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Presentación

Ju an Pablo 11 , en su Carta A po stól ica a los jóvenes de l
mundo , co n una sabid ur ía digna del más alto y nobl e nivel
del pensam iento humano , cent ra todo el proyecto de v ida del
hom bre en la "experienc ia del amor": "D ios ha creado al ser
humano-hom br e y mu jer - int ro ducie ndo con esto en la h ist o­
ria del géner o humano, aquella parti cula r du plicidad co n un a
completa iguald ad -si se t rata de la d ign idad hu mana- y co n
una comp lement arie dad maravi llosa si se trata de la di v isión
de los at ri bu tos, de las pro pie dades y las tareas -un idas a la
masculini dad y a la femineidad del ser humano" (N o. 10).

Mar id o y mujer , esposo y esposa, padr e y madre reali zan
así el m ister io de l amor y part ic ipan del Sacramento qu e en
boca de San Pablo es grande, referente a Cr isto y a la Iglesia
(Ef . 5,32 ).

Em prender entonces el camino de la vocación matr im o­
nial significa -d ice el Papa- aprender el amor esponsal d ía t ras
día, año tras año ; el amor según el alma y el cuerpo. El amor
que no busca lo suyo , que to do lo excusa, que se co mplace
en la verd ad, que todo lo to lera (ib . 10) .

Así se debe co ncebi r y no de otra manera, la f uente y
fuerza espiritual de la familia unida , eje impo rta nte, el más
importante de la sociedad .

Es que, desde el contexto evangél ico , la fa mi l ia co nforma­
da por los padres y los hi jos en un a ex perienc ia conti nua de
donación mutua, de comu nicación permanente, de fo rta leza
en la unidad y de co nfianza que se sol ida r iza para part ic ipar
en los grandes mom entos de la vida, sea de t ri steza o alegr ía,
triunfo o derrota , se convierte en el verdadero albe rgue de
D ios y Tem p lo de l Esp íritu D iv ino .

Sobr e el misterio del amor y de la fa mi l ia, el reto de los
h i jos y los con dicionam ientos que provoca lo moderno en la
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sociedad, han ref lexionado intensamente las parejas y presb í­

teros respon sables de elaborar el presente documen to. Y
ahora entregamos su trabajo , lleno de respuestas para el
qu ehacer evangéli co -past o ral en A mér ica Latina .

Ti ene una vi rtud de exce lencia esta entrega: no es el resul ­
tad o unipersonal de unos pocos, sino la síntesis de un número
válido de consultados a través de una encuesta inteligente, cu­
y os aport es bie n utilizados co nfo rman un marco de referencia
muy latinoamericano . Su est i lo simp le, sencillo y lo práctico
de sus recomendaciones, lo creemos firmem ente, harán de
este instrumento de pastora l fami liar , un apo rte im prescindi ­
b le para sacerdotes y lai cos, que con mucha fe y valo r, se de­
cidan a salvar nuestro conti nente de las múltip les agresio nes
cu lt urales, económ icas y soc iales que sufre la fami lia lat i­
noameri cana .

Que D ios bendi ga a estos apósto les laicos y presb (teros de
nuest ro cont inente y les de los arrestos necesarios para no ce­
jar en su lucha por el bien de la fam il ia, de la Iglesia, de l mun­
do.

Al pr esentar este trabajo qu eremos recordar que es el fru­
t o de un mand ato de la Sección de Pastoral Fam il iar del CE­
LA M (1983 - 1984 ) para uso de todas las 1glesias Locales de
nuest ro cont inente para lo cual se desea una amplia divulga­
ción y parti cipa ci ón . Llamamos la atención especialmente al
magn (fi co d iagnósti co con que se in ic ia, y a qu e no solamen ­
te es serio sino qu e se conv ierte en un a den uncia angustiante.
T ambi én de interés espec ial es el aparte 3 en sus número s 3 ,1 r

3,2 y 3 ,3. Y el reto f in al de las recomend acion es fi nales, que
son una verdadera denun cia y al mismo ti empo una urgente
modalidad de encuent ro con el hombre, a partir de una Igle­
sia generosa, mi sion era y auténti came nte universal.

Por su gran riqu eza de contenidos se destaca la segunda
parte de la presente ed ición, bajo el título "otras f uentes de
espi r itualidad fami liar". Es el fruto de la refle xión de eminen­
tes teó logos exposito res en el Semi nario de Panamá.

En cada ponencia encont rará el agente de pastora l fami -

l iar , principios sólidos de la Sagrada Escritura, del Magister io
y de la teol ogía catól ica, sin cuya i lum inación y apoyo será
imposib le la práct ica de una cri stiana espiritualidad famili ar.

D ios bendiga a todas las personas qu e hic ieron posib le
estos jalones sobre espiri t ualidad fami liar desde Améri ca Lati ­
na e il umine y fecunde todav ra más la labor pastoral de mu ­
chos apó stoles entregados al servicio de las fami l ias.

t Antonio Troya Calderón
Obispo A ux ili ar de San José

Responsabl e de la Sección de
Pastoral Fami l iar del CELAM.

Gabriel A ri as Posada, Pbro.
Secretar io Ejecutivo SEPAF-CELAM
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INTRODUCCION

Que la Paz de Cr isto esté con toda la Iglesia de A mérica
Lat ina a la cual se dirigen nuestras palabras. Convocadas por
la Sección de Pastoral Famil iar (SEPAF) del Consejo Episco­
pal Latinoamer icano (CELAM) , quere mos partici par con las
comunidades eclesiales del cont inente en los aportes y resul­
tados de un prolijo esfuerzo al que el CE LAM nos invi tó des­
de los últimos meses de 1983. Se trataba de reunir en Ciudad
de Panamá, ent re el 19 y el 22 de Agosto de 1984, un
Seminari o sobre Espir itualidad Familiar. A tra vés de las Con ­
ferencias Episcopal es de cada nación fueron llamadas a Pana­
má parejas de matrim oni os quienes, acompañadas por per ito s
en cuest iones de evangel izació n del ámb ito famil iar (1) , ayu ­
darían al CELAM en su empeño por coopera r en la búsqueda
de respuestas a una necesidad muy sentida en la Iglesia de
América Lat ina: ¿Por qué y cómo crear una pedagogía nues­
tra para que las parejas crist ianas y sus hijos se abran
a la acció n del Espíritu de Di os en ell os y en el mundo?

Hospedados por la A rqu id iócesis de la capi ta l panameña
en casas de fam ilia y gentilmente acogidos hasta en los míni ­
mos detall es por mi embros de los Encuentros Matr im on ia­
les (EM) y del Movimiento Familiar Cris t iano (MFC) , los allí
congregados enco nt ramos una honda co incidencia en la ne­
cesidad de pr oporcionar unos lineami ent os claros y amp l ios
que posibil iten a las famil ias de América Latina la construc­
ción de una espir i tu alidad propia del estado conyugal y fami ­
l iar, derivado del v íncu lo sacramental matrimon ial .

Los part icipantes en el Seminario responsabili zaron a
parejas co lomb ianas all í presentes de la elaboración de estos
instrumenta les sobre Espiritualid ad Familiar. A part ir de sep­
tiembre de 1984 y hasta febrero de 1985 ambas parejas invi­
taron a trabajar con ellas a otra pareja con la que hab ían
preparado po r Col om bia el Semi nar io, y sol icitaron la aseso­
rí a de los dos colomb ianos que como expertos nombrados
por el CELAM los hab ían acompañado a Panamá. Luego de la
consult a amp lia, ini ciada en abri l de 1985 , a todas las parejas
y expert os reunidos en Panamá en to rno a la primera redac­
ció n de un documento def initivo, el grupo co lomb iano optó,
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ent re jun io y septiemb re de 1985, por confrontar las inqu ie­
tudes recabadas del Seminario con parejas mi embros de aque­
llos movi m ientos famil iares ex istentes en Colombia. De los
ú ltimos meses de 1985 a los pr imeros de 1986 , el equi po de
parejas y expe rtos sistemat izó de manera coherent e toda la
informació n y decidió estructurar el documento en tres par ­
t es:

l a. Un diagnósti co de la real idad famil iar latinoameri ca­
na logrado po r la percepción de los cónyuges mismos.

2a. Una ilum inación de ta l estado de cosas desde la ópt ica
de la fe cr istia na.

3a. Un delineam iento de los que parecen const it u ír los
núc leos de una espiri tua l idad familiar en la hora actu al de la
Iglesia lat inoarner icana.

Ofrecemos a las Iglesias de América Lat ina estas or ienta­
ciones encaminadas a la promoción de una espi r itualidad fa­
m iliar en ellas. Nuest ro empeño está d ir igido, ante todo , a los
evangelizadores que po r su minister io eclesial, ord enado y no ­
o rdenado, han sido const it u (dos en agent es de pastoral fami­
liar : pr imeros ent re el los los obispos de diócesis y vicariatos,
los presb (teros y di áconos servidores de las comun idades lo­
cales, los laicos aunados en organizacio nes que propenden por
una especif ic idad crist iana cony ugal y familiar.

Es la primera vez que a nivel cont inenta l pr ocur a la Igle­
sia de Am ér ica Lat ina una to ma de con ciencia del imperativo
evangél ico de aper tura al Esp ír it u , es decir , de espir itual idad
que br ota del sacramento del matr imonio. Esta preocupac ión
eclesial, que especifica la acción pasto ral sobre la fam ilia cris­
ti ana y de ella m isma, acont ece en el marco de los preparat i­
vos para celebra r los 500 años de evangel ización de Am érica
Latina. Más aún , nuest ra tarea ha sido ini ciada en v (speras del
"Tr ienio de la Fe" (1984-86) y conclu ída dentro de él. Esa
recurrenc ia se erige en sfrnbolo de aquell a que, para los cono ­
cedo res del documento programático de la Iglesia en el con­
ti nente, La evangelización en el presente y en el futuro de
América Latina (Puebla, 1979) (2), const it uye la clave de lec-
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iura de las div ersas opc io nes pr ioritarias de la acción evangeli­
zado ra latinoameri cana al l í consignadas, pues las imp l ica Y las
engloba a todas ellas : la pastora l fami liar .
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Nuestro acercamiento a la fam il ia de l con t inente se inicia
con una toma de co ncie ncia de su situación conc reta a través
de la percepción que ella t iene de SI m isma. Esta primera
comprensión ha sido codificada en cinco sistemas que, por
ser los más recurren tes en las parejas encuestadas, proporc io­
nan la clave de lectu ra de los mú ltipl es aspectos al l í impli ca­
dos que logran aSI ser interrelaci onados un os con otros .

La percepci ón humana de los fen óm enos hi stóri cos -y ta­
les son los qu e atañe n a la fami lia- va progresivamente de lo
global a lo part icu lar para vo lver a general izar en t érm inos
globa les. Como el objeti vo de este documento es ante t odo
pedagóg ico , par t imo s de dos consta ntes de tipo global que re­
sulta n or questadas po r ot ras dos de tipo más parti cul ar, las
cuales a su vez dependen de ot ra de ord en nuevamente glo­
bal.

Se trata de una mirada en derredor de la fam iIia al espac io
v ita l donde ella está inserta, ent rete j ido por una compleja red
de relac iones ex te rnas y otras en múltipl es f ormas influyentes
sobre la comunidad cóny uges - padres - hi jos - herm anos que
es la fam iIia latinoamericana. Cons ideramos entonces la
com un idad fam iliar no sólo co mo destinataria de esta varie­
dad de facto res sino también com o generadora co nsciente e
inconsciente de ell os.

1.1 La falta de preparación para ser familia

La inst itución fami l iar en América Latina siente su irn­
preparaci ón casi total frente a los cambios acelerados en las
estruct uras socia les y económicas qu e parecen amenazar la
exi ste nc ia misma de la fami lia.

Est e hondo sentimiento de frustración es detect abl e, en­
tre ot ros factores, por la genera li zada tendencia a reducir las
tasas de fert ili dad. Sus protagonistas son hombres y muje­
res que se han v isto lanzados de improv iso desde los campos
hacia las ciudades donde la organi zació n socio-econ ómi ca los
ob liga a reemplazar sus costumbres y valores ru rales agrar ios
por otros de tipo urbano e industrial. Ellas y el los pueden
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lograr all í un más al to nivel cu ltural, propiciado por el mayor
acceso a la educación y mot ivados por el típi co deseo urbano
de superac ión ind ividu al. Junto a esto , la posib il idad de tra­
bajo y estud io simultáneos para los mi embros de la fam i lia,
en ocasiones aun los menores de edad, y la ent rada masiva
de la pob lació n femen ina en el mund o del trabajo remun e­
rado . Pero tam bién all ( la famili a sufre el impa cto tumultuoso
de los med ios de comunicación social. Y muy variadas pre­
siones, esta tales unas y cult urales otras, a favor de la restric­
c ión del número de h ij os.

Durante siglos, la fam ilia latinoamericana v ivió una situa­
c ión de estabi l idad en su est ructura. Ella dispon ía ent onces
de los recursos y mecanism os necesarios para generar en sus
m iembros los valores y comportam ient os que garanti zaban
su coherenc ia y estabi l idad. De pronto, el fenómeno del cam­
bi o social, exper imentado decenios atrás por otras socieda­
des, invadió la de América Latina . Cosa tanto más comple­
ja por cuanto aun dentro del mismo cont inente hay diferen­
c ias crono lóg icas de importancia en el ritmo del camb io ,
con los consecuentes desfases ent re los diversos sectores so­
c iales y aún en el interi or mismo de las familias.

Ante todo ha cambiado particularmente, y de forma ra­
di cal, la imagen de la mujer. La resonancia de este hecho
patent iza la falta de preparación para ser familia cuando se
mani f iesta en :

1. Las nuevas fun ciones y roles de la esposa y madre que tra ­
baja fu era del hogar, frente a las que ten (a como esposa y
madre dentro del mismo.

2. La impreparación del esposo y de los hijos para asimilar
ese cambio de roles.

3. La actitud competitiva ent re esposo y esposa propiciada
por la participación de ella en el mundo del trabajo y su
consecuente independencia económica.

4 . La alteración en el con cepto y en el .ejercicio de la autori­
dad, la cual ti ende a pasar del esquema de autoridad pre-
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dominantemente masculina o femenina al de autor idad
conyugal compartida.

5. El cambio en las relaciones ent re esposos, hijos, padres,
hermanos, condicionado especialm ente por los nuevos es­
quemas de autoridad unidos a la may or maduración y
participación de los hijos en las decision es familiares.

6. La acumulación de roles paterno y materno en la madre
soltera, viuda, separada o divorc iada .

Que de all ( se genere una inestabilidad psicológica ent re
los varios miembros de la célula famil iar es obvio. Se trat a de
la consecuencia de la crisis de valores y del desórd en en las
pau tas de comportamiento propias de cualquie r situ ación de
cambio . Dos de esos aparentes valores, expresados en compor­
tamientos específicos y de los cuales se derivan otros son :

1. La adopción de imágenes inadecuadas de familia, refl eja­
da en:

El "rnadre-solterisrno". cada vez más fu erte en el con­
texto urbano lat inoamericano .
Las fami l ias organizadas por segunda vez tras un ma­
trimonio deshecho, que obliga a los hijos a conv iv i r
con padres ajenos.
El sistema poligámi co, simultáneo o sucesivo, hoy vi ­
gente, donde el padre const it uy e y sostiene dos o más
hogares.

2 . La procreación de hijos no buscados conscientemen te
como consecuencia del clima de inestabil idad y desequi ­
l ib rio de los esposos. La pat ernidad irresponsabl e, el con­
tr o l ind iscr imi nado de los nacimi ent os y el aborto son la
secuela de esta situación.

12 La falta de organización de la familia como institu­
ción social

Ex iste hoy un consenso general izado acerca de la impor-
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tancia de la familia como pr incipal factor aglutinante y socia­
Iizador dentro de la sociedad . Esto acontece en los regíme­
nes poi íticos más diversos, hasta el punto de que algunas co­
rr ient es abiertamente anti -fam ilia no pasan de ser voces aisla­
das.

La fami lia resulta pues considerada una de las institucio­
nes básicas de toda soc iedad, po r mu chos como la célula fun ­
dante de ésta, si b ien algunos sociól ogos op inan que ella se
hace cada vez más depen diente de la or ientación y vi gil ancia
del estado moderno. Sit uación ésta enfatizada en los pa íses
de cort e socia lista , pero váli da para la may or ía de las naciones
del mundo. La reali dad socio-poi ít ica, por tan t o, afecta a la
fami l ia latinoamericana en var iadas formas:

1. El desconoc imiento del papel actual y futu ro de la fami lia
en la sociedad surge como consecuencia de la mayor inge­
rencia del estado en la comunidad familiar. Pero simultá­
neamente es causante de su desorgani zación como insti tu­
ción social, que no permite a la famil ia constitu irse en
grupo de presión a favor de la defensa de sus prop ios de­
rechos.

2. La fami lia permanece inerme e inerte ante el cruel espec­
t ácul o de la injusti cia social generali zada a todos los cam­
pos, in cluida ella misma. América Latina se debate en un
contex t o de violencia institucionalizada en lo social, po­
I (tlco. psicológico, sexua l, económico, etc. pero la fami ­
lia figura como espectadora muda y víctima de todo ello.
Suelen'ser los representantes de otros gremios y asociacio­
nes qui enes levantan tímidamente su voz de protesta. Y
cuando los movim ientos guerrilleros han pretendido aban­
derar el cambio social frente a tales injusticias también la
familia indefensa, yen especial la campesina , resulta apor­
tándol es sus prop ias víctimas. Desde hace decenios en la
familia de Améri ca Latina es manifiesto un vacío de lide ­
razgo frente a los organismos de decisión conductores del
cambio social .

La falta de preparación del hombre latinoamericano para
ser familia, que repercute directamente en la desorgani za-
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ció n de ésta como institución social, está en el fondo
alentada po r dos factores de ord en co lect ivo y masivo que
solo evidenc ian aún más la cris is generalizada de la célul a
familiar.

1.3 Los medios de comunicación

Con toda probabilidad, el área de la sociedad en que se
han obtenido los mayores avances a trav és de la h istoria es la
de la comunicación humana. Para el hombre latinoameri cano,
loS medios de comunicación representan su principal camino
de pertenen cia a una sociedad en cambio cont inu o y apenas
comunicada desde el punto de vista de las carrete ras y del
transporte. Es que para la mayoría de la población con t inen­
tal la única forma de pertenecer, de hacer parte act iva de la
sociedad en que se siente insertado, la const it uyen la tel evi­
sión y la radio.

Por otra parte, nos hemos casi acostumbrado a no sor­
prendernos ante el poder asombroso de los medios de comu­
nicación. Ellos generan movimientos de solidaridad o de pro­
testa que cambian un sistema poi ítico , desautorizan o afir­
man una organizac ión religiosa, crean una con ciencia de clase
ante los hechos culturales o económicos, etc. Pero también
manipu lan la información cuando representan medias verda­
des o acomodan los valores morales a las demandas de su pro­
pio mercado.

Cine y televisión parecen ser los más influyentes desde el
punto de vista comercial, generadores de necesidades falsas a
través de una publicidad manipuladora y agresiva. A nivel
cu lt ural, cuentan con herramientas que les permiten mostrar
esti los de vida alienantes y una escala de valores en la qu e pri­
man el poder, el dinero, la genitalidad, la ostentación . La gran
prensa , la rad io, las revistas y en general la publicidad contri­
buyen igualmente a moldear la forma de pensar y de sentir la
v ida al robar la autonom ía del individuo haciéndolo extraviar­
se en una masa sin rostro que sigue las corri entes de pensa­
miento poi ítico, religioso, cultural, económico, social dicta­
das por ellas. Es innegab le que los medios de comunicación,
animados por múlt ip les motivos, suelen ocultar un sutil y
engañoso sistema de subjetividad period ísti ca con el que res-
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ponden a suss irnpanas o antipatías propias hacia los qobier­
nos de tu rno y a los intereses económi cos que los manti enen.

De aqu í nacen serias consecuencias para la familia :

1. Un consumi smo arrollador que devora la comun idad fa­
m iliar, precio qu e bien a su pesar el la se siente ob ligada a
pagar so pena de perder la pertenencia social que le es
necesaria. La convivenc ia diaria de cónyuges, padres, hijos
y hermanos queda así irremediablemente condenada a la
competi t iv idad del tene r más como camino úni co para ser
más.

2. Una pérd ida del sentido trascendente de la vida y de la
real izaci ón humana que desemboca en el d ivorcio, la infi ­
del idad cony ugal, el sexo converti do en placer prefabri ­
cado o reducido a lo genital , la inmorali dad creciente en
todos los órdenes.

3. Una t ransformación cu ltural presion ada por el deseo de
imitación qu e comienza por las apari enci as del vestir, de
los gesto s y del lenguaje para llegar hasta las formas de
perc ib ir la sati sfacc ión de las reales necesidades humanas
de autovalorarse, de per tenecer, de ser amad o, de trascen­
der. El est i lo de vida familia r se torn a una compensación
ininterrumpida qu e cond uce a la frustración y al desen­
gaño.

1.4 La sociedad de consumo

V iv imos una época de "sobrecornun icac i ón" . Nos ente ra­
mos de todo lo bueno y lo malo que pasa en el mundo. El
lat in oamericano medi o consta ta, y con detalle y embargado
por un hond o sent im ient o de desesperanza, cómo en los
países indust ria lizados se obt ienen d ía a día más adelantos,
mejores cond iciones materiales de vida, y todo ello acompa ­
ñado por un cada vez más crec iente pod er de decisión sobre
los desti nos de qu ienes habitamos en el cont inent e. Resul ta­
mos encerrados en una esfera netamente materia l donde el
éx ito y el fracaso son medidos por nosotros m ismos en térm i­
nos de nuestras conqu istas mater iales. Se prov oca entonces
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una crisi s aguda en un hombre pr oven iente de ambientes
pastori les Y rura les o, si u rbano, de todas maneras austero y
sencillo, que subr ayan valores transmitidos de generación en
generación y arr aigados en la conc iencia social de Amér ica
Latina como la un idad fami liar, la so lidar idad, la fe relig iosa,
la honestidad. etc.

Un factor que empeora tal estado de cosas: el que di cho
fenómeno sucede en pa íses t remendamente limitados en
recursos, marcados po r una desigualdad profunda en la distri­
buc ió n del ingreso, de la tenencia de la t ierra, de oportunida­
des de part ic ipar en los benef icios del progreso y que apenas
sobreviven en condiciones mat eriales precarias. Latinoaméri­
ca ve así atropellado s sus valores por otros or iginados en una
sociedad de consumo que convierte el amor en mercancía, la
honestidad en renun cia a la superaci ón, la nobl eza en ingenui­
dad, la fe en idiotez y mal abarismo intelectu aloide, la fide li­
dad en apego a lo tradiciona l, la libertad en libertinaje, la
austeridad en falta de originalidad. Y en la mi sma medida cre­
ce la f rust ració n ant e el alejamiento prog resivo de la posibili­
dad de adqu ir i r tal cúmu lo de cosas, atractiva y cruelmente
presentadas por una publi cidad qu e todo lo invade.

El hombre entonces se siente aprisio nado dentro de un
mundo qu e le cierra todas sus puertas al hacerl o girar sin con­
tr ol ent re la necesidad imperiosa de subsistir y la obligatorie­
dad de sacrifi car sus valores ante lo úni co decisivo: televisor ,
equipo este reof ónico, electrodomésti cos, automóvi l, mueb les
suntuarios, licores importados. Quien no posee al menos la
mayoría de est os artícu los se considera él mismo un "don na­
die" , un individuo de segunda cat egoría en su grupo social.
Pero una vez conseguidos, resurge la angustia ante la avalan­
cha de otros productos similares pero mejorados que dan más
prestigio delante de amigos y vecinos . Por añadidura, sobre el
bombardeo de lo novedoso y la invitación a desechar lo viejo
y anticuado están cimentados la dinámica y el funcionamien­
t o de la sociedad de consumo.

De aqu í entonces a nive l fam i liar:

1. La contemporización de los padres, primeros responsab les
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de la formación moral de sus hijos, que abandonan el con­
t ro l de su responsabilidad para con éstos al no poder com ­
petir con el ambiente.

2. La compet i t iv idad cultural, económ ica, social y aun se­
xual entre esposo y esposa, mayor cuando ésta suma otra
act iv idad laboral ex t erna a las tareas domésticas.

3 . La lucha ideológi ca que pareciera asfi xia r en sus relacio­
nes sociales a las familias, tensionadas sin medida entre la
defe nsa del derecho a tener y acumular aun a costa de los
otros y el odio mutuo al no pod er efectivamente ejercerl o .

Los med ios de comunicación y la sociedad de consumo se
erigen pues como los dos factores más det erminantes de la
ambigua e inefi ciente preparación del hombre latinoameri ca­
no para ser fam ili a y la desorqanizacipn de ésta como institu ­
ción inf luyente en la sociedad del continente. Sólo que, leído
todo ello desde la ex perien cia famil iar del cr istia no bauti za­
do, se llega a una dolorosa constat ación que parece estar a la
ra íz del conjunt o hasta ahora señalado.

1.5 Carencia de una evangelización integral.

Han transcurrido ya qu inientos años de labor evangeliza­
dora de la Iglesia en un con tinente que, en el niv el de ci f ras
estad ísticas, es considerado hoy com o el más cató lico del
mundo al que ha llegado la Buena Nueva. Sería un error a
todas luces no recon ocer los benefi cios que en los diversos
órdenes de la vida hu mana aportó la obra de la evangel iza­
ción (3) .

Una puesta del Evangelio en práctica debería haber con ­
ducido a una penetración coh erente de la Buena Nueva en los
valores y comportamientos de los individuos del continente
pero ta mbién en los propios de sus estructuras culturales,
po i ít icas, sociales y económicas. Hay que reconocer empero
que la realidad verificada dista mucho del criterio aqu í seña-
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lado : es el d ivorcio entre fe y v ida cotidiana que, a tod os los
niveles, repercute en las estructuras mencionadas, las cuales
además se influyen mutuamente.

Consecuencias y simultáneamente causasde la carencia de
una evangelización integral que cabría destacar en el ámbito
de lo familiar serían :

1. La falta de constitución sacramental de muchas parejas,
unas porque no han celebrado el sacram ento, otras por­
que lo han entendido como un hecho puntual que les da
ident idad social pero que nada tiene que ver con una res­
ponsabil idad eclesial.

2 . La deformación de la fe que conduce al secularismo prác­
ti co , justificado en ocasiones por manifestaciones de reli­
giosidad popular como expresión única y prevalente­
mente ex terna de esa fe .

3 . El asumir sin juicio crítico antivalores moral es regulad os
por normas que ni los padres, ni los hijos, ni los esposos,
ni los hermanos comprenden al carecer de un a concie ncia
cr ist iana rectamente formada . Así, se encuentran con fre ­
cuenc ia fam iIias baut izadas que desconocen la vocación
cristiana del varón y de la mujer, regidas por falsos con­
ceptos del amor y de la libertad, irresponsables en el ejer­
cicio de una paternidad concebida únicamente como
fenómeno biológico del cual están ausentes los derechos
del hijo que engendran .

Los fenómenos aqu í señalados han conducido a los cre­
yentes latinoamericanos a adoptar una serie de imágenes
inadecuadas de familia que, transmitidas a lo largo de
generaciones, han llegado a ser parte de nuestra misma
cultura en manifiesta contradicción con los valores evan­
gélicos:

1. El autoritarismo que hace del varón un dominador que
controla y gobierna tiránicamente a la mujer -esposa,
hija o hermana- entrando además en una creciente corn-
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petitividad ante el progresivo reconocimient o de los dere­
chos de ella .

2 . Una marcad (sima y generali zada pobreza, or iginada no en
la fa lta de recursos sino en una abismal brecha entre ri cos
y pobres donde los primeros son cada vez más ri cos y los
segundos cada vez más pobres.

3. La indiferencia e insolidaridad de quienes por su poder
económi co, cu ltura l o poi (ti co deber ían influ ir decisiva­
mente en los camb ios sociales que permitirán a las fami ­
lias pobres del cont inente vivir una existenc ia digna. Y el
desconocim iento de sus propios derechos por parte de los
menos pudientes, adormecidos por motivaciones pseudo ­
religiosas que les impiden reclamar lo que se les debe.

4 . Una sacramentalización masiva realizada de manera pura­
mente ritu ali sta sin la debida catequésis previa, inic iada
en ta l forma desde el bautismo y, por tanto, vic iada desde
las fuentes mismas de la fe.

CAPITULO II

Iluminación cristiana
de la realidad familiar

percibida



Si la misión conf iada por Cr isto el Señor a su Iglesia no es
otra que evangelizar (4), ella t iene la obl igación de contr ibuir
con su palabra a or ientar la con cien cia crist iana en el segui­
miento de Jesús. La Iglesia, familia de Dios (5) conf ormada
por mi llares de fam il ias huma nas, posee en su propi o ser y en
su exi stenc ia histórica una luz que i lumina el di f ícil caminar
de las comunidades familiares del continente en esta hora. El
punto de vista que adopta mos en los párrafos sigu ientes será
el del grupo de los creye ntes en Cristo, vale decir, el de la
Iglesia que acude a la Escri tu ra como a fu ente de su confe­
sión de fe, y que atiende al Esp ír itu actuante en ella al crear
una viva T radi ción de fe que brota de la h istoria concreta de
su peregrinación ter rena.

A la Escritura ha recurr ido la t rad ición hoy viv iente de la
Iglesia en América Lat ina, leyéndola desde su propia situ a­
ción h istórica. De ah ( que en adelante nos sirvamos de las
contr ibuciones que peri tos y parejas hicieron en el Seminar io
de Panamá. Unos y ot ros, a "su vez, alargaban su mirada de fe
ref iri éndose cont inuamen te a la enseñanza magisteriai del '
último Conci l io, de los Papas recientes y del Ep iscopado Lat i­
noamer icano.

2.1 Punto de partida

Qui en hab la de " esp iri tualidad " conf iesa su fe en una ac­
ción conj un ta del Esp ír i tu y del hombre en el mu ndo y señala
directa men te al proceso que sigue dicha acc ión (6) .

Pero el vocab lo "fami lia r " , añadido a la noción de "espi­
r itualidad " , la especifica decidi damente . La espiri tual idad
fami liar será entonces el arte de ut il izar los recursos propios
de la v ida en fami lia para abr ir cam inos a la acción del Esp ír i­
tu (7) . Qu ien dice "a rte " alude por necesidad no a un estado
final que cier to dra se logra de una vez para siempre sino a un
proceso en que se empeña la ex istencia toda del grupo famil iar.

Escrit ura y Tradición no pueden ser, ent onces, de nin gu­
na f or ma textos estát icos, a la manera de un recetar io de
fórmulas idén t icas para tod os los ambi entes y todas las épocas.
El esfuerzo de la Iglesia Lat inoamer icana, que data de ti empo
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atrás, testimonia cuán difi cultoso es pronunciar una palabra
autént ica de salvac ión en el acontecer específi co del conti ­
nente. En esta línea se inscribe nuestro aporte: tan sólo pr e­
tende proporc ion ar unos criter ios de acción que posibiliten,
sobr e todo a los agentes pastorales, la creación de una verda­
dera esp ir itual idad fami liar en las comunidades creyent es de
Am éri ca Latina.

2.2 Desde la Escritura

Regla normativa y no normada por otra llama el Con cil io
Vati cano I1 a la palabra divina, consignada en la Biblia (8) . De
ah l' que el p r imer y obligatorio abordaje de un cr iter io cr ist ia­
no para v ivi r el seguimiento de Jesús en y desde la fam il ia
deba hacerse a la Escritura. Que es, por tanto, "palabra de
Dios" porque ha sido pronunciada por el Padre, el Hijo y el
Espíritu sobre la realidad humana de lo familiar y correspon ­
de al testimonio de fe que dan sus autores acerca del histórico
actuar de Di os en ella.

Ese actuar de Dios, ca-protagon ista de la historia univer­
sal junto al hombre, fu e para Israel desde sus ini cios norma
referencial para el actuar humano: como Yahvé los amaba,
así deb ían amarse el los mutuamente. Cualqu ier camb io insti­
tucional en el matrimonio ten (a all l' su or igen . El amor típico
de Jesús, palabra definitiva de Dios sobre Israel y sobre el
mundo, fu e el qu e desplegó en favor de los débil es y de los
pecadores (9). La Escritura lo llamará "miseri cordia" , literal­
mente corazó n paternal y maternal para con el m ísero, el ne­
cesitad o, el pobre en fin (10). Dios; pues, se entrega humilde­
mente al déb il para levantarlo . Y la expresión más acabada
de ese est i lo propio del amor divino será el anonadamiento, el
rebajamiento radical de Jesús quien se vacía de sí mismo al
entregarse generosamente y sin reservas hasta el fin en la
muerte de cru z (11). Sobre ese amor de Cristo, amor de
misericordia entendido como donación de servicio humilde e
incondicional, está fundamentado el matrimonio cristiano,
vale decir, éste es el amor que fundamenta el sacramento
del matrimonio (12).

Hay en la Escritura un texto paulina, interpretado por la
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mayoría de los cris tianos en términos tan cortos qu e no po­
cos han llegado a despreciarlo o a ex presar sus sospechas fren­
te a él como afianzador del mach ismo y del ant i femin ismo.
D ice así :

t r• •• el Mesías, salvado r del cuerpo, es cabeza de la Iglesia.
Com o la Iglesia es dóci l al Mesías, as r tamb ién las mujeres
a sus maridos en tod o. Maridos, amen a sus mujeres igual
que el Mesías demo stró su amo r a la Iglesia entregá ndose
por el la". (1 3) .

A l contrar io del Pablo misógin o que una comprensión su­
perf icia l de estas líneas nos ha presentado tantas veces, el
Apósto l señala aqu í la profund idad crist iana de la cual el
matri monio es signo (sacram ento) y que él está " apli cando al
Mesías y a la Iglesia" (14), para que esposa y esposo hagan
otro tanto .

Que Cri sto respect o a la Iglesia sea - como d ice Efesios­
su "S eñor", su "Cabeza" y su " Salvador " (1 5) equ ivale, se­
gún Pabl o, a que es su "Esposo " . Cristo Jesús ejerce su seño­
río, su capi ta lidad y su salvación , o sea su " conyugal idad "
para con la Iglesia, co mo un esposo que la sirve hum ild emen ­
te desde la cruz . En otras palabras, en la medida de su ser de
esposo ple no de miseri cordi a hacia el la.

A su vez, la Iglesia reproduce en sí mism a la act it ud de
Cri sto Jesús con ella en la medida en que se someta al Padre,
a semejanza de la ob edien cia de Jesús al Padre de la cual bro­
tan sus rasgos de "Esposo" . Lejos de la sumisión servil del
esclavo, se trata aqu í de la "obediencia de la fe" (16) con la
cual ama el Hijo al Padre, traducida en el serv ic io de Cristo al
hombre que tan hermosamente sintetiza el Evangelio en la
escena del lavatorio de los pies: "Pues si yo, el Señor y el
Maestro, les he lavado los pies, también ustedes deben lavarse
los pi es unos a otros". (17) .

y así, el esposo no reemplaza a Cristo Jesús en el matri­
monio pero sí lo hace presente como Señor, cabeza y salva­
do r. La esposa, sin sustituir a la entera Iglesia, la hace presen­
te como espacio único donde se genera el dinamismo de la fe,
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al enfat izar la sum isión y dependencia de la Iglesia como
cuerpo en relación con Cristo, cabeza y señor del mismo.
"Hacer presente", "sumis ión", "cabeza", " cuerpo" , etc. no
podrán entenderse adecuadamente si de tal es térm inos sólo se
capta la connotación sociológica o biológica inmediata: son
más bien real idades sacramentales, es decir, ori ginadas en el
desposorio de Cr isto con la Iglesia y sólo comprensib les en
esa perspect iva.

A este est ilo de amor di vino media do por el amor huma­
no lo llamará San Pabl o un ministerio ( "d iaconía ") . Este
ministerio o servicio es lo que identifi ca a Cri sto Jesús en
cuanto Señor . Esposa y esposo , ent onces, en la medida de
su efect iva sa cramentali zación del amor Cristo- Iglesia, asumi ­
rán un min isterio eclesial. Como don grat u it o que ambos reci­
ben, y por tanto los trasciende, acontece exis tencialment e en
sus personas concretas que se ident ifican con el ministerio
mismo: dicho de otra manera, el llegar a ser "una sola carne "
(1 8) por el sacramento con st it uye su min isteri o específ ico.
M ini ster io de gracia salvadora en el esposo, mi niste rio de la fe
en la espo sa . Reproducción , pues, de las bodas ent re Cr isto y
su Iglesia, reflejadas en el viv ir diario de la pareja.

Surge de aqu í la comunión y participación dist int ivas de
la com unidad fam i liar cristiana. Com un ión, porque exi ste
entre todos la solidaridad que asume y lleva sobre sí misma la
deb ilidad y flaqu eza del prój imo (19) . Parti cipación, porque
cada quien se desprende de los pr op ios dones para se rvi r al
otro pref ir iendo siempre en el lo al más ind igente de la fam i­
lia (20). Esta loqra ser autént ica " herma ndad " o " fra ter­
nidad" no por lazos biológicos sino como resu ltante fecundo
de amores m iser icordi osos mutu os que cond ucen al serv icio
incondic ional en el estilo de Cr isto, es dec ir , al ministeri o
fami liar.

2.3 Desde la Tradición

Regulada por la Palabra de D ios que, como testimonio de
la vivenc ia de las com unidades eclesiales del ti empo de los
Apóstoles, está consignada en la Escritura, la Tradi ción de la
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Iglesia nace por el soplo del Espíritu a través del minister io
evangel izador propio de las comunidades eclesiales posterio­
res a las apostól icas. A esa tradición , alentada siempre po r la
presencia viva del Esp íritu con que el Padre regala al mundo
por la Pascua de Cristo, su Hijo, tendrá por fuerza que recurrir
a cualqu ier intento histórico de valoración del matrimonio
crist iano. La autoridad magisterial propia del ministerio ecle­
sial de presidencia y animación de la comu nidad -ejercido
po r el Papa, los Obispos y los Presbíteros, aunque en diversa
proporción- garanti za la fidelidad de ésta a su vocación evan­
gel izadora .

La Iglesia ha sido erigida como ta l, es decir, convocada
po r el Padre a pronunciar su palabra de amor sobr e la historia
humana . Esa palabra encarnada es Cristo, su H ijo. Si bien el
ministerio apostólico del Papa, Obispos, Presbíteros y D iáco­
nos junto al surgido de otros carismas part iculares const ruye
de manera específi ca la Iglesia, el ministerio cony ugal-fami liar
coopera en forma t ípica el crecim iento del mismo cuerpo de
la Iglesia. No resulta ent onces ext raño que el magister io ecle­
sial se haya ocupado en múltip les oportun idades, y especial­
mente durante los últimos años, del " minister io familiar" (21) .

Una de las más ant iguas expresiones de di cho min isteri o
es la utilizada reiteradamente por aquel los pr imeros teól ogos
de la comunidad cris tia na posterior a los Apósto les, los San­
tos Padres. Ellos simbolizan la encarnación del H ij o de Dios
como las bodas de Dios con la humani dad. El hombre y la
T rin idad brillan entonces con la luz prop ia, sin ser absor bido
el un o por la otra ni ésta por aquel. En adelante, el lenguaje
cony ugal y familiar est ará tan met ido en la ent raña misma de
la evangelizació n cri st iana que uno de los mejores caminos
para visua lizar la realidad de la fe será el del Dios -Amor , fami ­
lia trinitaria, unido indiso lublemente al hombre, qu ien ha sido
convocado a ser fami lia por los v íncu los de sa ngre y, desde
allí, fam ilia por el agua y el Esp ú itu. vale decir, po r el víncu­
lo bauti smal.

El Conci lio Vati cano 1I ha retomad o y revalorado la apre­
ciac ión patrísti ca de la fam i lia por medi o de un vocablo que
parece compend iar la tradición eclesial ya larga respecto a la
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fami Iia cristiana: ésta será, entonces, la " iglesia doméstica "
(22) . El ministerio universal de la Iglesia, congre gada por el
amor de Dios y llamada a extender lo a t odos los hombres por
igual, se concretiza en cada comunidad fam ili ar. Si es que, a
su vez, el grupo fami lia r hace visibl e en sus mutuas relac ion es
internas y externas el amor misericordi oso de Dios por el
hombre. Cada com un idad fami l iar simboliza, en su ex istenc ia
cot id iana, lo que la iglesia particu lar signifi ca frente a la Igle­
sia Universal : en lugar de ser ésta una reali dad abstra cta , re­
sultado de la simple suma de grupos locales, en cada iglesia
particular está presente toda la Iglesia Uni versal . As í, la Igle­
sia, más que inte rnac ional será universal , po rq ue las d imensio­
nes u lt rar regiona les y ultranacionales brotan desde su propia
esencia. An alógicamente, los vestíbulos y antejard ines de
cada hogar se torn an cr ist ianos cuando rechazan los conf ines
part icul ari stas o privat izantes, siempre exc luye ntes, y simboli ­
zan lo concreto de una acogida de la llamada de Dios que ama
a los hom br es aqu í y aho ra (23 ).

El más reciente document o magist er ial acerca de.la fam i­
lia cri stiana lo consti t uye la Exhortación Apostóli ca Familia­
ris Consortio promu lgada por el Papa Juan Pablo II a f ines de
1981. Ya que debi do a múltiples recomendaciones que ind i­
caremos en su momento, hemos optado por dedicar un apar­
tado especial a la esp iri t uali dad fami liar refl ejada en ella (24),
pr eferimos ahora vo lverno s a otra fu ente de la t rad ición ecle­
sial, la v ida mi sma de las fami lias en la Iglesia. La consu lta del
CELAM a las parejas de esposos lat inoamericanos ha perm iti­
do a éstos que expresen , bajo la forma de " mensajes" , las
expecta t ivas que nacen de su vivencia sacramental. Una com­
paración con el magister io pontifi cio en la Familiaris Cansar­
tia permitirá veri f icar las hondas coinc idenc ias ent re los
deseos de las fami Iiasconcretas, invitadas de todos los rincones
del cont inente, y las directivas del sucesor de Pedr o.

Mujer y varón han sido creados a imagen y semejan za de
Dios. Esto sign if ica que ambos son iguales en dignidad. En
definit iva, creados por el amor y para el amor, ya que por
Cristo y para Cri sto el Padre ha elaborado el ser del hombre,
mu jer y varó n. Ell a y él beben su mutua dignidad en la fu ente
del Baut ismo. La comunidad conyugal y la fami l iar simboli -
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zan y hacen efectiva esta vo luntad creadora de Dios : ca-part i­
cipan todos ellos con Dios en el don de la vida cuando ex isten
dentro de sus mutuas relaciones un tal respeto por el otro que
ref luya en su crecimiento como personas .

Más que a simple un ión de variados sentimientos que pre­
tenden tornarse uno solo, la comunidad familiar se compro­
mete, por el sacramento que la const ituye, a ser signo privile­
giado del cuerpo del Señor. Es all í donde la familia se hace
autént ica "Iglesia do méstica" . Los desposorios de Cristo con
los hombres serán percibidos por estos en el hoy de la historia
si las relaciones de nupcialidad entre los cónyuges, de paterni­
dad ent re padres e h ijos, de fi liación entre hijos y padres, de
f ratern idad entre los hermanos reproducen el rostro amante,
paterno , filial y fra terno del Dios trinitario que es comunión
y parti cipación.

A semejanza del D ios de Jesús que es comunidad -Padre,
Hijo y Espíritu-, la fam i lia cris tia na también resulta ser co­
munidad. Convocada como ta l desde la fe de los cónyuges
que le confiere su orig en, se mantendrá verdad era comunidad
de vi da si los miembros del grupo fami liar buscan objet ivos
comunes en el respeto de la diversidad que aprende a com­
par t ir lo todo sin lim itación alguna.

A sí, la familia Cristiana es evangeli zada al inter ior de su
propi a historia, y así cump le ella misma la misión evangel iza­
do ra de la que participa por ser " Iglesia doméstica" . Cuando
los mi embros de la comun idad fami liar dan lo mejor de su
sol ic it ud mutua al indigente de todo género, trátese de uno
de el los, de otro hombre o de otro grupo humano - de cre­
yen te o no-, la fam ilia estará poniendo en acción la "opción
preferencia l por los pobres" co n la cual la Iglesia de Améri ca
Lat ina ha quer ido distinguir su est ilo evangel izador .

Imagen y semejanza divin a, signo viv ien te del cuerpo de
Cristo , comunidad a la manera de la 't rini tar ia, tarea evangel i­
zadora hacia adentro y hacia afu era de sí: todo esto confor­
ma un ministerio que pert enece a la est ructura cari smát ica
de la Iglesia, a la vida que el Espíritu anima en ella. Los espo­
sos, los padres, los hijos, los herm anos, la célu la fam ili ar toda
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desempeña un servic io evangelizador que le es propio yen el
cua l nadie puede sustituirla . Se trata de un min ister io -a la
manera de Cris to- redentor, que se hace co ncreto en la mu ­
tu a miser icord ia de los componentes de la famil ia y en la que
e/los pract ican para co n qu ienes los rod ean. La apert ura rad i­
cal en que tal act itu d co loca a la familia la er ige, por ese mis­
mo hecho, en lugar de d iscernim iento de la vo luntad di vina
en la hi storia : si ella v ive así, eso sign ifi ca qu e ningún aconte­
cimient o le resulta ex t raño o lejano po rque en cada uno de
ell os veri f ican los mi embros de la famil ia inv ita ciones de D ios
a ser señales luminosas del amor m iser icord ioso de Cristo Se­
ño r. Es evidente qu e la miseri cord ia t íp ica del Dios cr ist iano
pone de man ifiesto los rasgos paterna les y maternal es del
Padre de Jesús cuando éste "se inclina haci a el desval ido" y
"levanta de la basura al pobre" ; dicho de otra manera, cuan­
do prefiere al indigent e que se sabe necesitado de salvaci ón .
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CAPITULO III

Núcleos de espiritualidad familiar
desde America Latina



Los ya muchos años de evangelización del con tinente han
acuñado una espir it ualida d familiar de c ierto tipo. Si el Espí­
ritu "sop la do nde quie re " - com o señala Jesús en su encuen­
tro con Nicodemo es po rque se está haciendo vi da en las
iglesias de Améri ca Lat ina, en quienes las integran. Será el
esti lo en que el las realizan su segu imiento personal -va le de­
ci r, indiv idual y comunitar io- de Jesús a dond e habrá que
acud ir para escuchar "e l sonido que el Espíritu produce" y ,
en consecuencia, saber " de dónd e viene" y " a dó nde se mar­
cha" . (25).

Los part icipantes en el Seminar io de Panamá encuent ran
los signos evidentes de el lo en los desaf ros que surgen en la
conciencia del cristi ano al conf rontar la realidad actual de la
fami l ia lat inoamericana y la luz que ella recibe desde los cr i­
te ri os recabados de la Escr itu ra y la T rad ición eclesial. Sólo
que, observan el los mismos, ex iste ya un ini cio de respuesta a
tales desaf íos por parte de las comunidades cr ist ianas de nues­
tros países. Respuesta hecha de valores puestos en práct ica y
de comportamientos deseados, de real idades hoy históri cas
en el ámbito fami lia r y de exp ecta tivas de la misma comuni­
dad fami l iar que ver if ica sus prop ias incoh erencias.

y como hay que contar con la amb igüedad propia de
cualqu ier manifestación externa de fe crist iana, servirán como
cr iterio de aute nt ic idad en la fe de ta les vivencias las que a su
vez testimonian las primeras comunidades eclesiales y la tradi ­
ción de la Iglesia. Esto significa que los mensajes consignados
de aqu í en adelante encuestan la prax is recient e y pasada de
la espir it ualidad fam iliar en Amér ica Lat ina.

3.1 De la ambigua y deficiente preparación
para ser familia al amor-entrega

Será un contexto evangélico del amo r de los cóny uges,
los padres y los hijos vivido como con t inua donación mutua
lo que irá generando una familia integrada. Es de ahí de don­
de nace el respeto a la personalidad del otro y la cont r ibución
permanente a su crecimi ento. Se trata de llegar a que el gene­
ralizado matrimon io sacramental de nuestra sociedad latino-
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ameri cana pase del mero hecho sociológ ico de su constitución
a la encarnación de los valores que le son propios: aqu í se
abre un amplio campo de acción evangel izadora para los mo­
v imientos que trab ajan en el campo de la fami l ia desde la
perspectiva cr ist iana.

Esa reevangeli zación, de la que se observan ya sem illas y
frutos aislados en el conj unto de nuestros países, deberá
af rontar :

1. La ayuda a la mujer para asumir su rol de esposa y madre
combinado al de trabajadora fu era del hogar.

2. La ayuda al varó n y a los hij os para asimi lar ese cambi o
del rol de la muj er que incid e directam ente en la organiza­
ción del hogar.

3. La ayu da de los cóny uges para que aprendan a compar t ir
el t rabajo y los ingresos derivados de él en favor de la uni ­
dadfami liar y en contra de la act it ud hoy predomi nante
de compet it iv idad.

4, La ayuda a la pareja para hacer mani f iesto el nuevo esque·
ma de "autorida d conyug al comparti da" que supera las
form as autorita r ias mach istas o femen istas.

5. La ayuda a los padres ya los hij os para una parti cipación
cada vez mayor en la toma de decisiones en el nivel ta­
mi lia r.

6. La ayuda a los integrantes de la familia para lograr un
conoci mient o adecuado de la naturaleza masculina y fe­
menin a -i ncluida la mutua sexualidad- que conduzca
hacia la adq uisición de un equi libr io psicológico en la
relación de tod os aquellos .

7. La ayuda a la entera familia para vivir y educar en la fe a
través del discernimi ento de los signos de la presencia del
amor de Dios en la sociedad que están construyendo.
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El conjunto de esta ayuda reevangeli zador a deberá ence­
minarse específicamente a tres grandes grupos de pob lación:

10. Las parejas que desean cont raer matrim oni o.

20. Las parejas constituidas sacramentalment e.

30. Las familias incompl etas -donde falta UIl O de los dos
cónyuges por defunción, separación o divor cio, madreso lter is­
rno. ausencia cont inua forzada por el trabajo.

Adic ionalmente habrá que pensar en una fo rmación gene­
ral izada a este respecto tanto en el nivel de educación primaria
y secundar ia como en el de una masiva utili zación de los me­
di os de comuni cación social que nos haga conscientes de los
elementos desintegradores e integradores de la unidad fam i­
li ar.

3 .2 De la falta de organización de la familia como institución
social al compromiso en la construcción de la sociedad

Es necesario que la famili a cr istia na del con tinente haga
sent i r su voz en la discusión de las grandes orientaciones poi í­
t icas, económi cas, sociales y culturales de la sociedad conte m­
po ránea pues aquell a const ituye la pr incip al pro tagon ista en
la historia de cada pa ís.

Sujetos de su propio desarrollo deberán ser los grupos fa­
miliares latinoameri canos en la edif icación de una sociedad
nueva cuy o pr incipal baluarte sean los valor es comun ita rios
fre nte al rampant e egoísmo tangib le en los valores ind ividua­
listas vigentes en el mundo contemporáneo .

Trabajar por el Reino de Dios y su just icia para que lo
demás se nos dé por añadidura (26) es el mandato expl ícito
del Evangelio para la comun idad famil iar de siempre . Lo que
hoy conf ro nta a la famili a latinoameri cana es el creciente ma­
teria lismo de una sociedad consumista que va generando un
ate ísmo est ructura l : ese tendrá que ser uno de sus campos de
acció n.
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Para ello deberá ir defin iendo sus l íneas generales de
or ientación, escoger sus estrategias, adoptar unos mecanismos
prop ios, utili zar unos det erminados instrumentos. En fin,
organizarse. Sólo asr pod rá aparecer como una institución
social con una incidencia en el ámbito nacional e internacional.

3 .3 De un grupo familiar domesticado por los medios de
comunicación social a una comunidad fam iliar que
los pone al servicio de una sociedad másjusta.

Toca a las parejas de cónyuges y a los grupos de padres,
hijos y herman os de Améri ca Latina defender el derec ho
inherente a todo hombre a estar ob jetivamente informado
por los medios masivos de comunicación.

Son los valo res que el Evangelio presenta a quien sigue a
Jesús, y con los cuales la Iglesia lati noamericana se ha com­
prometid o, los que permiten a la fami lia de l cont inente pre ­
sentar la imagen de un est i lo de vida individua l y socia l que
contradiga y cuest ione el que a su vez proponen la radio, la
televisión , la publicidad, el cine, la prensa escrita.

A esta responsabilidad tendrá que sumarse el deber de
nuestras f ami lias de elevar su voz fiscali zado ra y aún di rectiva
ante la invasión de los ambientes púb licos y privados por par ­
te de los medios de comunicación social. Esto equiva le a
erguirse sin temor a nivel macrosocia l con cuanto en el con ­
texto reducido de lo mi crosocial ella trata de testimon iar .
Para pon er al servi cio de la ente ra comun idad humana los do­
nes de la creación que, transformada por cada hombre y por
todos los hombres, puede y debe generar una sociedad más
justa.

3.4 De una familia quebrada por la f rustración de la
sociedad de consumo a un grupo solidario con el
desfavorecido

La recuperación de las gratifi caciones derivadas de los
p laceres simples y co t id ianos del vivir humano frente al desa­
f ío frustrante de la sociedad de consumo aoarce como una
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responsab i lidad evangelizadora de la familia cristiana en el
conti nente.

Se trata de ayu dar a los grupos familiares a gustar y sabo­
rear el hecho de pertenecer a un grupo humano de cónyuges,
padres, hi jos, herman os. El de contar con compañeros de tra­
bajo y de estud io. El de hacer parte de un círcu lo de amigos .
El de tener en fin la aut ono m ía de decid ir nuestra prop ia
suerte con la libertad ínt ima de no estar amarrados por la
publ icidad ni por las ideo logías que el la nutre .

Esto significa que el peregr inar del hombre por la hi storia
pon e a las cosas todas, como dones que son del amor de D ios
por la humanidad, al servicio del hombre , y no aéste por es­
clavo de aquellas. La comu nidad humana no pued e autocons­
t ru irse sin ellas. Pero la carrera desbocada de la acumu lación
sin límites arriesga con envo lver la en un círcu lo de muerte
generador de una cont in ua frustración para las fam i lias que
de hecho están marginadas de la competitiv idad que el consu­
mismo engendra a todos los nive les.

Si la familia cristiana es peregrina de la historia está urgi­
da por una opció n de vida austera que haga efecti vas las posi­
bi li dades de una sociedad más igualitaria porque reali za la
típ ica solidaridad evangélica al superar nuestra escandalosa
desigualdad de clases .

3.5 Hacia una evangelización integral

El conjunt o de mensajes que constituy en los grandes nú­
cleos de una espiritua lidad fami liar en la hora actu al del con­
tinente puede sintetizarse precisament e en un gran objet ivo:
el logro de una evangel ización integ ral.

Aunque la noción de "integralidad" estuvo lrnpl íci tarnen­
te presente al interior de toda la acción evangel izadora de la
Iglesia en América Lat ina, es ahora cuando las fami lias de
nuestras nacion es toman conciencia de la necesidad de que el
Evangelio alcance no sólo a cada individuo sino tamb ién a la
cult ura y las subcu lturas de cada puebl o.
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Para que la evangelización llegue a ser interpe lación eficaz
a las conc iencias de los hombres, y de manera vita l hasta las
raíces mismas de su existencia, la catequesis y los sacram en­
to s tendrán que estar caract eri zados por un proceso cont inuo
de anuncio, denuncia y conversión . Anuncio que hace visible
la presencia actu ant e de Dios en la familia. Denun cia que se­
ñala las injusticias alienadoras de la fami lia en el ambiente
mi cro y macrosocial. Conversión que se inicia con la transfor­
mación del núcleo socia l que es cada fam ilia y va acompañada
por un compr omiso transformador del conjunto de la sociedad.

Aunque bien poco es lo que de ella se conoce hi stór ica­
mente, puede afirmarse que la familia de Cri sto Señor en
Belén y Nazaret consti t uye modelo referencial de estos valo­
res hoy tan deseados po r la fami lia de América Lat ina . Pues
lo que sí enfa t iza el Evangeli o en José, María y Jesús es su
radical apertura a los acontec im ientos de cada día y su dis­
ponibi lidad concreta a las diversas llamadas que Dios le iba
descubri endo en esos hechos (27) : apertura y di sponibilidad
que no son ot ra cosa que la acogida pl ena de gozo del amor
de un Di os sol idario con el hombre y que así lo l ibera de las
t ini eblas creadas por éste en el mundo.
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INTRODUCCION

Parecerá extraño, para algunos, que al hablar de espir itua­
l idad famil iar desde Améri ca Lati na en esta publi cación no se
diga nada sobre las v irtudes cony ugales y familiares ni apa­
rezcan los sacramentos orgáni camente presentados para esti­
mul ar la v ida de familia, etc .

Lo que se plantea ahora es el deber de una reflex ión y de
un compromiso profundo a fin de que el nuevo estilo de fa­
milia que emerge sea íntimamente evangeli zado, se reconoz­
can los verdaderos valores , se defiendan los derechos del hom­
bre y de la mujer y se promueva la just icia en las estructuras
mismas de la sociedad.

"De este modo el nuevo humanismo no apartará a los
hombres de su relación con Dios, sino que los conducirá a ella
de manera más plena". (F .C. No. 8) :

Presentamos a continuación cuatro ponencias expuestas
po r sus aut ores durante el Seminar io de Panamá sobre espiri­
tuali dad famil iar. Cada ponencia expone ampliamente refle­
x iones básicas de fe cristiana para la const rucción de la iglesia
domést ica en el mundo de hoy:

Nociones claras sobre espiritualidad,
principios básicos constitutivos de la espi ritual idad fam il iar,
el sacramento de la pareja matrimon.ial,
el amor total, de cruz y resurrección,
aposto licidad y catolicidad familiar,
los alcances bíblico-teológicos de la comparación : Cristo­
Iglesia y marido-mujer.
el papel del matrimonio sacramentado en la familia
la v ida litúrgica, la oración
gu ías del magisterio auténtico de la Iglesia para el camino
de la santidad de la familia,

entre otros, son temas que aparecerán en las páginas siguien­
tes con profundidad y asequibilidad a todos los agentes de la
pastoral familiar.
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Mientras me estaba preparando, duran te las ú lt imas sema­
nas, para este encuentro, las oraciones y lecturas de la liturgia
me han hecho notar la similitud entre nosotros aquí y los pri­
meros cristianos que se reun ían en los ti empos apostólicos.
Cuando Pedro, Pablo, Clemente y Cipriano pasaban por pri­
mera vez o regresaban a un punto central de las prim eras
comunidades, los fieles acudían de diversas partes para rezar
ju nt os y para ponerse nuevamente en contacto , a t ravés de los
Ap óstoles, con el pensamiento y los deseos de Cristo , V erbo
del Padre, para llenarse de su Espíritu. Y los textos de las
epísto las y de los escritos apostóli cos quedan como testigos
de lo que daba claridad a sus convi ccion es y les devolvía a sus
Iglesias, llenos de valor y de un ardor conquistador.

Tres semejanzas sobre todo me llaman la atención :

1. La pred icació n apostó lica :la evangelización ha sido desde
el ini cio , búsqu eda de una espiritualidad .

2 . Los primeros discípulos, sacerdotes o laicos, estaban en la
cond ición de sembrar la Palabra en un mundo paga no ,
perverso; sin embargo, no vacilaro n en creer que ese mun­
do pod ía ser salvado de su pecado únicamente por la
aceptación del Espíritu Santifi cador.

3. Han sentido tambi én que no pod ían realizar esta obra im­
posib le de la transformación del mundo sino con una
atención escrupulosa a la enseñanza de Cristo y de los
pastores puestos por El para ser responsables de las almas.

Vamos a al irnent ar nuestra refl ex ión de estos d ías con
docu mento prov idencial que consti tuye la Exhortación Femi­
liaris Consortio (FC). El Santo Padre, quien puso la ú lt ima
mano al do cum ento durant e el per íod o pr ivi legiado de con­
tacto con el Señor que fue su convalescencia después del
atentado, di ce que "esta Exhortación indi ca las or ientaciones
funda menta les segú n las cuales la Iglesia, en este f in del se­
gundo mil enio, debe vigi lar sobre el mat rim oni o y la fami lia . . .
La verdad que la Iglesia anuncia es una verdad de vida , debe
hacerse vida . . . Esta exigencia de la verdad concierne ya sea
la vida personal de los cóny uges, sea la cu l tura en la que viven
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los esposos. .. " (26 nov. 1982, al Simpos io Europeo sobre
Matr imonio y Famil ia, Roma).

La Exhortación ti ene toda esta importanci a porque ana!i­
za las circunstancias nuevas en las qu e se vive la realidad con­
yugal y famil iar, y las ilumina con to da la sabiduría acumula­
da por la Iglesia en el curso de los siglos.

La FC será para nosotros un instrumento efica z de rescate
de la humanidad - conforme a la proclamación del Papa de
que el futuro de la humanidad se fragua en la familia- si en­
tendemos que ella es esencialmente espir itualidad, y si nos
pon emos como los Apóstoles al servicio del misterio reden­
tor, presente y activo en la persona misma del Cristo Reden­
tor cada instante de la historia de la humanidad .

Nada puede asegurar mejor el éxito de un seminario sobre
la espiritualidad conyugal y familiar que una conf rontación
franca y humilde de la enseñanza luminosa de FC con vuestra
experiencia propia de esposos y de padres, o de agentes de
pastoral .

En con formidad con lo que me ha sido pedido, espero ser
útil y dar un pr imer impulso a vuestras deliberacion es, sugi­
riendo darl es como base una noción clara de la palabra espi­
ritualidad, record ando cuán importante es dejarse guiar en el
camino de la santidad por un Magisterio auténti co , e invitán­
doos a no descuidar el don del Espíritu que está en vosotros,
pero sí a aprovechar al máximo vuestro carisma, vuestro sen­
tido de la fe, para encont rar siempre nuevas v ías de una
espiritualidad capaz de redimir el tiempo present e.

1. ESPIRITUALIDAD

Se hace necesari o ante todo, tener una noción clara de lo
que es espiritualidad. Ha ex ist ido siempre una tentación de
tomar por espir it ualidad ciertas formas de iluminismo, cierta
evasión de los deberes concretos de la vida real, un cierto de­
sapego o desprecio por las prosáicas necesidades en las que se
mueve el vu Igo.
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Los autores elaboran a veces def inic ion es complejas de la
espiri t uali dad o de las espir i tualidades. Me conten to con se­
guir de cerca el lenguaje de los Apóstoles y llamar sencilla­
mente con este nombre el arte, el con ocimi ento , a la vez doc­
tri nal y prácti co, de lo que es "vivir por el Espíritu y según el
Esp ír it u de Cristo", el Espíritu de Cristo que es Persona Di ­
vina. "Nosotros, decra San Pablo, no hemos recibido el espí­
rit u del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para cono­
cer las gracias que Dios nos ha otorgado, de las cuales tam­
bién hablamos, no con palabras aprendidas de la sabiduría
hu mana, sino aprendidas del Espíritu, expresando realidades
espir it uales en términos espirituales.. . . Nosotros tenemos la
mente de Dios" (1 Ca. 2, 12-16).

1.1 El Espíritu que nos ha sido dado

El breviario pon e a menudo ante nuestros ojos el reclamo
que San Pablo hada a los Romanos : "No recibisteis un espí­
ritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, recibísteis
un esp ír i t u de hijos adoptivos qu e nos hace exclamar : Abbá,
Padre. El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar
testi mo nio de que somos hijos de Dios" . (Ro. 8,15-16).
Creados a semejanza de Dios, estábamos ya bajo la moción de
su Espíri tu y llamados a v iv ir como hijosde Dios. Pero la
rebel ión del pecado ha roto esa relación, y hasta la venida de
Cristo, el hombre ha viv ido más qu e todo en un espíritu de
servidu mbre y de temor.

* La pasión de Cristo y su tr iunfo sobre la muerte, de los
que somos partícipes de la fe y el bautismo, nos obtienen el
don del Espíritu. Ya no tenemos por qué temer a Dios Padre
nuestro , ya que somos sus hijos de verdad.

Los padres suelen quejarse de no poder comunicar a sus
hijos su prop io espír itu ; los hijos, di cen, no t ienen el espíritu
de fami lia , no toman a pecho los intereses del hogar, se en­
cuentran más a gusto fue ra de la casa. El Espíritu de Dios es
una persona, y es una persona que el Padre y el Hijo nos man­
dan para qu e viva en nosotros, nos ilumine y nos santifique.
Gran parte de las confi dencias de Cristo a sus discípulos en
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la últ ima Cena fue ron para estab lecer en el los esta cert idum­
bre: si creemos, si el bautismo viene a auten ticar nuest ra fe, si
la obediencia a los mandamientos v iene a probar nuestro
amo r, el Esp íri t u vivi rá en nosotros, Cristo no cesará de estar
presente en nuestr as ex istencias y seremos capaces de revelar
el Padre al mundo. (Jn. 14-17).

** En su proy ecto orig inal, "a l pri ncip io" como le gusta al
Papa repet ir -aún si el hom bre no se demoró en mostrarse
pecador- Dios no ahorró los medios para revelarse como
A mor y paca pon er en lo más profundo del corazón del hom ­
bre y de la mujer una part icipació n de su Esp ír i tu de amo r.
Su mismo poder de dar la vida, expres ión suprema de su
amor, no se lo reservó D ios exc lusivamente para sí , sino que
decid ió ejercerlo median te la co laboración del hombre y de la
mujer un idos en el amor .

Lo ilustra bi en la FC: " D ios ha creado al hombre a su
imagen y semejanza: llamándol o a la ex ist encia por amor, lo
ha llamado al mismo ti empo al amor. Dios es amo r y vive en
sí m ismo un misterio de com unión persona l de amor. Creán­
dol a a su imagen y conservándo la con tinuamente en el ser,
D ios inscr ibe en la humanid ad del hombre y de la mujer la
vocación y consigu ientemente la capacidad y la responsabili­
dad del amor y de la comunión. El amor es por tanto la voca­
ción funda menta l e innata rí e todo ser huma no" (n. 11) .

Pero es en la instituci ón del Sacramento del Mat rim oni o
do nde se man ifi esta todo el p lan div ino . El Espír itu de amor
por el que Cri st o se da cada d ía a la Iglesia se of rece a los
esposos crist ianos para animar t oda su vida . "En el sacri f icio
que Jesucristo hace de sí mism o en la cruz por su esposa , la
Iglesia, se desve la enteramente el designio que Di os ha impre­
so en la humanidad del homb re y de la mujer desde su crea­
ción" . (n . 13) .

1.2 Vivir del don del Espíritu

" Med iante el bautismo, el hombre y la mujer son inserta­
dos defini t ivamente en la Nueva y Eterna Al ianza, en la
Alianza esponsal de Cristo con la Iglesia. Debido a esta inser-
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ción indest ructi b le, la comunidad ínt ima de vida y amo r con­
yugal, fundada por el Creador es elevada y asumida en la
caridad esponsal de Cristo, sostenida y enr iquecida por su
fuerza redentora" (FC 13).

Vi vir ese don del Esp íritu , recib ido en los sacramentos del
baut ismo Y del matr im on io, no puede ser, en personas li bres,
un brote espontáneo, una obra de improv isació n. Una verda­
dera espirit ual idad debe pedi rle a la sabidur ía d ivina las nor ­
mas de un modo de ser di gno del Espí ritu , normas que con­
sientan discern ir lo que es moción del Espí r it u y lo que es
búsqueda, amo r a sí mismo .

El primer Papa, San Pedro, había comprendido ya que era
deber suyo conf ir mar a sus herman os y que parte de este de­
ber era def ini r crite rios, precisar las exigencias concretas de
una vida cr ist iana autétn ica. "Por su pod er divin o el Señor
nos ha concedido cuanto se refi ere a la vi da y a la piedad para
que, por las pr omesas.. ., os hi ciérais partícipes de la nat urale­
za div ina, huyendo d la corrupción que hay en el mundo po r
la concupiscencia" . (2 Pe 1,3 -4).

To do es do n de Dios en nuestra vid a espir itua l, pero es un
do n que nos hace compart ir la naturaleza mism a de Dios, nos
comunica su fuerza, nos empeña en la lucha cont ra el pecado
y nos provee de virtudes múltiples para el servi cio de Dios y
de nuestros hermanos . .

Es la descripc ión de toda una espiritualidad la que da San
Pedro cuando deduce las consecuencias de nuestra participa­
ción a la naturaleza d ivina: "Poned el mayor empeño en aña­
dir a vuest ra fe la v irt ud, a la vi rtud el conoc imient o, al con o­
cimiento la templanza, a la templanza la tenacidad , a la tena­
cidad la piedad, a la p iedad el amor f raterno , al amor f raterno
la caridad. (ibid 5 -7)" .

A fán de conocer el misterio de Cristo, fid elidad en confe­
sa r las maravillas de Dios en la oración, esperanza de la vida
eterna, caridad fraterna, y también repudio a lo que apetece
el mundo, son los componentes constantes de la vocación
crist iana en la doctrina de las Ep ístolas . Y para que no olvide-
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mas ni nguno de estos elementos, San Pabl o nos of rece una
síntesis elocuente de lo que es la v ida según el Espír it u cuan­
do escribe a los Gálatas. " Her manos, habéis sido ll amado s a la
libertad; sólo que no toméis esa l ibertad pr et exto para la
carne .. . Si vivís según el Esp ír i tu, no daré is sat isfacc ión a la
carne . Pues la carne t iene apetencias co ntra rias al esp (ri tu , -y
el espír itu contrarias a la carne, como que son ent re sf an ta­
gón icos . .. A hora bien, las ob ras de la carne son conocidas:
forni cación, impu reza, li bertinaje, ido lat r ra, hechi cería,
odios, d iscord ia, celos, iras, renci ll as, di vi sion es, d isensiones,
env idias, embriagueces, orq ias y cosas semejantes.. u . ¿No
son esos los pecados que hoy d ra están tcdav rs en el or igen
de las crisis que destruyen la v ida fa m i l iar y social?

"En cambio, conti núa el A póstol, el fruto del Esp íri tu es
amor, alegria, ' paz, pac iencia , afabi l idad , bon dad, dom ini o de
sr. . ", zNo son esas disposiciones tamb ién las qu e siguen sien­
d o necesarias para asegura r la fe l ic idad de la vida fami l iar?
"Los que son de Cr isto Jesús, han cr uc ifica do la carne co n sus
pasio nes y sus apeten cias . Si vivimos según el Esp ú itu . obre­
mos tamb ién según el Espíritu " . (Gal. 5, 13-2 5, passim ).

Los maestros de la vida espi ritua l la han def in ido como la
práctica de la fe , de la esperanza y de la cari dad , co n motiva­
ción profu nda en el corazón y con mani fest ac ión v isible en
las palabras y las obras.

Es a semejante espiritua l idad que nos cond uce siemp re
el Nu evo Testamento . Un o no puede viv ir de verdad si no re­
nueva continuamente su adhesió n de fe al mi steri o siempre
presente de Cristo: uno v ivo yo , di ce San Pabl o , sino que es
Cristo quien vive en m í; la vida que v ivo al presente en la car­
ne, la vivo en la fe del H ij o de Di os que me amó yse entregó
a sí m ismo por m í" . (Gal . 2,20) . Uno no puede perseverar en
med io de las d ificu ltades y tentaciones sino espera ndo, m iran­
do hacia las realidades eternas y sab iendo que co n la grac ia de
Dios nada queda impos ib le (ct. 1 Pe. 1,16-20). Uno no v ive si
no demu estra su amor po r la observación de los mandamien­
tos del Señor, sin sent irse co nst reñi do, sino con alegría y
generosi dad : "e l Señor quiere a qu ien da con gozo ". (2 Ca.
9,7) .
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Jesús había dicho ya en un coloquio íntimo con los discí­
pul os: "E l esp íritu es el que da la v ida; la carne no sirve para
nada" . (Jn. 6,63).

2. MAGISTERIO

Por defi nición, vivi r según el Esp ír it u es algo que supera
nuestras fuerzas, es un a v ía en la que no podemos caminar sin
gu ía.

2. 1 Necesidad del Magisterio

"E l Magisterio, recuerda FC , es la única gu ía auténtica de l
Pueb lo de D ios" (n. 3 1) . Est o los Apósto les lo han apr end ido
del m ismo Señor. Cu ando Pabl o pide a Ti t o y a T imoteo dar
normas prec isas de co nduc ta a las co mu nidades en vía de
fo rmac ió n, p ide lo qu e él m ismo ha apre nd ido de Cr ist o . Se
necesita una dosis ext raord inar ia de pre tens ión o de inco ns­
ciencia para afirmar, como lo hacen algunos, que D ios para
respetar la aut onom ía en· la que creó al hombre, debe abste­
nerse de darl e más qu e orien taciones muy genera les. El Nuevo
Testamen to está ll eno de precep tos y de co nsejos sobre la
ob ligac ió n de co nocer el m ist er io de Cristo, sobre el modo de
orar o de v iv ir en medio de un mundo pecad or sin dejarse
con tam inar po r él sino, más bi en, ed i f icándolo y sant ificándolo.

Para negar esa ev idenc ia, para negarl es a las d irect r ices cu l­
tura les, ascética s y mor ales de la Escritura, una f uerza vi ncu­
lante sob re la vi da espi r itual de hoy ; para presentar la Iglesia
primit iva como un a comun idad car ismática sin jefes do tados
de magis te rio, hay qu e llegar a lo que me parece un ultra je a
la sabid u r ía y a la bond ad d ivina. Di os, en efecto, habr ía he­
cho a su Iglesia un regalo envenenado si la Escritura que le
dio hu b iera sid o tan oscura que habría resultado un error el
haber la uti li zad o du rante sigl os co mo norm at iva.

Segur a de la presen cia del Esp íritu, la Iglesia se ha sent ido
siemp re, para usar un a ex presió n jur íd ica . en posesión t ran­
qui la de su responsabilidad y de sus derechos de Mater et
Magistra.

59



Sacando de su tesor o " cosas antiguas y cosas nuevas", ha
enseñado los req uisi to s de la perfección humana y de la per­
fección cr ist iana a generaci ones cont inuas de santos, santos
grand es por sus real izaciones ex t raordi nar ias, santos más gran­
des po r el herolsmo de la v ida cot id iana.

El Magisterio de la Iglesia es un servi cio, una ex igenc ia de
fid elidad al Esplritu qu e el Señor ha promet ido para todos los
dras y tod os los lugares hasta el fin de los ti emp os (cfr. Jn.
15 ss). Es aSI, por ejemp lo qu e Juan Pablo II pr esenta la ayu­
da qu e el Srn cd o y la Exhortación FC qu ieren pr estar a las
familias : "La Iglesia consciente de que el matr im oni o y la
famil ia const i tuye n uno de los bi enes más preciosos de la hu ­
manidad , quiere hacer sent ir su vo z y of recer su ayuda a todo
aqué l qu e, co noc iendo ya el valor del matrimoni o y de la fa­
mi lia , trata de vi vir lo fie lmente; a todo aqu el qu e, en medio
de la incertidumbre o de la ansiedad, busca la verdad, y a
todo aque l que se ve inj usta men te impedi do para v iv ir con
libertad el propio proyecto fami lia r" (FC 1l.

El Papa actua l no es -y tampoco lo fueron sus pr edece­
sores inmed iat os- un hombre a qu ien le guste mandar. Dele­
ga, en todo lo posib le, el ejerc ici o de la autoridad . Sólo el
sent ido de su misión y su piedad por los pobres del Señor, ex­
pu estos a todos los vientos de doctri na y som etidos a presio­
nes bruta les o suti les, le hace ped ir que se le atienda y se le
obedezca . " En un mo mento hi st ór ico en que la fam ilia es
objeto de muchas fu erzas que tratan de destru irl a o deformar­
la, la Iglesia, consc iente de que el b ien de la sociedad y de sí
mi sma está profundamente v inc u lado al b ien de la familia ,
siente de manera más viva y acuc iante su misión de proclamar
a tod os el design io de Di os sobre el mat r im oni o y la fami­
l ia. .. r r (FC 3, fi n).

Lo hace el Papa sin temer el cansanc io n i los riesgos. En la
FC reivi nd ica los derechos del Magisteri o sobre todo en los
números 5 a 8, subr ayand o la necesidad del d iscern imiento
evangéli co y de un a sabiduría qu e v iene de ar ri ba para anali­
zar las situaciones act ua les y tomarlas de mano.

Lo hace también, con el mismo acento que Pabl o VI en
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Humanae Vitae, en los nú mer os 28 a 35, habl ando del servi­
ci o a la vida . Bien sabe desde luego, que es sob re la cuestión
de la mora l conyuga l donde la fe y la docil idad de muchos ha
t ropezado sobre una p iedra de escánda lo . Tiene piedad de los
que han sido desor ientados por cie rtos teó logos fel ices de
encont rar en eso una causa popu lar para f ranq uearse del ma­
gister io doctr inal de Roma y soli dar izarse con los protestan­
tes. Tiene piedad de los que han sido arra strados por disti n­
ciones Y concesiones de past ores ani mados de una aparente
miser icordia, pero que no t ienen suf ic iente fe en el poder de
la gracia y en la capacidad de hero lsmo de los esposos cristia­
nos. Tiene piedad de la muchedumbre que no puede aceptar
la palabra del Vicar io de Cri sto po rq ue ni siqu iera conoce a
Cri st o o porque le tiene miedo .

Pero esa misma p iedad del Papa le ob liga a hablar ya na
calla r ni nguna de las ex igenc ias de la verdad. Si insiste porque
no dejemos a nad ie en la ignoranc ia de la ley de Di os, inscrita
en lo más profundo de nuest ra natura leza, es po rq ue sabe por
expe rienc ia cuantas vio laciones, aún merament e materia les de
esta ley -que los principios tradic ionales de la teoloqra moral
qu izás exc usarlan- destruyen sin embargo el p lan admirable
del Creador y han llevado las sociedades, hasta las más ejem­
pla res por su vida cristiana, al deter ioro moral y socia l previs­
to po r Pablo V I . Sabe cuánt os esposos se han parado en el
cami no de la santificación po r la fa lta de va lor frente a esta
ley. Sabe que la con tracepción, cua lqu iera qu e sea el motivo
con que se ex cuse, prod uce el ego ísmo, destruye el verdad ero
amo r y quita a los padres la capac idad de pedir a sus hijos los
sacrif ici os y una continencia que el los m ismos rehusan.

A un grupo de sacerdotes, más bién jóvenes, veni do s a
Roma para seguir un curso sobre la pastora l de la pat ernidad
responsab le, el Papa decía :

"Debéis aprender a reconcil iar la conc ienc ia humana
de los esposos con el D ios de la Verdad y del Amor.
Debéis mostrar a los esposos qu e lo que la Iglesia enseña
no es más que el proyect o orig inal impreso por el Creador
en la humanidad del hombre y de la mujer que se un en en
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el matrimonio , proyecto que el Redent or ha venido a res­
taurar.

"Esta enseñanza que vosotros hacéis resonar a los
oíd os de los hombres y de las mu jeres de hoy, está ya
escrita en sus corazones.

"Sa bed que la f idel idad de los sacerdotes a esta ver­
dad y a las normas morales de Humanae Vitae y Familia­
ris Consortio debe ser pagada a un precio alto. Uno se
vuelve blanco de bur la, acusado de incomprensión, de
dureza y de ot ras cosas todavía. De hecho la verdad es
difícil de aceptar para un corazón en el que reina la con­
cup iscencia .

"La recon cil iación con el D ios de la verdad pasa por
la remi sión de los pecados. Debéis ent onces estar siempre
dispon ibles para servir a los pecadores" (2 marzo 1984),

Notemos dos deta lles en el modo de hablar del Papa. El
primero es que el Magisterio no consiste únicamente en ense­
ñar la ley de D ios sino qu e encuentra su dimensión total en la
catequesis y administ ración de los sa cramentos, para hacer
presente al Cristo Redentor y comunicar su Espír itu, fu ente
de todas las victo rias.

Segund o , el Santo Padre es real ista, no vacila en habl ar de
la concupiscencia cont ra la que es necesario combatir. Un
padre Cartujo, confesor bien conocido del Papa, h izo una in­
tervención impresionan te durante el Sínodo sobre la recon­
ci l iación. Manifestó su convicción de que poderes humanos
muy diversos y opu estos entre sí no pod rían presentarse tan
unidos como los vemos en su opos ic ión al Papa y a la doctri­
na de la Iglesia, si no hubi era un ser extraordinar iamente inte­
li gente, el di ablo, para coord inar las fu erzas y los asaltos. El
secreto de su éxito está en hacer que se hable mucho del
amor, que se exa lte el amor, pero separándolo de la obed ien­
cia. Sin obedi encia el amor está en el poder de la concup is­
cencia y del pecado.

Para completar la cat equésis que ha hecho los miércoles
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desde su llegada a Roma , sobre la familia , el amor y lo que
llama la teo logía del cuerpo, el Santo Padre ha ini ciad o ahora
una nueva serie de discursos, siguiendo de cerca el texto mi s­
mo de la Humanae Vitae, y exp licando cómo su doctrina es la
única conforme al Plan D ivi no, la única que puede con ciliarse
con el Evangelio, la única que la Iglesia puede proponer.

Trabaja desde hace años en este tema, pues fue uno de los
pocos teó logos Y pastores que tomaron en serio, desde el ini­
cio, la ll amada de Pabl o VI para que se estudiara y se expli ca­
ra bien la doc tr ina de la Encí cl ica. Escribía él mismo en la
presentación de la edic ión polaca de HV en 1969 : "La doctri ­
na respecto a la ética de la vida matr im onia l ha sido deta llada­
mente transmit ida Y def inida por la autoridad del Magisterio
de la Iglesia en Humanae Vitae. Por eso, después de la pro­
mu lgación de este documento es difíci l hablar, en relación a
los cat ó licos, de ignorancia incu lpab le o de error en buena fe " .

Nadie, a nive l de pastores, de agentes de pastoral , de pare­
jas comprometidas en el servic io de las familias, debería sen­
t irse en paz manteniendo un cie rto distanciamiento en rela­
ción con HV , si no estud ia seriamente estos nuevos discursos
del Papa, profundos e indispensables.

Y a se ve en el los que, para el Papa, no puede t ratarse de
proponer a los cri st iano s otro ideal , otra ob ligación que la de
viv ir según el Esp íritu. Se ve tam bién que el Papa se basa mu ­
cho en el texto de la Ep ísto la a los Gálatas, en el que ve íamos
al ini cio una definición de la espiritualidad cristiana y particu­
larmente conyugal. El Papa indica muy bien que no pued e
haber una espiritualidad genu ina fuera de la fide lidad a las
leyes morales, ni moral cristiana que no sea ya espiritua lidad .
Los dones del Espír itu Sant o, exp licaba Santo Tomás, están
al serv ic io de las virtudes cardinales y morales, y éstas se
demuest ran autént icas por una obediencia a los mandamien­
tos movida desde el interior .

2.1 Algunos puntos típicos del Magisterio actual sobre la
espiritu alidad conyugal y familiar

Uno de los peritos de este Semin ario anali zará los aportes
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de la Exhortación FC en el campo de la espiritual idad. Colo­
cándome en una perspectiva diversa quisiera in dicar algunos
aspectos que me parecen típi cos en el Magisterio actual. He
insistido ahora sobre la ob ligac ión para una espiritua lidad sin­
cera de aten erse a la doctr ina de la Iglesia sobre el servicio a
la vida . La confusión que exi ste en ese campo causa en el
cuerpo de la Iglesia heridas que los pastores tienen qu e identi ­
f icar y curar. Pero no se l imi ta a ese probl ema el Magisterio
de la Iglesia. Pab lo VI y Jua n Pabl o 11 rep iten que para seguir
en t odo la ley de Dios los esposos necesitan gracias especia les
que sólo un esfuerzo globa l de pastoral puede ayudarles a
conseguir .

Desde el puesto de observación que han constitu ido el Co­
mité y ahora el Consejo para la Familia, he creído notar las
sigu ientes notas características en lo que enseña la Iglesia por
la voz de su Pastor sup remo. (Observo por otra parte que ade­
más de la FC y de los discursos regu lares de l Papa sobre el
tema preciso de la fami lia o de l amo r, se encue ntran muchos
elementos de espiritua lidad fam i l iar en las grandes encícl icas
Redemptor Hominis, Dives in Misericordia, Laborem Exer­
cens, y en casi todas las instrucc iones del Papa).

1. Una primera característica del lenguaje del Papa sobr e la
familia es de ser optimista. Siempre el Papa afi rma su fe
en los planes grandiosos de Dios sobre nosotros, en su mi ­
sericordia infinita que nun ca se desanima con nuest ras f la­
quezas; af irma su fe en el hombre con la seguridad de que
éste ti ene una aspiración profunda, un afán de superar los
1ímites en los qu e qu isieran encerrarlo la med iocridad , la
timidez o la satisfacción con sí m ismo .

No se cansa de proclamar su fe en Cristo Redentor y en
su presenc ia co nstante al mundo en la comuni dad eclesial
qu e ejerce la cari dad y comunica sus sacram entos.

Esta fe opt im ista se manifiesta en las esperanzas qu e el
Papa pone en la fam i lia y en lo que le pide. Los tex tos de
FC son ya clásicos: "El futuro de la human idad se fr agua
en la fami l ia. El fu turo de la evangel ización depende de la
famili a. Amar a la famil ia signi fica saber esti mar sus valo-
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res Y posibilidades, promov iéndol os siempre. Una torma
eminente de amor es dar a la famil ia crist iana de hoy, con
frecuencia tentada por el desán imo y angust iada por las
di fi cultades crec ientes, razones de confian za en sí misma ,
en las propias r iquezas de naturaleza y gracia, en la mi sión
que Dios le ha confiado" . (nn . 86 y 52) .

En la misma constatación de las crisis y pr uebas de la fami ­
l ia en nuestro t iempo , el Papa encuent ra una nueva razón
de opt imismo, porque llevar la cruz es para la familia un
medio seguro de participar en el poder inf inito del Cr isto
Salvador. (nn. 9 y 86).

2. Una segunda nota característi ca, cuando el Papa traza las
1íneas de una espiritua lidad cony ugal y familiar, es la im­
portanc ia dada a la vida sacramentaria. El sacramento del
matr imon io, pero también los demás sacramentos prepa­
rados y f recuentados en familia, son libros en los que se
aprende a leer los c lanes de l Amor d ivino sobre nosotros,
y momentos de gracia ofrecidos a los mi embros de la
fami lia para entrar en un contact o viv if icante con Cristo y
su Espír itu .

y es como una preparación o una pr olongaci ón de la vida
sacramental en el interior del hogar que quisiera rehab il i­
tar , revivifi cando las prácticas de pi edad, de las que él
mismo ha sabi do servi rse en su ministerio pastoral.

3. Un tercer aspecto de l magist er io reciente de la Iglesia se
manifiesta en el hecho de inv itar a la familia a no cerrarse
sobre sí m isma, sino a realzarse como Iglesia abierta a las
necesidades de la grande Iglesia y de la humanidad .

Antes del Con cil io , estimu lados por las enseñanzas de la
Encíclica Casti Connub ii y la renovación de la teo logía sacra­
mentaria, algunos grupos de fami lia sintieron la urgencia de
comprender más a fondo las riquezas del sacramento del
matrimoni o y de enseñar a los esposos cómo hallar en él una
llama da a la santi dad y la fuent e de un amor santificador. De
la con v icc ión muy just a de que, para cumplir con los deberes
hacia sus hijos y sus t areas en su ambiente profesional y
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social, los esposos debían empezar por asegurar la vitalidad
de su propia v ida de amo r, de esa convicción, algunos llegaron
a pr eocuparse casi exclusivamente de la profundización de su
unión . En el momento del Concilio, la palabra espiritualidad
cony ugal ten ía para muchos esa connotación un poco cerra­
da, especialmente en algunos países que más tarde se distin­
gu irán por su reticencia frente a la Encícl ica Humanae Vitae.

Cuando Pablo VI estableció el Comité para la Familia,
nos impresionó ver cómo en muchas partes los movimientos
familiares y los de Acción Católica se ignoraban y aún se acu­
saban mutuamente o de desinteresarse de la familia, o de inte­
resarse solamente en ella descuidando los demás ambientes
por evangelizar. Recuerdo cómo el director de una importan­
te asociación familiar, invitado a presentarse al Comité para la
Familia , me dijo: "a nosotros lo que nos interesa no es la fa­
milia sino la pareja", expresión sintomática de una espirituali ­
dad que contribuyó al distanciamiento entre padres e hijos.
El presid ente de otro movimiento nos dijo: "estamos en un
dilema: hasta ahora hemo s sido un movimiento de espiritua­
lidad, ahora se nos pid e que nos empeñemos en una acción
social", y fue una revelación para él descubrir que no puede
haber espi r i tuali dad fami liar sin apertura hacia lo social, ya
que el sacramento del matr imonio es un sacramento también
social.

Pablo VI propuso como una de las tareas principales del
Comité la de trabajar para que el lugar, la dimensión social
del matrimonio y de la familia fueran más comprendidos.
Juan Pablo II ha sido, ya desde el Concilio Vaticano y duran­
te sus años de colaboración en los albores del Consejo para
los Laicos y de otros organismos post-conciliares, y también
mediante su participación en los sínodos de obispos, uno de
los principales artífices de la evolución de las ideas en este
campo.

Tuvo luego, primero como miembro del Consejo de la
Secretarfa del Sfnodo proyectado por Pablo VI y después
como Papa, convocando y presidiendo el Sfnodo de 1980, la
posibilidad de asegurar que la misión social de la familia fuera
puesta en evidencia y considerada como uno de los elementos
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esenciales de la esp irit ual idad fam il iar. Los núm eros 42-48 y
63 -64 de la Exh ortación FC i lust ran claramente los mot ivos
po r los cuales una verdadera espi ri tualidad debe gu iar a la fa­
mi l ia no sólo en su ir rad iación hacia las demás famili as sino
en su misión de construir la Iglesia y de humani zar y redimir
la soc iedad entera.

3. SENTIDO DE LA FE

Un día estaba coment ando f rent e al Santo Padre un ar­
tícu lo de Stephen Mumford , uno de los grandes maestr os del
secu lar ismo y de la dominación de los países r icos sob re los
pobres por medio de las campañas cont ra la vida. Ese autor
había expresado una impa ciencia furiosa contra la Iglesia: La
palabra de una sola persona, decí a, la palab ra del Papa reduce
a la nada programas que han costado millones de dólares a
nuestr o país para reducir la pob lación del tercer mundo. Y
conclu ía: No se logrará nada mi entras no lleguemos a alejar
de los cargos p úblicos a todos los cat ó licos y a otras personas
que escuchan esa palabra .

Y o decía al Santo Padre : Vea, Santo Padre, el pod er de su
palabra; hay que seguir hablando aún si toda la opinión públi ­
ca pareciera contradecirla . Me contestó con su sencill ez desar­
mante: No es porque habla el Papa que el mundo escucha,
sino porque el Papa dice lo que Dios ha puesto de más pro­
f undo en el corazón de los hombres.

Jesús hab ía expli cado algo semejante a los Apóstol es des­
pués de la multiplicación de los panes y del anuncio de la
Eucaristía . A pesar de los milagros, muchos ju zgaron imposi­
ble aceptar la palabra del Señor cuando dij o : "Os daré mi
carne como comida y mi sangre como bebida, y qu ien no las
to me no tendrá la vida eterna". "Muchos se van", dijeron los
Apóstoles preocupados. Y Jesús les contestó : "Os iría is tam ­
bién vosotros si el Padre no pusiera en lo íntimo de vuestro
corazón la gracia de creer y de quedaros" (crr. Jn. 6, 65) .

La teología de la misión ha retenido siempre el principio
repet ido por el Señor a sus discípulos hasta el día de su regre­
so al cielo: Vosotros, predicad el Evangelio.. ., dejad luego
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que la gracia int eri o r veni da de mi Padre camb ie las inteligen­
cias y los corazones.

Lo mismo sucede hoy co n el anuncio de la verdad. A la
proclamación de la doctr ina por parte del Magiste rio corres­
ponde el "sentido de la fe" , man ten ido po r el Espí r itu en los
corazones pu ros y senci l los.

El Papa ha creí do siemp re en ese sent id o de la fe y ha
acud ido siempre a él en su refl exión y en sus escr itos, sobr e el
amor y el mat rim on io, por ejemp lo. Convo ca constantemente
y escucha a personas, doctas o sencill as, en las que sabe des­
cubrir un verdadero sentido de fe.

Insist e por que no haya confusión sobre el signif icado de
la expresión tradici onal : sent ido de la fe, sensus,fidelium. No
son todas las voces, interiores o ex ter io res, las que merecen
ser escuchadas. El drama de cier tos países dond e la ap licación
del Concil io ha causado div isiones penosas en el Pueblo de
Dios, es que se ha escuchado a toda la gente fu era de los fie ­
les, es dec ir, fuera de los que acostumbran rezar y frecuentar
la Iglesia, que dan vocac iones a las di ócesis y a las comunida­
des, fie les que hubieran tenid o der echo a qu e se les explicaran
los cambi os antes de imponer los.

El Papa ha respon dido en la Exh ortación a la necesidad
de def ini r lo que no es el sentido de la fe. "El sentido sobre­
nat ural de la fe" no consiste única y necesariamente en el
consenti m iento de los fi eles. La Iglesia, siguiendo a Cristo,
busca la verdad que no siempre coincide con la opción de la
may or ía. Escucha a la conciencia y no al poder.. . Puede
recurri r tamb ién a la investigación sociológica y estad (stica.
cuando se revele út il para captar el contexto h istórico dentro
del cual la acción past oral debe desarrollarse y para conocer
mejor la verda d ; no ob stante tal investigación por sí sola, no
debe co nsidera rse, sin más como expresión del sentido de la
fe. (FC 2 ). . . En la base de fenómenos negat ivos está muchas
veces una cor rupción de la idea y de la experiencia de la li­
bertad, concebida no co mo la capacidad de reali zar la verdad
del proyect o de Dios sobre el matrimonio y la familia, sino
como una f uerza autónoma de autoafirmación, no pocas

veces contra los demás, en orden al propio bienestar ego ís­
ta .. . La historia no es simplemente un progreso histórico ha­
cia lo mejor, sino más bien un acontecimiento de libertad,
mas aún, un combate entre libertades que se oponen entre
sí, es decir, según la expresión conocida de San Agustín , un
conf licto entre dos amores: el amor de Dios llevado hasta el
desprecio de sí, y el amor de sí mismo llevado hasta el despre­
cio de Dios. Se sigue de ah í que solamente la educación en el
amor enraizado en la fe puede conducir a adquirir la capaci ­
dad de interpretar los signos de los tiempos, que son la expre­
sión histórica de este doble amor" (n. 6) .

Una vez establecidas estas precisiones, es más bien en
cuant o a sus aspectos positivos que el Papa habla del aporte
necesario de los fieles, para que la enseñanza de Cristo y del
Magisterio sea ent end ida y se adapte a las exigencias siempre
nuevas del mundo que es preciso salvar.

El n . 6 de FC es importante para que los hogares tomen
conf ianza en sí mismos y encuentren su puesto en la elabo­
raci ón de una espiritualidad conyugal y familiar. "El d iscer­
ni mient o hecho por la Iglesia se convierte en ofrecimiento de
una orientación a fin de que se salve y reali ce la verdad y la
dignidad plena del matrimonio y de la familia . Tal discerni­
mi ento se lleva a cabo con el sentido de la fe que es un don
partic ipado por el Espíritu Santo a todos los fieles . Es por
tanto obra de toda la Iglesia, según la diversidad de los dife­
rent es dones y carismas que según la responsabilidad propia
de cada uno, cooperan para un más hondo conocimiento y
act uación de la Palabra de Dios.

"La Iglesia no lleva a cabo el propio discernimiento evan­
gélico únicamente por medio de los Pastores, quienes ense­
ñan en nombre y po r el poder de Cristo, sino también por
medio de los seglares. Cristo los const it uye sus testig os y les
do ta del sentido de la fe y de la gracia de la palabra para que
la virt ud del Evangelio brille en la vida diaria familiar y social.
Más aún , los seglares, por razón de su vo cación parti cular,
ti enen el comet ido espec íf ico de interpretar a la luz de Cr isto
la historia de este mundo, en cuant o que están llamados a
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iluminar y or denar t odas las real idades temporales según el
designio de D ios Creador y Redentor " (FC 6).

He tenido el privi legio, du rante el Concilio, de colabora r
con los audi tores laicos nombrados por Pablo VI al inicio de
la tercera sesión. Fue hermoso ver cómo entend ían las reper­
cusiones con cretas de los debates en curso. Pero fue muy tris­
te ver cómo después algunos de ellos, quienes habían siempre
aceptado con fidelidad y generosidad lo que enseña la Iglesia,
fueron desori entados por dichos peritos, que aprovecharon
una muy natu ral inclinación a la vanidad para transformarlos
en contestatari os.

En los princip ios del Comité para la Familia, hab íamos
convocado a representantes de movimientos familiares inter.
nacionales. Vinieron, de Europa más que todo, parejas acorn­
pañadas por un sa cerdote, director o asistente eclesiástico. Me
pareció ver otra vez el fenómeno del Concilio: los laicos se
mostraban sabios, perspica ces, capaces de iluminarnos, cuan­
do hablaban a partir de su experiencia propia, del modo en
que hab ían descubierto el amor y los sacramentos, de los auxi­
lios encontrados en la vida eclesial y en los sacramentos para
cumplir sus tareas de padres y superar las crisis familiares o
conyugales. Pero era fácil reconocer que no interven ía mucho
su "sensus fidelium" cuando no hacían más que leer textos
escritos por clérigos repitiendo las tresis de la teología de mo ­
da o enunciando pretextos para substraerse a las ex igencias de
un catolicismo plenario .

En Europa esos movimientos, cerrados sobre sí mismos y
demasiado vinculados a un director paternalista, están per­
diendo velocidad y dejan el paso a asociac iones más abi ertas,
preocupadas por salvar a la familia ya los jóvenes, pero al in­
terior de un plan global de renovación del conjunto de la co­
munidad, asociaciones por lo demás que no tienen vergüen za
en afirmar su adhesión a la persona y a la doctrina del Papa.

Mucho ha camb iado en estos últimos años, pero el Sant o
Padre está convencido de que hace falta volver a la refl exión
que el Concilio había inspirado sobr e la misión y el car isma
de los seglares. Esa refl exi ón, de la que dan testim onio casi
todos los docum entos concil iares, no ha sido bastante pr ofun-
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dizada después; no ha llevado a las realizaciones concretas
que se pod ían esperar.

Era para recupera r el empuje perd ido que Ju an Pab lo 1I
había deseado que la preparación del Sínodo sobre la Fam ilia
parti era de una re-lectura de los textos conc il iares relativos a
la triple misi ón del Pueblo de Dios y de los laicos. Confiaba
encont rar all í las pautas para describir el papel primordial de
la fam ilia en la realización de las misiones de la Iglesia.

No todos ent end ieron la perspectiva en la que se colocaba
el Papay que era la de los primeros documentos de trabajo del
Sín odo . Mu chos me preguntaron de qué servía esa recopila­
ción de textos concil iares. Los do cumentos del Concilio pare­
cían tener menos atra ctivo ya para los ob ispos más ancianos,
sus aut ores. Y para los obispos más jóv enes, el Concil io pare­
cía historia antigua quizás. Pero el Espíritu gu iaba las delibera­
ciones del Sínodo y se llegó al fin a una descripción de la fa­
mi lia como sujeto esencial en las misiones de la Iglesia.

Un observador, que acompañaba a los obispos de los Es­
tados Unidos, comentaba después que los obispos llegaron al
Sínodo preguntándose qué pod ía hacer la Iglesia a favor de la
fami l ia, para salvarla, pero que la Exhortación Familiaris Con­
sort io habla más bien de lo que la familia puede hacer para
ay udar y salvar a la Iglesia. Hacía un reproche al Papa de ha­
ber cambiado las perspectivas. Pero fu e el Sínodo mismo
quien había recuperado la justa dirección . Los primeros dis­
cur sos hablaban de la familia como de una persona de menor
edad, débi l y en crisis. Pero cuando las parejas invitadas por el
Papa empezaron a mostrar cómo Cr isto Redentor est aba pre­
sente en su vida y en la acción de sus fam ilias, los pastores
sintieron renacer la esperanza. y sin dejar de ver las duras
realidades de la ex istencia actual de las famil ias, fueron soli ­
dari os de la convicción del Papa y afi rmaron que la solución
de los problemas de la familia debe partir de la familia misma
(cf r. po r ejemp lo los nn . 17,42,45, de FC). "Corresponde a
los crist ianos el deber de anun ciar con alegr ía y convicción la
" buena nueva" sobre la familia, que ti ene absoluta necesidad
de escuchar siempre de nuevo y de ente nder mejor las pala­
bras auténticas que le revelan su identidad, sus recursos inte-
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rieres. la importancia de su misión en la Ciudad de los hom­
bres yen la de Dios". (FC 86).

Queda todav ía mucho por hacer para que esta fe en la fa­
milia se t radu zca en la prácti ca.

Hay lu gares donde se considera como promoción del lai­
cado , más que todo, la multiplicac ión de los diáconos casados,
de los ministros extraordinarios de la comunión, o inic iat ivas
semejantes. Conozco una diócesis donde los sacerdotes se
quedan conf ortab lement e sentados en su silla mientras laicos
dist r ibuye n la comun ión, pero donde se levantó un escándalo
tremendo cuando los padres manifestaron su deseo de inter­
venir en el manejo de las escuelas católicas. Sin em bargo si
all í se ha logrado establecer escuelas catól icas es en virtud del
derecho que t ienen los padres a escoger libremente el tipo de
educac ió n adaptado a sus hijos. En un puesto, f ueron citados
ante los t ribu nales algun os padres que hab ían hecho grabar
por sus hi jos adolescentes cursos de educación sexual que
el los, padres e hijos, juz gaban inaceptabl es. Sin emba rgo di ce
FC, y rep ite la Carta de los Derechos de la Familia: "La edu­
cación sexua l, derecho y deber fu ndamenta l de los padr es,
debe reali zarse siempre bajo su dirección sol íc ita, tanto en
casa como en los centros educativos elegidos y controlados
po r ellos . En este sent ido la Iglesia reafirma la ley de la subsi­
dia r idad , que la escue la ti ene que observar cuando coopera en
la educación sexual , situánd ose en el espú i tu mismo que an i­
ma a los padr es", (n. 37) .

Se hace cada vez más necesario que haya teól ogos laicos,
- iy casados!-; q ue los laicos ayuden y, a menudo, suplan al
clero en el ejercic io de su pro pio m inister io. Pero el carisma
más esenc ial de los laicos, indispensabl e, para la Iglesia y el
clero, es el que está en ellos en v irt ud de l don de l Esp ír i tu
Santo para el d iscern im ient o y el desempeño de sus responsa­
bi l idades en la v ida famili ar, profesional y socia l. No se pro­
mueve al laicado , a la fam il ia, a la muj er, clerica lizándolos.
Nosotros los sacerdotes tenemos aqu í un grave debe r: el de
most rar, con todo nuestro modo de ser, que la condic ión sa­
cerdota l no es de privil egio sino de servicio. Desd ichadamente
es más fác i l ser " prepotente" qu e senci llo y capaz de escuchar.
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A l escoger, para el próx imo S ínod o. el tema de la "misión
de los laicos en la Iglesia", el Papa es consciente de estar en
cont inui dad con los sínodos precedentes y de indicar un ca­
mi no para que esos sin cdos lleven sus frutos. Siente, como
tambié n lo sienten los numerosos obispos que han sugerido el
tema, la necesidad de vo lver a encontrar las líneas claras de
la eclesiolog ía, valor izada por el Concilio Vaticano 11 , que es
la de la Iglesia primitiva y de todos los ti empos fu ert es de la

historia.

Pido a D ios qu e el trabajo de este Seminario para tr azar
las 1íneas fundamental es de una espiritualidad famili ar , consti­
tuya una cont r ibuc ión al futuro Sínodo.

Panamá, agosto de 1984
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En el Sínodo de ob ispos de 1980 sobre la fami lia, hubo
una intervención un poco despistada. Alguien dijo que no
sabla qué estaban haciendo al l I los obispos trata ndo sobre la
fami l ia. En efecto , los ob ispos, decía , no son soció logos, ni
bió logos, ni psicó logos, ni econo mistas, ni po litó logos, n i de­
mógrafos; ni siquiera son padres de famil ia !; ento nces, zcon
qué competenc ia van a hablar en este Slnodo? Por ot ra parte ,
si ya ha habido una expresión tan clara y casi unán ime de los
cató l icos en los medios de comunicación social sobre la posi­
ción del cristiano fre nte a los grandes prob lemas de la fam il ia:
la paternidad responsable, los anticoncept ivos, la esteri liza­
ción, el aborto, etc.. ¿qué más ti enen que decir los ob ispos?
Este es un campo exc lusivo del seglar, donde por derecho
prop io t iene que intervenir y no aceptar int romi siones.

La respuesta, que después consignará Familiaris Consor­
tia, no se hizo esperar: es cierto que los obispos no som os
expertos en las cienc ias exper imenta les del hombre, y es
entonces incongruent e una reuni ón nuest ra para, científica­
mente en este do mi nio , d ict ami nar sobre nuevos horizon tes
fam ilia res, y es cierto también que nuestra reuni ón no es una
reunión de padres de fami lia que intercambian sobre sus mu­
tuos prob lemas; pero no es menos cierto que a los obisp os
con el Papa se les ha encomendado el depósito de la Revela­
ción, y consecuentemente, es a ellos a quienes pri mar iamente
compete , y no a otros, presentar al mundo el evangelio sobre
la fami lia, y deci rle en esta situ ación concreta de f inales del
siglo XX cómo ve Dios hoya la famili a.

No se duda que las estad ísti cas tantas veces hablan de po­
sic iones de cr istianos fr ente a la pate rn idad responsable que
parecieran establecer consensos probl emát icos; sin embargo,
tampoco cabe duda de que la opinión de la may orí a en la
Iglesia no es siempre la representaci ón del auténti co sent ido
de la fe del Pueblo de Dios, úni ca sabiduría evangélica que
verdaderamente nos da la recta perspectiva de la familia cris­
t iana.

Pensar distintamente encuadra muy de lleno en la visión
cul tural cient ista, tan extend ida en el mund o act ual. Las cien­
cias han avanzado much ísirno. es verdad, y de repente pare­
cen querer enseñorearse de los criterios de la vida con exc lusi-
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v idad pr ofunda , y desde sus posi ciones dar el ú lt im o ju ic io de
la exis tencia. Es de to dos conoc ido qu e las ciencias y la técn i­
ca exper imenta les han ab iert o campos insospechados, son un
don maravil loso que nun ca nos cansaremos de agradecer a
Dios nuestr o Padre, de qu ien d imana todo conocer ; pero al
mismo ti emp o debemos esta r seguros de una cosa: las ciencias
no son ni pueden ser qu ienes den la últi ma razón de la vida.
Las cienc ias no s d icen cómo son las cosa s, pero en lo pr ofun­
do , no nos d icen qu é sean. La Sabidu r ía, sí .

El Papa Juan Pabl o II en Fami/iaris Consortio d ice expre­
samente qu e lo qu e le fa lta al mundo actua l es precisa mente
Sab idurí a. Y qu e sü ~_x h o r tac i ón apostó lica t ratará de esta
Sabidur ía respecto al matrimonio y a la fami lia . Por tanto,
sólo part iend o de la fe qu e es la sabid ur ía div ina, es co mo se
puede llegar a entr ever la profund idad más ilu minador a y más
herm osa del mat r imoni o y de la fami lia (FC 4-8). Desde esta
perspectiva es como obtendremos una v isión maravill osa del
matr im oni o cr istiano. Será una v isión " mi ste riosa", pero no
en el sentido de sólo inco mprensib le, sino en cuanto que nos
deja atóni tos, al ex peri mentar cómo nuest ro padre D ios ha
decretad o sa lvar a la pareja humana desde to da la etern idad
envolv iéndola con el amor del Esp íritu en su ent rega total a
su Hij o, el Verbo de Di os (FC 11-13) .

Para aden tra rnos vita lmente en este misterio necesit amos
hacerl o balbucea ndo y con todas nuestr as lim itacion es, desde
el amor, y desde el Amor con mayúscula qu e es el Espíritu
Santo. No se trata pues de un mero lugar común decir que el
matrimonio es amor; sino de la puerta más real para ingresar
al mist eri o.

El objetivo pues de esta pon encia es balbu cear algo de es­
ta Sabidur ía di vina escondida desde toda la etern idad en Dios
y revelada en la p lenitud de los tiempos en Cr isto Jesús. Nu es­
tros pasos serán los siguientes: Prim ero, Dios Amor, imagen
profunda de la Fami lia ; luego, Amor Familiar e Iglesia; y ter ­
m inaremos hablando de la catoli cidad y la especificidad fami­
l iar.
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1. DIOS AMOR, IMAGEN PROFUNDA DE LA FAMILIA.
AMOR FAMILIAR.

Para ent rar a este misterio, como habíamos di cho, comen­
cemos refl exionando sobre el humano, hombre y mujer, la
pareja. Lo más hondo que pod emos decir es que est án hechos
a imagen de Dios; qu e son imagen de Dios. Y Dios es Amor.

1.1 Amor de Dios, Dios-Amor

La vida de Dios es el f undamento más profundo, es el
modelo de acuerdo a como está hecha la pareja. Y D ios es
Amor de la sigui ente manera: Dios Padre desde toda la eter­
nida d se con oce vertiéndose totalmente en su Hijo, y Dios
Padre y Dios Hijo se aman totalmente en el Espíritu. Este
amor en el Espír itu signif ica la entre ga total del Padre al
Hijo, del Hijo al Padre, de ambos al Esp íritu Santo, y de l
Espíritu al Padre y al Hijo; y este amor " espiritual", en el
Espíritu, hace que el Padre sea El, infi n itamente, para poder
así entregar se inf in itamente; y es lo que hace que el Hijo ten­
ga también una personalidad infin itamente defin ida ; si no, no
pudiera ent regarse infi ni tamente . Y el Espíritu de Amor, sien­
do infi n ita donación del Padre y del Hi jo, para retornar en
donación simi lar total al Padre y al Hijo, se afi rma en su
propia e inf inita personalidad.

Este modelo misterioso qu e internament e f inca la pareja
huma na no es meramente algo incomp rensibl e, sino como
decíamos anter iormente , es la máx im a reali dad que nos deja
atónitos porq ue nos va a develar dimensiones insospechadas
en la vi da de la pareja.

1.2 Amor total

En pri mer lugar, la pareja debe señalarse en lo más pro­
fundo como amor t ot al . Esta t ot al idad lleva muchas dimen­
siones; sobresalen tres: la pri mera lleva consigo la misma per­
sonalida d del par. Esta personalidad se fund a en una ident if i­
cación absoluta de los dos suje tos; y un a d ist in ción máxima
bajo todos los puntos de v ista. Pero esta ident i f icación distin ­
ta máxima sólo se ob tiene como resultado de una do na-
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ción amorosa total. Es ese flujo "misterioso" y total de amor
en la pareja. Es ese flujo de " ser " del hombre a la mujer y de
la mujer al hombr e que da personalidad a la pareja y la uni f i­
ca plenamente en el amo r sin que est o implique de ninguna
manera uniformar a sus componentes.

Es un amor p leno en donaci ón plena. La donaci ón plena
no puede ser como en D ios: en un solo acto, e infinita. Sino
que tiene que ser en una múltip le variedad de actos que inde­
fi nidamente, cada vez más van avanzando en la develación del
misterio al realizar dos personal idades por la entrega incesan­
te. Consecuentemente, si es plena, ti ene que ser para toda la
vida ; no queda el más pequeño instante para no expe r imentar
el hacerse de la propia personalidad como frut o de esta con t i­
nua donación; y si esta donación se interrumpe, se inte rru m­
pe tamb ién la misma esenc ia personal de la pareja.

Consecuentemente, si la donac ión es para toda la v ida, no
queda ningún ti empo para real izar esta clase de do nación a
otra persona ajena a la pareja. El d ivo rc io es un absurdo des­
tructor de la persona lidad. Y consecuente mente tam bién,
no queda nada de una persona fuera de su do nac ión a la otra
persona de la pareja, que pueda reservarse para otra donac ión
similar a un terc ero . La esencia di námi ca de la pareja exige en
sf misma la const it ución de excl usividad del par.

1.3 Amor fecundo

La persona no es el alma o el cuerpo . Se admite di stinción
pero de un lado ha servido para representa r las relaciones
ent re Dios y su pueblo, y por otro , queda ahora enr iquecida
pues su natura leza es ser imagen de las re lacio nes h istóri cas
que Dios ha tenido con su pueblo. Se nos presenta en la ple­
nitud de la historia de la sa lvación otra vertiente todav ía más
ri ca para comprender la fami lia: es la Encarnación del H ij o
de Dios.

Los Santos Padres han comprend ido la Encarnación del
Verbo como las bodas de D ios con la humanidad. Dos natu ­
ral ezas que se unen en una sola persona. La natura leza div i­
na, sin suf r ir mengua ni menoscabo, la naturaleza humana
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llegando por la natura leza divi na a la mayor perfección y
plenitud; no absorta, no aniq uilada, no consu mida por la
proximidad divina, sino bril lando en toda su p lenitud. Esta
será ahora la nueva imagen de D ios-Amor en el mat r imonio.
En adelan te , las bodas de Dios con el hombre, Cr isto, será la
alianza de la fami lia. Y la imagen de Di os-A mor en la fami lia,
será el mi smo Cr isto . El " sí" de María en la Anunciación
abre la t ot al donación del homb re a Di os y se realiza la En­
carnación. Ese "sí" tendrá luego eco en el "s í " conyugal que
abri rá la úni ca puerta para que la pareja real ice la imagen de
Dios-Amor.

1.4 Amor de cruz y de resurrección

Esta vida concreta es Cr isto que se entrega totalm ente por
la Iglesia, y la Iglesia.que reacciona en una entrega recíp roca
tamb ién total. Esta ent rega es la vida , pasión, muerte y resu­
rrecc ión del Señor. El hecho pascual. La total donación trini­
tar ia se calca en su ent rega por noso tros hasta la muerte de
Cristo como hombre. En la ent rega de todo, de su vi da. Y
precisa mente , al tenor t r in itar io , Cri sto encuentra su iden­
tidad máxima como hom br e; recibe la glorif icac ión máx ima
de parte del Padre : " un nombre que está sobre t od o nom­
bre" ; su resurrección que lo manif iesta como pr imogénito del
Padre y Señor del Universo. La entrega no fue algo sent imen­
tal meramente, sino rudo y áspero al máx imo; fu e obedi ente
hasta la muerte (Fil . 1, 5-11) . Escuchó la palabra salvíf ica y la
realiza hasta la muerte. As( es const itu ido Señor de cielos y
tierra . Señor de los que do m inan (A p. 1, 5) .

Esta es ahora la imagen del amor de Di os que es lo más
hondo de la fami lia : el hombre y la mujer tienen que recorrer
un cam ino muy diffci l. tienen que pr escind ir de t odo ego (s­
mo. y en la rudeza y aspereza de la vida, entregarse en to tali ­
dad. Esta rud eza y esta aspereza serán tantas veces las situ a­
cio nes ord inarias de la vida fami liar así como las ext raord i­
narias. Serán las relaciones intrafami l iares de la integ ració n de
la prop ia comunidad fami liar, del servi cio a la v ida en la fe­
cundidad especialmente, yen la educación de la prol e; y tam­
bié n las relaciones extrafami liares. Se presentarán muchas
ocasiones en las que simplemente aparecerá imposib le segui r
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adelante, y humanamente lo será: problemas que han que­
brantado la comunidad familiar, la mutua infidelidad, la des­
confianza, los insultos, las exasperac iones, las incomprensio­
nes, el silencio agresivo, el mutuo aburrimiento, desgano e
indi ferencia, etc. Pero ent onces vien e la realización matrimo­
nial y fami l iar como perdón, recon ciliación, tol erancia, vida
nueva; y esto es sólo posible tomando en serio la "Omnipo­
t encia famili ar", no sólo como nombre o lugar común "reli ­
gioso ", sino como realidad en lo profundo del matrimonio.
No es la familia sólo una imagen exte rna de Dios, una especie
de metáfora di vin a, sino que t iene a Dios en sí, es Dios que
habla del amo r omnipo tente siénd olo así en lo más interior
de la fami l ia.

2. AMOR FAMILIAR E IGLESIA

Esto sólo es posibl e cuando Dios se viert e en la familia, y
se v ierte sobre la fami lia cuando pronuncia en ella su palabra
de A mo r. La fami 1ia necesit a escuchar esta palabra creado ra.
y aqu í el escuchar es "ser" . Es adher irse a Cristo pascual,
dent ro de la misma fami lia . Para este oi r, escuchar, compren­
der, abraza r la Palabra en toda solidez ex istenc ial, se requi ere
ind ispensablemen te el amor ; y no un amor cualqu iera, sino
de la ta lla de D ios. Este amor de la ta lla de Dios no es ot ro
que el Espíritu Santo. Sól o con el amo r del Esp íritu Santo se
puede captar a Cristo como suprema donación del Padre a la
pareja y saborear la t r iple y personal dimensión tri ni tar ia del
amor fam il iar. Así se calibra la famili a como amo r del Padre,
que se nos ent rega en su Hijo Jesús po r la do nac ión del Espí ­
ritu Santo . Y esta maravi l la se llama el Sacrament o del Ma­
tr imonio . Es a través del " sí" de los cónyuges, amalgamado al
" sí" de María en la Anunciación , que el misterio del Am or se
devela y D ios hace en el hombre la f iesta de su imagen en el
amor fecund o humano.

El encuent ro ent re este "s í" de los cónyuges y el " sí" de
tota l donación de D ios en Cr isto se lleva a cabo cuando el
Padre pronuncia a su H ijo en el amor del Esp íritu en los cón­
yug es, y da el sent ido de amor y fel icid ad plena a la famili a;
esto es, cuando decreta desde toda la ete rn idad salvar a la
fam ilia en su H ijo Jesu cris to, y en la p lenitud rle los t iempos

82

llega a cada fami lia por la acción del Espír itu . Así llama el
Padre a la fami lia en su Hijo y le hace escuchar esta llamada
por el Espíri t u Santo. Y esta llamada es el origen de los llama­
dos así como lo que congrega. Es el ekka/éin de D ios y la
ekkles/e de los hombres llamado s por Di os. Es lo fu ndante de
la Iglesia. Así aparece la fami lia como la diversidad humana
congregada en la unidad del Padre, del Hij o y del Espíritu
Santo. Es por esto que la fami l ia es const it u ida como la célu la
de la Iglesia, y con propiedad , como la pequeña Iglesia.

2.1 Apostolicidad familiar

Para que esta admi rable realidad de la verdad familia r ll e­
gue desde Cristo, desde su plenitud en Cri st o, al ti empo varia ­
do de esta famili a concreta, y a mencionábamos que se necesi­
ta la acción del Espíri tu Santo . El misteri o crist iano se funda
en un trípode esencial : la v ida, pasión y muerte del Señor Je­
sús; su gloriosa resurre cción; y el env ío del Espíritu Sant o.
Sin Espíritu Santo no hay Iglesia. Es el l ími te sin 1ímites de la
div inid ad , dond e se reali za el encuentro del Padre y del Hi jo
con la creatu ra y se produ ce la divini zación del hombre.

y el Espí ritu sólo llega al hombre cuando el Padre y el Hi ­
jo lo env ían y de la manera como lo env ían exc lusivamente .
Esta manera con creta se funda en que el Esp íri tu procede del
Padre y del Hijo y sólo en virtud de esta procesión pasiva es
que pueden enviarlo. La manera como el Padre y el H ij o han
quer ido enviarlo es así: ' El Señor ha seleccionado hombres a
quienes ha enviado a su vez para que lleven al Padre a los de­
más enseñándo les al Hijo Jesucristo y siendo el conduct o del
Espíritu para que comprend iendo al Señor Jesús, los hombres
se unan entre sí al unirse con El y con el Padre. Esta selección
y env ío aposté/ein, es el fundamento del apostolado. Es lo
que const it uye el apacentar el rebaño del Señor, ser pastor .
Es lo más profundo de lo que se puede llamar "pastoral ",
esto es, lo relativo al pastor.

Siendo Jesucristo en el Espíritu Santo el apóstol primero,
el enviado por el Padre, el único pastor por sí mismo, ha que­
rido enviar para que desarrollen su propia misión hasta el fin
del mundo a 12 apóstoles, amalgamados en torno a Pedro.
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Ell os forman el núcl eo de este aposto lado derivado de Cristo
y la razón de ser de la pastoral, desde ellos se seguirá convo­
cando la Iglesia.

Pero el los no se entienden sólo como personas f (sicas, si­
no como una persona moral. Habá sucesores, y son los obis­
pos con el Papa, qu ienes como sucesores en esta p leni t ud
apost ól ica, son los que aho ra convocan la Iglesia como instru­
mentos de l Pad re, a t ravés de los cuales se conoce al Señor
Jesús y se vive en el Esp íritu Santo. A s( quiso Jesús a su Igle­
sia: apostó licamente consti tu ida. Ah ora, apostó licamen te,
só lo a través de l Papa y los obispos se escuchará pr imar iamen­
te para la familia, la voz de D ios que la funda.

2.2 Apostolicidad sacramental familiar

Consecuentemente, la real idad mister iosamente pr ofunda
de la famil ia no puede ex ist ir fu era de este canal apostó l ico­
episcopal y pont ificio.

Es así que el min ister io ep iscopa l t iene que ser la fuente
del amor fami liar. Por supuesto que no la fu ente pri ncipal,
sino der ivada. En la teoloqra cató lica se sabe perfectamente
que los cóny uges son los qu e confecci onan el sacramento, y
que el apóstol, obispo, o su co labo rador, el sacerd ote, son
só lo testigos califi cados; sin embargo , en la Iglesia, ser test igo
no es algo ajeno a la v ida, se es testig o desde la pr opia con­
ducta, se es testigo en el testimonio. Ser test igo en el matri ­
monio no es meramente dar fe desde afu era, sino es ser test i­
go del amor divino de la pareja llevando en sf mismo est e
amor. Ser en esta forma modelo del amor familiar . Es cierto
que en la Iglesia latina el sacerdote debe permanecer célibe,
pero precisamente su celibato debe ser la mayor expresión del
amor total de donación, de la donación de Dios en Cristo.

Desde esta perspectiva, y lleno del amor del Esp íritu
Santo a Cristo el Señor, es como el obispo enseña lo que es la
familia. Tiene una experiencia sobreabundante de este amor
cristiano, esencia de la familia, y por eso habla . Y su palabra
tiene que ser Cristo, el Cristo familiar. La fuente de este pro­
nunciar es la acción en la que el obispo hace presente la
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muerte y resurrección de Cri st o, la Santa Mi sa. AII (e l obispo
convoca a la familia para qu e sea Iglesia. All( la fam il ia, po r
la fuerza del Esp ír itu Santo, se identifica con Cr isto muerto
y resucitado y se hace Iglesia. Desde all ( el obispo pro nunc ia
la vocación fami lia r. Pronuncia un "st" a la actuación d iv ina
que envue lve el "s í" de la pareja y lo pr oy ect a en la apertura
total del amo r cr ist iano familiar en el " sí" de Cristo muerto
y resuci tado.

Como un desglose de esta plenitud eucar isti ca el "sí" de
apertu ra a Dios que signifi ca el Bautismo para los indiv iduos
y la comu ni dad , llega al "sí" del sacramento del mat rim on io:
un "si" de pareja , que hace que Cristo sea un Cr isto de pare­
ja, un Cristo "Alianza de la fam ilia" . Este "sí " de la pareja se
renueva tant as veces cuando se va desgastand o en la v ida por
tantas vic isi t udes, rutina, culpas, infidelidades, desamor , de
que habl ábamos . y esta renovación es el sacramento de la
Reconci liación qu e para los cóny uges revist e siempre el re­
conc ilia rse con Cristo, el Cristo de la pareja. Exig e reafirmar
en s( mi smo a Cristo, alianza famil iar . Todo procede a través
de un inst rumento peculiar personal, el obi spo. Es su acci ón.
Es su vi da. Es por ello qu e no es un absurdo decir que el ob is­
po sf es un experto en fam ilia, en familia cr ist iana.

2.3 Apostolicidad magisterial familiar

Sin embargo , esto no quiere decir que las famili as cr ist ia­
nas se qu eden mudas y sean sólo recipientes de la acción epis­
copal. Una vez recibida la realidad eclesial en la propia familia
desde el obispo , ésta se desarrolla en cada familia diferente­
mente; es consecuenc ia de haber recibido algo infinitamente
grande, que nun ca podrá agotarse . Habrá formas cada vez más
distintas, de acuerdo a las cuales vivirá y será cada famili a. El
obi spo no las conoce. Es necesario que ahora la familia regre­
se al ob ispo y le enseñe. El obispo también debe ser enseñado
por la familia. En el seno trinitario , el Padre se pronuncia de
una vez por todas en la maravilla infinita de su Hijo, y Este
regresa también en plenitud en un solo acto al Padre, en el
amor del Esp ír it u . En el proceso similar de la Iglesia la dife­
rencia estriba en que lo infinito no opera : la buena nueva de
la familia es pronunciada por el obispo , es verdad , pero no de
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una sola vez, sino dentro de formas d iflc iles y repetidas que
siempr e avanzan y nunca term inan ; la fam ilia también regresa
al ob ispo , pero tamb ién no de una sola vez, sino dentr o de un
proceso cont inuo e incesan te.

Ambos movim ient os acerca de la buena nueva sobre la fa­
milia, se reali zan en el amor del Espfr it u Sant o, y es desde
este amor como se da la posibi l idad de incremen to en la com­
prensión v ital del mister io de la familia . Y el Esp(r itu Sant o,
como Amor de Cristo, hace tran sparente a Cri sto en el mi smo
seno de la familia como su pr opia alianza. Lo hace de una
forma distinta en la fami l ia y en el obispo. En ambos renueva,
ampl ía y unifica la imagen de D ios-Amor, que es lapareja;
pero al obispo le ot orga el don de di scern imiento ; esto es, el
obispo al engendrar , desde la confecció n de la Eucari st ía, el
amor familiar, ve cuáles sean las di versas versiones de D ios­
Amor que presenta la fami lia en las d istintas épocas de la his­
toria y de la historia part icular de cada famili a; ve cómo la
fam ilia ha tratado de responder a los problemas que se le han
presentado, y desde el Espíritu Santo, con una acci ón peculiar
de El que lo il umina para descubrir a Cristo en las circunstan ­
cias concretas de la v ida o signos de los ti emp os, mira cuida­
dosamente y distingue que sea imagen auténtica de Cristo y
qué no. En otras palabras, ve cuál es el sentir de los fieles ,
auténtico, dentro de la opi nión incluso mayoritaria de los m is­
mos, y lo disci erne para determinar cuál deba ser la fe de la
Iglesia. Es así como en la Iglesia, incluso en cuesti ón de mayo­
ría s sino de ilu minación del Esp ír itu . Este es el carisma de
enseñar del Magister io en la Iglesia: el obispo recibe el depósi­
to de la fe, lo proc lama y lo lanza desde la Eucaristía, lo hace
germi nar, crece en las familias, y lo d iscierne contínuamente.

2.4 Apostol icidad de comunión fami liar

y el Espí ritu puso a los obispos a apacentar el rebaño del
Señor (Hch 20 , 28); a apacentar, que va a significar tamb ién,
como ya habíamos insinuado, a unir las fami lias con el Señor
para que sean cada vez más p lenamente imagen de Dios-Amor.
Esto conlleva el creci miento cada vez mayor de la persona li­
dad de cada uno de la fami lia. La unidad consistirá en que
por el Espíri tu Sant o, cada quien con su propio esfuerzo tarn -
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bién, desarrollará al máximo su propia capacidad y será cada
vez más "él" o "él la" misma; y esto en todos los ramos de la
vida humana. Desde este desarrollo y en su proceso, cada
qu ien irá dando generosa y to ta lmente lo que es, a los demás
miembros de la familia ; y en este incesante intercambio es co­
mo la familia crecerá y se perfeccionará cada vez más; este
proceso estará organ izado de acuerdo a las diversas func iones
que se ejerzan en la familia, será una verdadera participación
familiar que funde la com unión; tendrá su centro de comu­
nión en la pareja , de all í se distribuirá a los h ijos, rebasará la
fami lia nuclear hacia la gran fam i lia, enlazará a las fami lias en­
tre sí y forjará la comunión y participación, ideal de la v ida
social, tanto en el plano misterioso de la Iglesia, 'como en el
p lano de la sociedad civi l.

En el plano eclesial, esta comun ión que se ensancha, se
real iza en la gran familia que const ituye la pequeña comuni ­
dad, la parroquia, la d iócesis, la Iglesia Un iversal. As í, la di ó­
cesis, Iglesia particular, es como una gran fam ilia do nde por
el Espíritu Santo, el cent ro de comunión y participación esel
obispo . La Iglesia universa l tiene ta mb ién , como fami lia de
los hijos de Dios, su centro vis ib le de comun ión y partic ipa­
ción, puesto por el centro invis ible, el Espíritu Sant o : el
Colegio episcopal en comunión p lena con el Papa, centro
fam iliar a su vez de la un idad y fi rmeza de este Colegio. De
all í su nombr e.

3. CATOLICIDAD Y ESPECIFIC IDAD CR IST IANA
FAMILIAR

Cuando se habla de la lqlesia cat ól ica y se le qu iere distin­
guir de otras agrupac ion es religiosas no fundadas po r Cri sto,
demostrando la verdad de la Iglesia católica se suele recurr ir a
lo que se ha llamado las "notas" de la Iglesia; entre ellas des­
cuel la una: la aposto licidad, de la que hemos venido hab lando
hasta aqu í; y se dice, la Iglesia cat ó lica es la única verdadera
porque es la úni ca apostó lica; esto es, porque solo a través
del Papa y los obispos en comunión con él, resuena en toda
su intensidad la voz del Padre, Cr isto pascual, que po r el Esp í­
ritu Santo se hace audible a todos los hombres y los salva.

Consecuentemente, si queremos hablar de la especif ic idad

87



cató lica, tenemos que referirnos a la apostolicidad. Si quere­
mos hablar de la especificidad de una familia cristiana , nece­
sariamente tienemos que referirnos a su apostolicidad. Fuera
de la apostolicidad no se dará la fami lia cató lica .

Al tenor de todo lo dicho anteriormente, es patente que
no se trata sólo de una prueba apo logética, o de una penosa
condición para poder obtener el premio de la salvación eter­
na; sino que se trata del único camino a través del cual los
cónyuges pueden adentrarse plenamente en el misterio de su
personalidad.

En esta forma la fami lia misma se torna apostól íca, es
fruto vivo del amor de Dios y puede, como pareja, ser a su
vez apósto l, "pastor", con relación a otras famil ias, y ser en
esta aposto l icidad que identif ica con Cr isto por el amor del
Esp íritu, el cam ino por donde ahora transita el misteri o y se
abre en plenitud a todas las parejas del mundo.

De esta manera, la familia es la pequeña Iglesia. Cuand o
los gnóst icos en los siglos I I y I I I dec ían ser la verdadera Igle­
sia, o lo qu e es lo mismo , tener la verd adera palabra de D ios,
San Irineo , Tertul iano y otros les dec ían : "Hagan patentes los
orígenes de sus Iglesias, desarrollen el o rden decurrente de sus
obispos desde un principio, para ver si como pri mer ob ispo
tuvieron o no a alguno de los apósto les, o a algún varón apos­
tól ico en comuni ón co n los apóstoles" (Tertul iano , De Prees­
criptione Haereticorum, M L 2, 44 ; Pr 24; San Ir ineo,Adver­
sus Haereses, MG 7 ,848; H 2 ,8). Para que sea una realidad el
que la fam il ia sea una pequeña Iglesia, hay que deci r le tam­
b ien: desarroll a tu árbol genealóg ico y ve cuál es tu origen, ve
si es auté nt ica la copia de l amor de Dios que dices ostentar;
si en tus orígenes está el obispo en comunión con el Co legio
ep iscopa l y con el Papa, si eres un a pequ eña Iglesia; si no , has
errado el camino.

CONCLUSION

Hemos así t ratado de balbucear algo sobre la profundidad
deslumbrante del matrimonio y de la fa m i l ia católica y de
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cómo se relaciona esta profundidad con la Iglesia, con el pas­
to r en la Iglesia.

Se ha hablado mu ch o en est e siglo, espec ialment e en su
segunda mitad, sobre la personalidad del laico en la Iglesia, y
de esa personalidad fami l iar que es verdaderamente maravillo­
sa. Se ha habl ado tamb ién de que ha llegado a la mayoría de
edad en la Iglesia y qu e tiene que apartarse del paternalismo
jerárquico ; y esto es muy justo. Pero lo que no sería de nin­
guna manera justo fu ese apartar al laico, al mi embro del Pue­
blo de Dios, de Dios su Padre, de la verdadera paternidad
divina en el respeto máximo de la plena ent rega y recepción
en Cristo y el Espíritu . Y sería injusto apartarlo. en su histo­
r icidad conc ret a familiar, de la manera práctica cómo Dios
Padre no se queda sólo en una ente lequ ia lejana, sino que se
hace un hoy concret o . Este hoy concreto es la apostolic idad .
La apostoli cid ad en el obispo en comunión con el Colegio
ep iscopal co n relación a la familia, es la qa rant ra de una ver­
dadera patern idad cont ra una degeneración pat ernal ista .

A sí se re-crea, se vuelve a crear la person alidad de los cón­
y uges y de toda la famili a, ya qu e es una paternidad donde el
respeto a la iden t idad de cada qu ien llega tan alto, que exige
la total donación y en todos los ni veles.

Panamá, agosto de 1984
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1. OBJETIVO Y DELIMITACIONES

Este trabajo, enmarcado dent ro del p lano exegéti co y teo­
lógico, qu iere ser, sin embargo intencionalmen te, una pieza
que proporcione algunos elemento s básicos para una Espiri­
tualidad Familiar .

Aunque parezca apresurado tomar posici ón sobre algo
que todav la será objeto de discusión, es del to do necesari o
tener alguna noc ión, aSI sea globa l y amplia , de lo que se
quiere afirmar con el término "espiritualidad". Suele defi nir ­
se como "la ciencia que estud ia y enseña los pr incipi os y las
práct icas de que se componen las relaciones de servicio en lo
divino" (28).

Ya esta noción de espirit ualidad nos sitú a en un orden de
cosas muy determinado , esto es, el servi cio en el orden de lo
divino y por lo tanto en el plano de la fe. Esto quiere decir
que los principios y prácticas de las cuales vamos a t ratar o
son expresión del mismo actuar de Dios y de la percepción
de ese mismo actuar de Dios o bien se trata del act uar de se­
res huma nos en cuanto test imonio prácti co o signo claro del
actuar de Dios . Si, pues, lo que ahora nos ocupa es la espiri­
tua lidad de la familia , con ello estamos presu poniend o ya de
entrada, que la familia, en cuya base está la pareja matr imo­
nial, es un fenómeno que test ifica la presencia act uante de
Dios y en consecuencia es un espacio que prop icia y actualiza
el acontecer histórico de Dios .

Se trata , pues, de verificar los princip ios básicos y const i­
tutivos que or iginan este fenómeno y la praxi s consecuente
que lo propicia, lo concretiza y lo regula. Pero el fenóm eno
" famil ia" que pretendemos comprender e identifi car en su in­
ter ioridad y funcionamiento es la familia " crist iana" en cuan­
to ta l, fenómeno esté constituido y desatado por el sacramen­
t o de la pareja matrimonial.

Si, pues, nuestro objetivo es la familia cristiana en cuanto
tal, el lo quiere decir que estamos precisando un aconteci­
miento enterame nte situado, valorado y favorec ido por la
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antropoloqía que subyace en la revelación de Di os y muy par­
ticula rmente en la revelación del N. T .

Ah ora aparece bien determin ada la ubi cación y propósi to
de este trabajo : Preguntar por las bases y los conto rnos con­
cretos del fenóm eno " fam il ia crist iana" en la revelación a fi n
de poder deducir cabalmente los prin ci pios origi nales internos
que lo componen e impu lsan, as¡ como las práct icas humanas
que lo test if ican y las instituciones que lo cobi jan y est imulan.

2. EL TIP ICO AMOR FUNDANTE
DEL MATRIMONIO CRISTIANO

2. 1 Amor fundante e institución

Por pr inc ipio se ha tenido unán im ement e a t ravés de los
siglos de la histori a de la humanidad que el matr imon io es
una inst ituc ión cuya base es el amor fecund o de la pareja
humana. Esto quie re deci r que desde los más remotos oríge­
nes h isto riables de la humanidad , en el matrimoni o es posibl e
disti nguir un doble element o : uno, el fundante, y es el amo r;
y ot ro , el instituciona l. Se ent iende por elemento institucio­
nal toda la serie de medid as, generalmente estables y norma­
ti vas que se toman para favorecer ese amor fecund o, según las
cu lturas. Por eso en la medida en que se ti enen concepc iones
o nuevas o más profundas de ese amor de la pareja y su prole,
en esa mi sma medida se van adoptando los cor respond ientes
modos de proceder que lo est imu len y protejan. Esta es la
razón por la cual la institución matrimonial ha variado tanto
en el correr histórico. En la misma historia de Israel durante
la época del A.T. escr ito es claramente perceptib le la evo lu­
ción de esta inst i tución (29). Y es precisamente aqu í en don ­
de la concepción misma del amor fue al mismo tiempo deter­
minando una serie de cambios en la inst itución matrimoni al.
Un criterio básico de la menta lidad de Israel era, que el modo
de actuar de Dios se convertia en no rma para el actuar huma­
no: así, pues, una vez percibido por ellos y en el los mismos el
modo como Dios los amaba, lo obvio era que también ellos se
amaran mutuamente, particu larmente en el matrimonio, de la
misma manera . De all ( entonces los diversos pasos que dio
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esta inst itu ción en Israel para interpretar y proteger ese amor
fecund o y su pr ole.

A unq ue se dé po r bien aceptado que el amo r es el elemen­
to sobre el cual está montada la inst itución mat rimo nial, sin
embargo sigue siendo prob lema la concepción mism a del
amor . De hecho el término mismo, "amor' : es una expresión
bien ambigua, sus contenidos pueden ser múltiples, aún ent re
los que se rigen por la revelación de la Biblia, part icularmente
del N. T .

No es oportuno ent rar en una hi storia de sent ido del t ér­
mino "a mor" empezando por las más ant iguas cultu ras. Ya
hemos del imitado el marco que nos ocupa, a saber, la fami lia
crist iana que surge del sacramento del matr imonio ; por lo
tant o el t ipo de amor que debemos toca r ya de inm ediato es
el que se presupone co mo fundante del sacramento del matr i­
monio, lo que nos sitúa en el ámbito del N. T .

Seguramente la pieza más acabada sobre la concepci ón
teológica del matr imonio crist iano en cuanto ta l es la ref lex ión
de la Carta a los Efesios 5, 21 -33 y es justamente en este
texto donde se hace referencia directa y defi nit iva al amor
t ípico y fundante del sacramento del matr imonio.

2.2 "Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó
a la Iglesia" (Ef . 5, 25).

A pesar de la precisión que aqu í se hace al com parar el
amo r fundante del matrimon io con el amor de Cristo a la
Iglesia, elprob lerna se t raslada a otro punto, a saber, ¿cuáles
son las connotaciones que especif ican el amor de Cristo a su
Iglesia? Es bien posib le que cuand o se habla de amor de Cris­
to a su Iglesia tambi én puedan present arse ambigüedades y no
sólo porque se llegue a consideraciones abst ractas, sino algo
más, porque esas abstracciones tengan puntos de referencia
diferentes.

Los libros del N . T . no sólo son postpascuales sino que
fu eron escritos desde la experiencia y perspecti va del Jesús
resuc itado y revelan , ante todo, el Cristo de la fe. Sin embar-
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go la Iglesia apostólica es mu y consc iente de su reterencia al
Jesús histórico, cuya reali dad la expe ri mentaron algunos o .
bien la recog ieron de las trad iciones de las pr imeras cornuni­
dades seguidoras de Jesús. Por eso, cuando esa Com unidad
apostó lica habla del amo r de Cri sto a su Iglesia, como ocur re
precisamente en Ef. 5, 25, se está ref ir iendo, no a una con.
cepc ión abstra cta de amor, que tuviera como pun to de part í­
da otra realidad disti nta del Jesús h ist óri co , sino a las maneras
concretas del obrar de Jesús, a sus gestos, a sus act i tudes en
las cua les expresó su amo r a personas tamb ién concretas y
como tal fue entendido por la Comun idad apost ól ica.

Sin duda, el actuar más claramente revelador del amor
tfp ico de Jesús, fue el que desplegó en fav or de los débiles y
de los pecado res. Más aún , en los Evangeli os se encuent ra
t oda una serie de hechos o gestos de Jesús que fuero n enten­
didos por la Iglesia primitiva del N. T . como exp resión con­
creta del amor tip ico de Jesús. En efec to , en vari os de los
relatos de milagros de Jesús ex iste una af ir mación muy di rec­
ta que testif ica en qué sent ido fuero n ent endidos est os mis­
mos hechos por parte de la Comun idad cris t iana postpascual.
A llí se di ce expresa mente que ta les mi lagros fueron real izados
po r Jesús a títul o de la "m iser icord ia" (con el verbo eleomsii,
o en otros t érm inos, el pet ic ionario del m i lagro alega en su fa·
vor la misericordia misma revelada en Jesús; ta les son: el caso
del ciego de Jer icó (Mc. 10 , 47 ;Mt. 9, 27 ; 20 , 30; Lc. 18, 38),
el de la curación de la h ija de una mujer cananea (Mt. 15, 22) ,
el del endemoniado epiléctico (Mt. 17,1 5), el de los diez le­
prosos (Lc . 17, 13) Yel del endemo niado de Geraza (Mc. 5, 19) .

A hora bi en, para la época de Jesús el término "m isericor­
dia" posee ya una conn otac ión ex tremadamente densa que es
pos ib le con stata r . Una encuesta levantada sobre t odas las inci ­
dencias de eleos y e/eomai , part iendo del N. T . Y luego exten­
d iéndola/ a t ravés de los usos de los L X X, al A. T ., permite
reconst ru ir toda una larga hi storia de sentido de este mismo
término. En razón de la br evedad y recogiendo lo más perti ­
nente, nos refer imos solamente al últ imo estadio de esa histo­
ri a de sent ido, esto es, a po co más de un siglo ant es de Jesús y
a la época del N. T.
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La era mesiánica y escat o lógica (Dn. 11, 35-40; 12 / 1-9-
13) es calif icada en 2 Mac 7 /29 como el "tiempo de la miseri­
cord ia" y ent endida por la Comunidad jud ía como la gran
largueza y magnanimidad de Y ahveh con ellos; largueza y
magnanimidad que identificaban o como la acumulación de
todas las exper iencias del actuar favorab le de Yahveh habidas
durante toda la historia de lsrael, o bi en como el desborda­
mi ento generoso del Espíritu de Yahveh para colmar a su
pueblo, esclavizado y atormentado por las naciones, con to­
dos los b ienes posibl es. La miseri cordia como ardorosa y con­
t inu a preocupación de Dios, desplegando sobre ellos todo su
pod er creador , era lo caracter íst ico del ser de Dios mismo.
Entend ían además que todo esto les era of recido gratuita­
mente en un gesto de infinita humil dad de D ios.

Supuestos tales elementos, bien puede defini rse la miseri­
co rd ia como el amor típic o de D ios cue se ent rega humilde­
mente al débi l (Israel) para levantarl o. Por eso cuando la Igle­
sia apostó lica, formad a en un princi pio sólo por jud íos, inter­
pr etó los mil agros de Jesúsen cuant o realizado s a t ítulo de la
mi ser ico rdi a, estaba ente nd iendo tales gestos como la expre­
sión concreta y práct ica de la miser icordi a misma de Di os o
en otros términos estaba viendo la humanidad de Jesús como
revelación del modo de ser caract er íst ico de Dios o sea la mi­
seri cordia.

Es muy signif icat ivo que la est ructura del Salmo 113 / en
do nde se hace una descr ipción prácti ca del actuar de Yahveh
en cuant o misericordi a (30)se refl eje a su vez en la est ruct u ra,
sobre t odo, de los mil agros de curac ión de los Evangelios (31),

Pero no solamente los milagros de Jesús eran los úni cos ges­
tos reveladores de la miseri cordia personal de D ios; la Iglesia
apostó lica comp rendió que el t iempo de la mi ser icordi a de
D ios esperado en la Com unidad jud ía había llegado ya def ini­
t ivamente con la sa lvación de Dios po r Jesús (Rm . 11, 30 ; 1 P
2 / 10); más aún / la experiencia más acabada y autént ica de
esa miserico rdia era la kénosis de Jesús, es decir, el proceso
de vaciamiento de sí mi smo y de ent rega generosa y total has­
ta el f inal, con la muerte en la cruz (Fil . 2/ 5-11) .
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Se sigue, pues, que Jesús es la revelación personal de la
misericordia misma de Dios, es decir, que el amo r que Jesús
expresó con su actividad y con la ent rega de su vid a a sus her­
manos (la Iglesia) es el amor miseri cordia , o sea el amor hu­
milde y serv icial hasta la entrega total .

Si, pues, según la Cart a a los Efesios, el amor que circula
en el matrimonio debe ser como el amo r de Crist o a la Iglesia
y si por otra parte hemos podido ident ifi carlo como el amo r
de misericordia, esto es, como el amor típi co de Dios , defini­
t ivamente revelado en Jesús, ento nces la conc lusión es ya
muy clara : La instituci ón matrimonial cristiana está montada
sobre el amor misericord ia, o de otra manera, el amor ent en­
dido como ent rega de servi cio hum ilde hasta el f inal (in condi ­
cional) es el amor fundante del sa crament o del matrimonio
en cuanto tal.

3. ALCANCES DE LA COMPARACION:
CRISTO -IGLESIA y MARIDO -MUJER

En Ef . 5, 21-24 se estab lece una comparac ión, al parecer
muy sencill a, pero que enci erra , sin embargo,alg una compleji­
dad ; en efec to, el tercio de comparación es una relación con
una segunda relac ión y cada una de las dos presupone a su vez
dos térmi nos o ext remos en relación.

La complej idad est ri ba funda menta lmente en el tipo de
operaciones o funcion es que fun dan las relaciones . Por eso lo
obvio será precisar esas operaciones o fu nciones a f in de com­
prender en qué grado de par idad se encuentran las dos rela­
ciones, a saber : Cr isto-I glesia, Marido-Muje r.

3.1 Función de Cristo con relación a la Iglesia

Es bien sorprendente que en un texto tan breve, su autor
acumu le tre s t ít ul os de Cr isto, Señor, Cabeza, Salvador, que
quizás al parecer podrían significar tres fun cion es dist intas o
al menos señalar aspectos diferentes de una misma funci ón.
Por ot ra parte todo indi ca que esta acumulación de títulos no
es casual sino f inament e intencionada. Parece, pues, que lo con-
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duncente seda la comp rensión de la func ión de Cristo impl ica­
da en cada t ítu lo a fin de descubrir la intención de tal acumu­

lación.

3.1.1 Cristo "Cabeza"

'Jna lectura del texto y habida cuent a de su contexto en
toda la carta deja ent ender que el título más directamente in ­
ten tado es sin duda el de Cristo en cuanto Cabeza. Es justa­
mente en esta cart a y lo que es normal, también en la Carta a
los Col osenses do nde formalm ente Y solamente en ellas se en­
cuentran las expresiones Cristo "Cab eza" (Ef. 1, 22 ; 4, 15 ;
5, 23 ; Col. 1, 18 ; 2, 19) Y al mismo ti empo Iglesia como el
" Cuerpo" de Cristo (Ef . 1,23; 2, 16; 4 , 12-16; 5, 23-30;
Col 1, 18 ; 2 , 19)(32) . Pero además en estas mismas Cartas en
forma directa, aunque tambié n impl ícitamente en 1 Co y Ro,
se señala cuál es la función de Cristo con relación a la Iglesia
su cuerpo .

Tant o en las cart as t ípicamente paulinas como en las a
él atr ibuidas, la funci ón de Cristo con relación a la comuni­
dad cristiana está muy lejos de signi f icar un "poder " autori­
tar io o de gobierno, como se suele ente nder en el sentir co­
mún . Es cierto que en estos tex t os tambi én la f inalidad del
títu lo de "Cabeza" dado a Cr isto es para situarlo en un punto
trascendente con respecto a la Iglesia, sin embargo no es la
situación lo que principalmente se busca aqu í, sino más bien
expresa r su fu nción de ser fu ente de vida de Dios, de dar ser vi ­
ta l al cuerpo (33), de ser el pr inc ip io act ivo del ord en salv ífico
(34) de ser causa de creci mient o de la Iglesia en cuanto cuerpo
del Señor (35).

Cuando se dice que la Iglesia es el cuerpo de Cristo no se
trata de compara rla con un cuerpo humano , sino que se habla
a part ir de la realidad, el la es verdaderamente cuerpo de Cris­
t o. La Iglesia es Crist o en su cuerpo , es decir, que el mismo
Cristo está en la Iglesia(36). Si, pues, lo prop io de Cristo es es­
tar ll eno de Dios, " porque en él habita toda la p lenitud de la
divinidad" (Col . 1, 19 ; 2,9 ), por eso su fun ción en la Iglesia
será l lenar la con lo que le es prop io, su divinidad (37).
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A sí , pu es, la f unción f rontal de Cristo en la Iglesia no se
ejerce desde ninguna situación que se encuent re fue ra de la
comunidad, sino desde el interi or de el la misma. El v ive y
act úa inmanentemente en los cri st ianos que co nsti t uyen real­
mente su cuerpo.

3.1.2 Cristo "Salvador"

Un nu evo título atri buido a Cristo apar ece aho ra como
apósito al título de Cabeza, a saber, " el Salvador de l Cuerpo"
(Ef. 5, 22). Cabría pr egunta rse, ¿por qu é razón .es co locado
este apó sito y p rec isamente con el det erm ina ti vo " de l cuer­
po"?

Ciertamente qu e el t ítulo de Cabeza de la Iglesia no apa­
rece elab orado sufi ci entemente sino en estos documentos tar­
díos (Ef. y Col.) . de tal man era que al utili zarl o , b ien po dr ía
caber alguna amb igüedad o falta de co mprensió n en cuanto
se ref iere al con te ni do de su f unci ón . Lo que en Ef. 5, 22 se
propone el autor es justame nte aclarar el conte ni do de la f un­
ci ón de Cristo en cuanto Cabeza de la Iglesia y para hacerl o,
lo identifica con ot ro t ítul o (38) ya más co noci do y emp lea­
do, no solo en Pablo (F il . 3 , 20 ) sin o en ot ros lugares del
N. T . (39) .

Ah ora bien, la fun ci ón de Cristo co mo Salvador aparece
bi en tipi ficada en Fil . 3 , 20; se t rata de una fu nción esencia l­
mente d iv ina y en consecuenc ia capaz de asimi lar al hombre
con Cri sto resucitado, transfo rmando este m iserabl e cuerpo
mortal nu estr o en un cuerpo glor ioso como el suyo . Síguese,
por lo tanto que la f inal idad del auto r de Ef . al identi f icar el
títul o de Salvador y su f unción en cuan to divinos, con el tí­
tul o " Cabeza" y su co nsecuente fun ción era pr ecisamente en­
fati zar que son igualmente div inos el títul o " Cabeza " y su
funci ón.

3.1.3 Cristo "el Señor"

Nu estro texto acumu la todavía ot ro t rtu! o. " el Señor "
(E f . 5,22 ) . Qu e Cr isto sea el Señor es lo caract er íst ico de la
profesión de fe f undamental del crist ian ismo prim itivo : Rm .
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10,9 ; 1 Coro 12 , '3 ; 16, 22 ; Fil . 2 , 11; Col. 2 , 6 . Es claro qu e
el contenido de est e t ítu la tu vo una evol ución en la Iglesia
pri m it iva (40 ) , pero el que aqu í más interesa es ante todo el
que suby ace en Ef, muy cercano sin dud a al contenido que a
" el Señor " le die ra el crist ian ismo ent re los genti les helenis-

tas.

Fil . 2, 11 co mo pr ofesión de fe en Cri sto como " el Señor "
(4 1) es b ien rep resent at iva del contenido prop io de los cr is­
t ianos de la gent i lidad helen ística; Pabl o da a ente nder qu e
aqu í se atribuye sin reservas caráct er di vin o al tí tul o de Se­
ño r. Es bien probabl e que este Himno o Profesión de fe sea
ya una pieza original ante rio r a Pab lo y all í lo que se enfati­
zaría sería el Señor ío de Cristo sobre el universo, entendie n­
do con ell o qu e el "Kvrios" es D ios m ismo pero con relaci ón
a ese universo (42) . De al l í, entonces qu e si de parte de Cr isto
su fu nción en cuanto Señor es ser fue nte creado ra, a la o tra
parte, est o es, a todos los seres y al universo , les cor responde
como cont rapart ida el estar sometidos o sum isión al Señor .

Pabl o sin embargo dif iere de este sentido dado al títu lo
de Seño r qu e subya ce en el himno recogid o por él mismo.
Según él , Cr isto en cuant o Señor , en cuant o poder creador
ejerce fu ndamenta lmente su fun ción en la Iglesia. Esto signi ­
fi ca qu e es ella, en cuant o cuerp o comuni tario , el espacio o
el ámb ita do nd e acontece la soberan ía de Cristo como Seño r
(43) ; por eso la situaci ón propia de la Iqlesia o del cr ist iano
fr ente a esta soberan ía es la sumisión y pertenencia a Cr isto
como señor: " Si vi vimos, para el Señor viv imo s; y si mor imos,
para el Señor morimos . As í qu e, ya vivam os o muramos del
Señor somos " (Rm. 14 , 8 ) .

Apa rece ya suf ic ientemente claro por qu é el autor de
nuestra perícopa acumuló estos t res u tul cs de Cri sto . Antes
habíam os visto que el t ítul o primeramente intentado era el
de Cri sto co mo Cabeza y esto pr ecisamente en razón de la
comparaci ón de la f un ción de Cristo com o Cabeza de la Igle­
sia y de la fun ción del marido com o cabeza de la mujer en el
matrimonio. Y para no deja r du das sobre el carácter divino
de l título "Cabeza" , lo id ent if ica con el de "Sa lvador" .
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En un segundo paso el auto r recurre a otro título igual ­
mente di v ino de Cri sto, el de "S eñor " y todavía esta vez para
ident if icar la func ión de Cr isto como Cabeza de la Iglesia con
la de " Señor" de la Iglesia. La razón de esta ú lt ima ident if ica­
ción toma otro camino, pero es sin embargo co mp lementa ria
del cuadro co mp lejo de la per íccpa, a saber , en fat izar la
correspondie nte fu nción de la Iglesia: Si con relación al Señor
lo que se p ide es la sumisión y la pertenencia de la Iglesia, en­
ton ces esa mism a sumi sión y pertenencia también será la posi­
c ión de la misma con relación a Cristo en cuant o Cabeza.

3.1.4 Cristo " Esposo de la Iglesia"

Todav ía ot ro títu lo de Cr isto y su fu nción consigui ente se
insinú a en este tex to de Ef. con cierta d iafanidad y sobre
todo en gran coherenc ia con la tan buscada comparació n con
el matri moni o cr ist iano , es la fun ción de Cr ist o co mo Esposo

·de la Iglesia (44) . "C rist o puede decirse esposo de la Iglesia
porque es su jefe y la ama como a su propio cuerpo de la mis-
ma manera como sucede ent re marido y mujer " (45) . Pero es
más, Cri sto co mo esposo de la Iglesia hu nde sus ra íces en el
A. T. (46) que repr esenta Yahveh como mar ido y a Israel
co mo esposa (47). De otra part e la conf iguración de la f un ­
ción de Cri sto co mo esposo aparece mu y iluminada po r el
t rasfondo mi smo vetero testamentar io; en efect o.. si se t om a
como punto de parti da el mat rim oni o de Ya hveh con Israel,
tal como aparece en Os 1-3, la in tención es evident ement e sal­
v ifica. y en consecuenci a el contenido del titul o así como el
de su func ión es de carácter divi no . Jesús, pues, co mo esposo,
es el salvador de la Iglesia, su esposa ; o en otros térm inos,
Jesús ama a su espo sa salvándola .

3.2 ¿Cómo ejerce Jesús estas funciones?

Más det erm inante aún, para los fines de este trabajo es no
sólo precisar el alcance de los t ít u los de Cristo aquí acumu la­
dos, sino conf igura r el modo como Cr isto ejerce las fun ciones
que a tales t ítu los corresponden.
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3.2.1 ¿Cómo ejerce Jesús las funciones de Señor,
Cabeza V Salvador?

Ya en este caso el punto de parti da tendrá que ser, sin du­
da, el t ítu lo de Cr isto como Señor; en efecto , el modo co mo
Jesús llega a ser Seño r , o el modo como Jesús ejerce su títu­
lo de Señor, es el' mismo por el cual es el Salvador y la Cabeza
de la Iglesia. La profesión de fe de Fil . 2 , 11: " T oda lengua
co nfiese que Cr isto Jesús es el Señor ", está enterame nte l iga­
da a tod o el co ntenido del Hi mno que le precede , por eso se
debe decir que Jesús es con sti t u ido Señor , no sol o por ser
hom bre, po r haber t omado condición de esclavo, sino por
todo el proces o de ano nadamie nt o (Kénosis) de sí mismo
du rante toda su encarnac ión hasta la obediente hum ill ación
de su muerte en cruz. En ot ros térmi nos, bie n se podrí a afi r­
mar que la manera como Cr isto ejerce su funci ón co rno Señor
es la obed iente ent rega de sí mismo hasta la cruz. De una ma­
nera muy semejante aparece la función de Cr isto como Salva­
dor , esto es, tamb ién por la humi llaci ón y muerte en 1 P 2,
22-25 . El ju icio de valor del Evangelio de Juan sobre el senti­
do del lavat or io de los p ies (13, 12-1 5) exp resa có mo Jesús
ejerce su t ít ul o de Señor precisamente inclinándose hum il de­
mente para lavar los p ies de sus d iscípu los.

Pero esta manera de proceder no es solamente la caracte­
r ísti ca de la función o eje rcic io del t ítu lo de Señor . Por esa
mi sma razón y del m ismo modo t , por su humill ación hasta la
mu ert e, Jesús ejerce las funci on es que corresponden a ot ros
de sus tí tu los: Es const i tu ido Cabeza supre ma de la Iglesia
que es su cuerpo (E f. 1, 20-23; Col. 1, 18-20 ), es Salvador
(Hch 5,31 ), es const it u ido Sumo Sacerdote (He 5 , 7-10 ).

3.2 .2 «Cámo ejerce Jesús su función de Esposo
de la Iglesia?

La manera como Jesús ejerce su títu lo de Esposo de la
Iglesia nuevament e se ilu min a con una dob le razón : en primer
lu gar , atend iendo al t ransfond o vete ro testamentar io, Y ahveh
es esposo en cuant o salvador compromet ido con Israel y en
segundo lugar po rq ue Jesús es la revelación concreta y def ini ­
t iva del amor miser icord ioso en cuanto esposo. Ya en el caso
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de Oseas ese modo de amar de D ios suspende y sobrepasa
todos los limites del amor de esposo señalados en la ley del
Deuteronom io (24, 1-4) , al parecer vigente en la época del
Profeta (48), ley que ob ligaba al esposo a repudiar a su muj er
por cua lqu ier causa, máxime si se trataba de adu lterio . En
cambio Yahveh, según Oseas, sa le en búsqueda humilde y
ardo rosa det rás de su esposa mu chas veces adú ltera (Israel),
para salvar la y rescatar la para sr . no alegando otra cosa que
el poder in f ini to de Yahveh que es capaz del amo r de miser i­
co rd ia: " La v isi taré po r los d ras de los baales. cuando quema­
ba inc ienso, cuando se adorn aba con su ani llo y sus co llares y
se iba detrás de sus amant es, ol v idándose de m i, orácu lo de
Yahveh. Por eso vay a seducir la, ID llevaré al desierto y habl a­
ré a su co razón. . . Yo te desposaré con migo para siempre; te
desposaré conmigo en justi cia y en derecho, en amor y en
misericordia , te desposaré conmigo en f idel idad y tu conoce­
rás a Yahveh " (2,1 5-16-21).

3 .3 Función de la Iglesia como Cuerpo

La Iglesia como cuerpo se ent iende, según Ef. y Co l, en
cuanto comunidad cr ist iana to mada en su conjunt o (Ef . 1,
23;4,4-12-16;5,30; Co l. 1, 18-24 ; 3, 15 ).

Ef . 5, 24 describe la Iglesia como sometida a Cri sto. Im­
porta, pues, determi nar cuál es el sentido de la Iglesia en
cuanto cuerpo de Crist o, su Señor y su Cabeza.

Pabl o emp lea con alguna frec uencia el verbo " estar some­
t ido" (ypotássomai) como ex presi ónt tpica que a su vez hace
parte de una elaborada concepc ión teol ógica (49) , que es
muy propia del apósto l :

"M as cuando d iga que todo está sometido, es evidente
que se exc luye Aqu el que ha somet ido a él todas las cosas.
Cuando hay an sido sometidas a él todas las cosas, enton­
ces -también el H ijo se someterá a Aquel que ha someti ­
do a él todas las cosas, para que D ios sea t odo en t odo " .
(1 Ca. 15, 27b -28 ) (50) .

Este texto expresa el mecanismo de la salvación de D ios
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en Jesucrist o. Di os salva a :'3 cria tura acon t eciendo en ella,
pero este ser de D ios en la criatura sucede solo por mediación
de Jesucr isto. Ahora bien, tal medi ación está indicando dos
conte ni dos: Jesucristo es el ámbito propi o de la soberan ía de
D ios, o sea él es el acon tecer t ípi co de Di os en la hi stor ia; en
segundo lugar, Jesucris to mismo (el Evangel io) es el poder de
Di os que sucede en el hombre y lo sa lva (Rm 1,16). Por eso
mientras el ho mbre no opte por una situ ación como la del
Hijo con relación a su Padre, no da po sib il idad al acontecer
de la acción creado ra de D ios en él po r Jesucri sto, o lo que es
igual, no da oportunidad al rein o de D ios o al Evangel io en
cuanto fuerza de Di os creador de hombres.

Este ámbito que ofrece oportu nidad a D ios para su actua r
propio en el hombre se llama sumisión. As í, pues, no es ni
pasiva, ni deprimente, ni reductiva una tal sumisión, sino una
actitud altamente posit iva y conc iencia de responsabil idad,
respuesta necesa r ia a una acción trascendente de D ios y crea­
dora especializada en seres humanos. '

En Ef . 5, 21-24 se señala una sumisión de la Iglesia a
Cri sto en cuanto Señor y Cabeza. Más arriba hab íamos visto
que Cri sto es const i tu ido Señor y Cabeza por su muerte y
ejerció ese señorío y esa capita lidad en un proceso de humi ­
llación , de vaciam iento de SI mismo hasta la cruz. Est o signi ­
fica que una sumisión al poder sa lv ífica que genera ta l "Se­
ñor" y ta l "Cabeza " produce a su vez en la Iglesia un dob le
contenido : El la misma como cuerpo se convierte en el ámbi­
to prop io del acon tecer h istórico de la fuerza de D ios en Cris­
t o Señor y Cabeza, y en segundo lugar, ella mi sma es const i­
tu ida t esti mon io hi st ór ico de lo que a su vez constituye a
Cri sto como Señor y Cabeza, es decir, vaciami ento de sí mis­
ma, en proceso continuo hasta el final, la humil lación en la
cru z, en cuant o entrega generosa, la que a su vez produce
fu erza salvlfica en el mundo. El cuerpo será la presenc ia
act uante de la cabeza, si ese cuerpo se somet e a su cabeza. El
Señor, que es Señor y Cabeza por su obediencia incondi cional
a su Padre, no puede engendrar o tra cosa que una Iglesia,
unos crist ianos obed ientes a su Señor (51).

Siendo fie les al mi smo pensamiento pau lina tan presente
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en nuestro texto de Ef, se podría decir que el término técni co
más comprensivo de "estar somet ido" es la fe tpistls) . Bult­
mann recoge con gran acierto toda una serie de expresiones
típicas de Pablo que cortejan con regularidad la pistis o se
identifican con ella y en su conjunto ofrecen una coherencia
más clara del mecanismo de salvación a que nos hemos venido
refiriendo .

Según la confesión de fe de Rm . 10,9, en la fe, en cuanto
confesión referida al Señor como Crucificado, el creyente tie ­
ne que dar la espa lda a sí m ismo , abandonar las maneras ante­
riores de entenderse a sí mismo (52), y renunciar radicalmen­
te a su autosufi ciencia para acogerse a la fuerza de Dios que se
le ofrece gratu itamente en Jesucr isto.

Por otra parte, en cuanto obed iencia (ypakoé) (53) la fe
no es un simple conocimiento de ord en mental o una aproba­
ción de ju icios lógicos, sino aceptación de una nueva manera
de entenderse (54) revelada en el proceso real de vaciamiento
de Cristo hasta la cru z (Fil . 2, 6-8).

2 Co. 9, 13 articula la obediencia (ypakoé) con la sumi­
sión (ypotagé) al Evangelio para expresar el testimonio con­
creto como se vive una entrega al estilo del Señor y por el
pod er del mismo Señor.

Esta identi f icación de la sumi sión de la Iglesia a Cristo
(Ef . 5, 24) con la conc epción de la fe en Pablo, entendida
ésta como con fesión del Crucifi cado yen cuanto obedienc ia,
ten ía como f in señalar ya más concretamente cuál es la fu n­
ción de la Iglesia en cuanto sometida a Cr isto su Cabeza. Tal
fun ción de sumisión , de dependencia de la acció n gratu ita
sa lvante en Cri sto (55) no es una mera pasivi dad sino la de
const it ui rse en espacio en donde se desate el di nami smo de la
fe , que la conv iert e en test imoni o de la acti tu d única del
hom bre, def in iti vamente revelada en Jesucristo, la obedie ncia
o sumi sión a la grat u idad salv íf ica.

De all í entonces que la sumisión entendida como fe no es
un vac ío reduct ivo, sino la oportun idad única en donde se

106

produce la tu erza que es capaz de rdentrt rcar la Iglesia con
aquel que es Señor por su obediencia.

3.4 Función del marido en el matrimonio

Sorprende en este cuadro no sólo la atención tan prepon ­
derante que el autor pon e en la fun ción del marido en el ma­
trimonio, sino su cuidadosa preocupación al aprovechar todas
las posib ili dades que le permite el campo de la comparación
de las relaciones Cristo-Iglesia con marido -mujer. En una pa­
labra, casi todo el énfasis exhortat ivo y ex igente se dirige al
marido . Ya las solas constatacion es hablan por sí solas: En el
v. 22 al refe rirse a la sumis ión de la mu jer a su marido, parte
del presupuesto según el cual el marido estar ía en función de
" señor" en el mismo sent ido en el cual Jesús es Señor parti ­
cu larmente de la Iglesia, según Pablo. En el v. 23 le exige al
marido la responsabilidad de ser " cabeza" de su mujer como
Cristo de la Iglesia. En el mi smo v. 23 para exp licar la función
de cabeza en el caso de Crist o, el autor ident if ica esta f unción
con la de sa lvador del cuerpo, lo que nuevament e es el fondo
de una exho rtac ión al marido que consist irí a en una toma de
conciencia de que tam bién él es salvador de su muj er. Esta t o­
ma de concie ncia de ser salvador se refuerza ampl iamente
cuando se tie ne presente el t ransfondo vetero testamentario
imp licado en la fu nción de Cr isto como esposo de la Iglesia.
En el caso de Oseas 1-3, el hecho simból ico de la vida del pro­
feta se convierte en lenguaje di rect o para exp resa r no solo el
matr imon io de Yahveh e Israel, sino y pri ncipa lmente la mane­
ra excepcional del comportamiento de Yahveh esposo y que en
cuanto ta l es el sa lvador de Israel su esposa , a la cual busca
hum ildement e y por todos los medios después de haber sido
ella sorprend ida repet idas veces en vergonzosos adulte rios.
Ah ora bien, en el caso de Cr ist o y la Iglesia la función de Cr is­
to esposo . es ya exc lusivamente sa lvado ra y su objet ivo es
el de l impiar el pecado de su esposa.

En €I v. 25 se exige al marido amar a su mujer como Cris­
t o ama a su Iglesia; ahora bien, el amo r de Cri sto a su Iglesia
es el amor de misericordia, según lo hemos pod ido ident if icar
más arriba, y este se def ine como él amo r t íp ico de Dios que
hum ilde y servic ialment e se agacha sobre el déb il para l im­
piar lo y levantarlo. Más aún, el texto invita al marido para
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que entienda a qu é clase de amo r está comprometi do en
cuanto esposo y para ello recurre a nuevas motivaci on es (56) :
"Así deb en amar los maridos a sus mujeres co mo a sus pro­
pios cuerpos" (v. 28) . . . "que cada uno am e a su mu jer com o
a sí mismo" . (v, 33). Ahora bi en, est as son fó rmul as t radi ci o­
nalmente entendidas como expresió n t íp ica del amor adulto ,
responsable y absoluto, es decir no cond icionado ni por cir­
cunstancias adversas, ni por el ti empo ni en fin por la calidad
o talante, así sea negat ivo , de la persona amada. Mal podría
decirse que un cristiano que como tal debe amar incondicio­
nalmente aún a su enemigo y sin emb argo cuando se trata de
su propia esposa pone condiciones al amor hacia ella aún por
causas balad íes y secundarias.

Hemos visto ya las razon es qu e t endría el autor de Efesios
para acumul ar diversos títulos de Cristo : Cabeza, Señor, Sal­
vador y Esposo. Con ell o se trataba en primer térm ino de ha­
cer claridad sobre el título Cabeza en cuanto div ino , identif i­
cándo lo con el de Salvador y Señor, y est o con el fi n de ent en­
der la sumisión de la Iglesia a Cr isto Cabeza, puesto que Cr is­
t o mismo es también el Señor. En f in , se veía además el títul o
de Cristo como esposo, pero en cuant o tal , com o fu nci ón
salv ífica.

Mirand o el conte x t o de este razo nam ient o, se dedu ce cla­
ramente qu e su f inalidad era la de serv ir de medi o de com­
pr ensión de la responsabilidad y func ió n concreta del marido
en el mat r im onio.

T od o esto lleva, al menos en fu erza de las m ismas compa­
rac iones a ente nder al mar ido dentro del matrim oni o como la
Cabeza, el Señor , el Salvador y el Esposo (sa lv í f ica). Pero
todos estos títulos, no sol amente son di vinos, com o lo hemos
v ist o , sino exc lusivos de Cri st o. No se podr ía pensar, pues,
que el mari do est uv iera o en lugar o en reempl azo de Cris to .
La más elementa l teol ogía entien de qu e tamb ién en el mat r i­
monio Crist o es el ún ico Señor, Cabeza y Salvador. Entonces
v iene la pregunta : zOu é f inalidad t iene tod o este aparato
montad o pr ecisament e para insist ir en la función, sob re to do ,
del mar ido en el mat r imonio, si por ot ra par te tenemos que
decir qu e no pu ede l levar t ítu los que solo acred itan a Cr isto
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uruco Señor , Cabeza Y Salvador ? ¿Se estaría recu rri end o en
este tex t o a solas analogías ex trínsecas para justif icar en este
caso una mera comparació n de relaci ones?

A esta al tura de comprensió n de nuestro tex to de Efesios,
empieza a aparecer algo que rebasa la simp le comparación
que hemos venido t rata ndo hasta el m om ent o, o sea la de la
relación Cr isto -Iglesia con marido-mujer ; est o es, tocamos ya,
no un simp le campo de comparaciones sino el de la realidad
mi sma . El m ismo acon tecer sa lv íf ica de Cristo en su Iglesia es
el que sucede en la relación real mar ido-mujer.

El marid o no reempl aza a Jesucri sto dent ro del mat r imo­
nio, pero sí hace pr esent e a Jesucr isto en cuanto Señor, Ca-

beza y Salvador.

Ya habíam os ente nd ido antes que la fu nc ió n de Cristo
Señor , Cabeza y Salvador en la Iglesia, como que ella es su
ámb ito p ropi o , es " ser medi ador" único de la of erta de gracia
(jaris) , que es capaz de co rregi r la h ist or ia, es decir , que puede
crear un a humani dad según la just ic ia de D ios (Ro. 1, 17; 3,
21-26) . Pero esta med iaci ón según la revelación del N. T . es
una mi sión que el Padre encomienda a su H ij o e impl ica, po r
una parte qu e el m ismo Cri sto sea la fuerza de D ios sa lvado ra,
su Espíritu (Ro. 1, 16) y por otra parte que lo sea por los
modos concre t os por los cuales Cri sto es const it u ido Señor
(F il. 2 , 6 -11) y Cabeza (Ef. 1, 20-23) generado res a su vez de
esa misma fu erza sa lvant e. As í, pues, el mari do en el mat r i­
mo nio hace pr esent e lo qu e Cr ist o es y of rece como Señor y
Cabeza generado res de f uerza sa lvante de la humanidad.

Ah ora bi en , hacer presente una acci ón sa lvadora y exc lu­
siva de Dios, en cuanto instrumento fi el de la mi sma es lo que
en la terminología paulina se llama " d iacon ía" o " m ini st er io" .

Es op ortuno, para clar if icar la especif icidad del m in isteri o
del marido, así como la manera d i ferencia da de ejercer lo ,
considerar el tratami ent o, que, sobre t odo, Pabl o da a ese
m ismo térm in o (diakonfa) .

En Ro . 12, 7 el mini sterio se dist ingue de ot ros servi ci os
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co mo el de enseñanza , la exhortaci ón, la asist encia miser icor ­
diosa, etc , 1 Ca. 12 , 4-6 presenta las personas de la T rin idad
identif icadas por sus fun cion es prop ias: Mi entras lo prop io
del Esp ír itu Sant o está en los carismas (v. 4) y lo especi fica ­
ment e atri buido al Padre son las operaciones (v, 6 ), lo que
iden tif ica a Cristo en cuanto Señor , son los minister ios. Con
esto se quie re entender, qu e son precisamente ést os, los que
sirven de instrumentos dóciles para que la gracia (jaris ) produ ­
c ida y ofreci da por Cr ist o, en cuanto Señor, l legue a sus her­
manos. El objetivo directo buscado po r D ios Padre co n la
redenc ión de su H ijo era const it u ir lo en causa única de just i­
ficac ión del hom bre.

Pablo emp lea, además, un término equivalente a justif ica­
ción y es reconci liación (katallagé) y el mism o Pablo declara
que este es, .ante t od o, su mi n isterio (2 Co. 5, 18) . Ya hab (a
di cho :

"Mas todos nosotros qu e con rostro descubi erto refl eja­
mos como en un espejo la glor ia del Señor, nos vamos
tr ansfor mando en esa misma imagen, cada vez más glo rio­
sos: As( es como actúa el Señor, que es Esp íritu . Por esto ,
m iseri cordi osamente investidos de este mi nisteri o, no des­
fal lecemos. Antes b ien, hemos repudiado el silencio
vergonzoso no pr ocedi end o con astu cia, ni falseando la
Palabra de D ios; al cont rar io, mediante la manifestaci ón
de la verdad nos recom endamos a nosotros mismos a toda
concie ncia humana delante de D ios" . (2 Ca . 3, 18 -4, 2) .

Esta maravi llosa percepc ión de Pabl o deja ver muy clara-
men te que el ministeri o no es una realidad ajena al min istro,
o un contenido qu e se puede manejar sin compromet er la
ex istencia del m inist ro , o un discu rso o gesto o act itud que
cualquie ra puede pronunc iar o simular, o un titu lo más o
menos mágico. A l contra r io , es un don que se recibe, es decir,
algo ofrecido gratui tamente por un poder que trasciende los
hrnites creatu rales del ministro, pero que acon tece vitalmente
en la persona identificándo la con el mismo ministerio.

El que ejerce un ministerio es transparencia de la oferta
de graci a transf orman te y esa misma transparencia es a su vez
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su prop io ejercicio : o en ot ros términos, el ministro tendrá
que ser testigo d iáfano de una experi enci a de transformación
qu e ya debe ser en él, a su vez, un acontecimi ento real. Por
eso tod o anti test imon io desf igura o entorpece la fu erza sal­
vante del m in isterio (2 Ca. 6, 3) . No es ot ra cosa lo que el
autor de la Primera Carta a T imoteo ve en el m ismo Pab lo : un
t est igo del mini sterio que ejerce, imagen n ü lda del m ismo
Cr isto que la grac ia h izo presente en él (1, 12-1 4).

Ya aparece posibl e trata r de conf igurar al menos los alcan ­
ces, ex igenci as y respon sabil idades de la función propia del
mar ido en el matrimoni o :

o El marido ejerce con relaci ón a S\J mu jer un minister io
de servic io de gracia salvadora.

o Ese min isteri o es el del poder creador de Cristo en
cuant o Señor y Cabeza, cuyo ámbito prop io es la Igle­
sia como cuerpo.

o Siend o minist ro e instrumento f iel de una ta l f unc ión
de Cristo, su ministerio tendrá que acontecer realmen­
te en su propia v ida y en consecuencia deberá ser
tr ansparencia de Jesucrist o mismo.

o De all ( ent onces que si su mini steri o es el de Cristo
como Señor y Cabeza tendrá que serlo por la misma
razón por la cua l Cr ist o es co nstituido Señor y Cabeza
y ejercer lo de la misma manera co mo Cri st o ejerc ió
su seño r ío y su capit ali dad : en vacia miento de sf mis ­
mo, en servi ci o humi lde, en obedie ncia con tinua has­
t a el fi nal.

La más directa exp resió n del quehacer de qu ien quie ra
ident if icarse con Jesús co mo Seño r es la ardorosa exhortació n
de Pablo a los Filipenses:

"Nada hagáis por riva lidad, ni por vanagloria, sino con hu­
mildad considerando cada cual a los demás co mo superio­
res a sf mismo, buscando cada cual, no su prop io interés
sino el de los demás" . (F i l. 2, 3 -4 ).

3 .5 Función de la mujer en el matrimonio

Efesios 5, 21 -33 aprovecha, como lo hi zo en el caso de la
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func ión del mar ido, todas las posibi l idades que le ofrece el
ámb it o de la comparación de relaciones: Cristo-I glesia mari­
do-mu jer, para con f igu rar de alguna manera la función pro p ia
de la muj er en el matr im on io.

La termin ol og(a, lo mismo qu e sus contex to s inmed iatos
en los cuales se va d ibujand o esta fun ción de la muj er, es de
gran impo r tanc ia anotar lo , no es un lenguaje pro fano, sino
enteramente teo lóg ico . Deb ido justam ente a esta confusión
han resuItado las interpretaciones amb iguas, chocantes y
hasta op ro biosas que circu lan en la mayorla de los cr isti anos
a propósito de este texto y con relación a la mu jer.

Es ciert o qu e el lenguaje pr ofan o o de sentir co mún está
tambi én present e aqu í. pero al parecer, en razó n de analoqias
qu e pert enecen a una an tro po log (a co rr iente , b ien di ferente,
eso sr. de la antropol oqja que se revela en Jesucristo y qu e
evidentemente subyace en esta per Icopa.

Una simp le lectura de Ef . 5, 2 1 -33 permite ya a pri mera
vista ver, qu e la intención del autor es precisar las fun cio nes
del marid o y de la mujer. Para el mar ido, ya lo hemos vist o,
recurre a los t ít u los y fun ciones de Cristo y para la mujer
recurre a la fu nció n de la Iglesia misma . Por eso es en est a
perspect iva en donde ha de situarse el anál isis de la term ino­
loq ía.

Dos son las expresiones claves y hasta ún icas con las cua­
les el texto co nfigura esta funci ón de la mujer : El verbo so­
meterse (ypotassomai) y el temor ya como sustantivo (fobos)
o bien corno verbo (foboumai) .

En las dos incid encias del verbo someterse, ref erid as a la
mu jer , la analoq ra inmediata es la Iglesia. En el v. 22 la sumi­
sión de la mujer es identi f icada con la de los mi embros de la
Iglesia como cuerpo, al cual, alude, sin du da el v. 21, pero
t ambién al v. 23 en donde la refe renc ia a la depe ndenc ia del
cuerpo co n relaci ón a la cabeza es d irec ta.

En el v. 24 la comparac ión de sumis ión al marid o co mo la
Iglesia a Cr ist o es int encional y exp resamente indi cada. Más
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aún, con el mismo verb o se afi rma la subordinación de la mu­
jer en el lugar paralelo de Col. 3, 18, pero aqu í aparece un
elemento de importancia, se di ce que la mujer se someta al
marido "como correspo nde en el Señor".

S(guese, pues, que el t ratami ento de la sumisión de la mu ­
jer pertenece a un campo abso lutamente teológico , a saber, el
de la sumisión y dependencia de la Iglesia como cuerpo con
relaci ón a Cristo Seño r y Cabeza, es decir, el o rden de cosas
en el cual se genera la jaris sa lvado ra de Dios ofrec ida en Jesu­
cr isto. Con esto se excluyen otros tipos de sumis ión y depen­
dencia interp retados o v ividos por los diferent es med ios cul­
turales .

Aún qu eda ot ra expresión, "temor" y "temer" en cuant o
respuesta o función de la mujer con relación a la fun ci ón que
sobre ella ejerce el marido. Tamb ién este término es un est r ic­
to lenguaje teol ógico . En el v. 2 1 se trata evidentemente de
las relaciones internas del cuerpo . del Señor conforme al
orden de cosas que al l ( desata la fu erza salvadora de Cristo.
En el v . 33 , el senti do teo lógico es de esperar, en buena lógi­
ca, puesto que en todo el d iscurso anter io r el objeto es ese
mi smo orden salv íf ico.

Ava nzando un poco más en la precis ió n de con tenidos, t e­
mor y teme r son térm inos inseparab les de la estructura de la
fe según Pabl o (Ro . 11 , 20 -22 ; 1 Co. 2, 1-5 ; 2 Co. 5, 11). Est e
temor es un saber profundamente experi menta l de la incapa­
cidad creatural ya la vez una t oma de conciencia de la depen­
dencia con relación a la jaris (57) para que el hombre pueda
ser esa mi smidad gratu ita qu e se le revela en y por el poder de
Jesucristo y por la cual opta y se acoge hum il demente; no es
pues una condición reduct iva, sino una act itud , no so lo posi­
t iva, sin o esencial del ser de la fe (58).

A hora nos resta po r ente nder ya el alcance de los conteni­
dos de " somet erse" , " temor" y "temer" , dentro de la períco­
pa a fi n de concretar la configuración de la fu nción de la
muj er en el mat r im oni o.

En cuanto al t érm ino "someterse" basta referirnos a la
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función misma de la Iglesia, qu e hemos estud iado más arr iba.
Después de haber identificado el sent ido de la " sumisión" de
la Iglesia con el sent ido de la fe tal como la entiende Pabl o, la
función de la Iglesia es ser espacio único en donde se genera
el dinamismo de la fe, conv irt iéndo la al mismo ti empo en el
testimonio de la actitud úni ca del hombre f rente a la grac ia
ofrecid a po r Dios en Jesucristo.

El término "temor" en cuanto act i t ud esenc ialmente per­
teneciente a la estructura de la fe , viene a reforzar una vez
más esta función de la Iglesia.

Por una parte es bien claro que la sumisión de la mujer
como respuesta adecuada al señorío y cap itali dad del marido
están descritos en nuestro t exto de la misma manera que la
sumisión y temor de la Iglesia igualmente como respuesta a
Cristo Señor y Cabeza. Por otra parte hemos vist o que en esta
ecuación de funciones el marido no reemplaza a Cristo Señor
y Cabeza en el matrimonio, sino que ejerce el mi nister io de
Cris to Señor y Cabeza con relación a la mu jer. Ah ora bien,
tampoco es teológicamente pensable que la mu jer reempl ace
o sust ituya la funci ón de la Iglesia en el matri monio, el la tam­
b ién es servidora de la Iglesia y la hace presente en cuanto
espacio único de la gracia que se le ofrece por la inst rumenta­
lid ad del ministerio de su mar ido. Esto signi fi ca, que ella tam­
bié n t iene una "d iaconía" que le es prop ia y es el ministerio
de la fe , así como el de la Iglesia, esto es, en cuanto espacio
ún ico dond e se genera la fuerza salvadora de Crist o, esa fe en­
te ndida como servic io humild e de obediencia.

El min ister io de la fe en cuanto salv íf ica, no es algo que
se recibe o se entrega al margen de la persona, sin comprome­
ter la vi talmen te . El ejercic io de este ministerio como d ijimos
antes, con relación al min isterio del marido, consiste en ser
testigo o t ransparencia de una exper ienc ia de t ransformación
que ya debe estar acontecie ndo en la persona de la esposa.
Siendo, pues, un min ister io salvífica es por ello servic io o ins­
tru mento f iel de la jaris of recida en Jesucri sto y t oca f unda­
mentalmente la persona del marido como ob jeto de sa lvación.

Est o nos ll eva a conclu ir que tanto el min ister io de Seño-
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rí o y Capital idad del mar ido, como el ministerio de la fe obe­
d iente de la Iglesia y de la esposa, est án ambos al servicio de
la misma gracia y están en consecuencia también amb os pri ­
mordialmente encaminados a la mutua salvación.

Ni el señor ío y cap italidad del marido es un dominio so­
bre la esposa, ni el ejercicio de la fe obediente de la mujer es
una pasividad reductiva frente al marido ; ambos son una res­
po nsabil idad de servicio en favor de una sola causa, la ed if i­
cació n de un solo cuerpo en el matrimonio (Ef . 4,12).

4. EL MATRIMONIO CRISTIANO
UN ACONTECIMIENTO SALVI FICO

Después de haber urg ido los alcances de la comparación
de relacio nes valiéndo nos de la precisión de las fun ciones que
cada un o de los ex tre mos de las compa raciones desemp eñan,
hemo s pod ido llegar a una conc lusión : El término de la como
paración de relacion es era Cr isto -Iglesia y lo que constitu ía
al lí su fo ndo más determ inant e era un acontecimiento de sal­
vación en la hi storia, a saber, el amo r salvante de Cristo a su
Iglesia; mi entras que el otro término , lo comparado, era la
relación marido-muj er. Ad emás, los análisis de t erminología
en contexto , arroja n como resu ltado, que en la relación mari ­
do -muje r se hace presente el mi smo hecho salv ífi ca que se da
en la relación Cri sto-I glesia, aunque ya en forma ministeri al.

Tales constataciones nos sit úan, pues, en otro p lano , no
ya el de la simp le comparac ión de relaciones de dos pares de
ex tremos, sino el acontecer mismo de una relación en la otra,
o en otros t érmin os, el acontecer de la relación Cr isto-Iglesia
en la relación marid o-m ujer, lo que equ ivale a decir, que la
pri mera es fundamento de la segunda (59) .

Ya en este pla no , se trata del matr im oni o en cuant o acon­
t ecimient o sa lv ífica . Una lectura cu idadosa de Ef . 5, 25 -27
nos llevar ía sin duda a una comp rensió n no solo de los alcan­
ces de la acción salvífica funda nte del matrimoni o, sino tam­
bi én del modo como Cri st o mismo salva. Ah ora bien, la salva­
ción de Cr isto es pr ot otipo y modelo del matr imon io como
hecho sa lvífi ca (60) , lo cual significa que los alcances y el

115



modo del hecho salvífica fundante serán los qu e confi gur en
y distingan a su vez el acontecer salvífica de l mat r imonio.

Ya hab íamos visto que el amor de Crist o como revela­
ción del amor típ ico de D ios, era precisamente el amor de mi­
sericordia y Jesuc risto ejerció este amor en una entrega de
todo su ser hasta la cru z, en cuanto servicio hum il de a sus
hermanos. Lo que en el v. 26 se qu iere relevar es el efecto
santificador del amor de entrega, que es po r otra parte doctri­
na común de la revelac ión, sobre todo en Pabl o (Ro. 8, 7 ; Gá.
2, 20 ). As í, pues, qu eda como todo un princ ipio teológico, el
que amar entregándose a sí mismo por el otro, genera fuerza
santi ficadora y t ransformante de hu manidad.

En este mismo v. 26 se hace alusió n a dos elementos : El
primero es una referencia a una costumbre de l Oriente Medi o
según la cual, la novia era bañada y adornada y luego presen­
tada por los mismos inv itados al novio (61), solo qu e en nues­
tro tex to es Cr isto mismo quien no solo baña a su prometida,
sino que él mismo se la presenta ya her mosa, limpia y glorio­
sa (2 Ca . 11, 2) a sí mismo, conv irt iéndola de esta manera en
su señora (62) y por las mismas razon es por las cuales Cr isto
es constituido Señor. El segundo element o ya imp li cado en el
anter io r es la alusión, en este baño del esposo, al baut ismo ,
qu e según Pablo , no es ya una inmersión en agua sino en la
mu erte de Cr isto (Ro. 6,1- 11) .

Si , pues, el amor de Cr isto a su Iglesia, en cuanto aconte­
c im iento salvífi ca es pro toti po y modelo del mat rimonio,
quiere decir qu e este será también acontece r salvíf ica, pero si
se reali za según los conto rnos de su modelo fundante.

Ap arece a primera vista en nuestr o texto (v. 26) qu e en el
matrimoni o la func ión sant i fi cadora fu ese, sigui endo la lógi­
ca de la co mparac ión, so lo pr op ia del marido en cuanto señor
y cabeza de la mujer y ella ser ía solo ob jet o de salvación de
su marid o. Sin embargo mar ido y mujer son instr umentos
de serv ic io min isterial salvífi ca, no solo por las razon es ya ex­
puestas sino po r las imp licadas en este últi mo tex to (v. 26).
En efecto , el bauti smo no es algo que v iene de fuera o se reci­
be, sino, co mo lo afi rma Pablo (R o. 6, 1-11) un aconte ci -
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miento real que sucede por la fuerza del Espíritu de Cristo
(R o . 1, 16 ; 8 , 5-17) qu e actúa desde el inter ior del hom br e
mismo y lo lanza a entregarse a sí mismo hasta la muerte por
sus herman os. Por eso es un baño-inmersión, pero en el mor ir
de Cristo hasta qu e qu ede saturado de ese mismo mo rir, a fi n
de iden tif icarse con el amor de Crist o qu e se ejerce muriendo
hasta la cruz po r sus hermanos. Más aún, el baut ismo o el ser
realmente bautizados es amar ent regándose a sí m ismo por
el otro hasta la muerte. As í, pues, el bautismo de la esposa es
un acontecimi ento que en concreto se v ive amando, es deci r,
ent regándose in cond icionalmente por su marido.

Antes hab íamos entendido qu e la funci ón de l marid o
como servicio de Cristo Señor y Cabeza solo pod ía ejercerse
así como Cri sto lo hi zo , siendo Señor y Cabeza po r un proce­
so de vaciamient o de sí mism o (kénosis ) qu e ter m ina en su
cruc if ix ión (Fil. 2 ,6-11) . Es, pues, bi en claro , que en el ma­
trimonio, tanto el marido como la mujer, son ob jetos mutuos
de salvaci ón, mi entras qu e al mi smo tiempo ambos ejercen
servic ios ministeria les del pod er sa lvador único de Jesucristo .
Es más, sin que esto sea una exageración , el matr im on io es un
testimonio pri vilegiado de la sa lvaci ón de Dios (jaris) ofrec ida
en Jesucristo, pero no en abst racto, sino en cuanto suceso
real en las personas. En efec to, para Pablo el señorío y la
capitalidad de Cristo ti enen como espac io propio la Comuni ­
dad crist iana y este espacio es de hecho el matrimoni o cr is­
tiano , la transparencia del acontecer de la comunidad cr ist ia­
na; como si d ijéramos, que el matrimonio es sacramento y
precisamente de la comunidad crist iana en cuant o cuer po de
Cristo , como lo es la Eucaristía en cuanto celebrac ión de la
misma. Por eso, bien puede afirmarse, con buen rigor teológi­
co, que los esposos cuando celebran el mutuo amor fundante
de su propio matrimoni o, lo que celebra n es el acontecer de
ese mismo Cuerpo del Señor, est o es, la Eucaristía.

Cuando tratábamos del amor fundante del matrimonio,
dedamos que era como el de Cristo por su Iglesia (v. 25 ), sin
pasar más allá de la comparaci ón. Pero esto podría dejar en­
tender que sólo el amor del marido por su mujer sería el amor
fu ndante del matrimonio, ya que la comparación sólo se ex t ien-
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de al mar id o y en co nsecuenc ia dejaría po r f uera el amor de la
mujer po r su mar ido .

Tamb ién hemos ente nd ido qu e el amor qu e circu la en el
matrimon io, entend iendo éste co mo aco ntecer salv rí ico. es
un amor que consiste en deshacerse de s( m ismo co mo servi ­
c io hu m il de e incondi c iona l hasta la mu erte . Ahora bi en , esta
es la ex igenc ia po r la cual optan los esposos desde su ser de
cri st ianos. De all ( ent onces, que el amor f undante de l mat ri ­
monio es el amor de ambos y que ejercen al m ismo t iempo
ambos mutuamente seq ún el servi cio m ini ster ial prop io: el
mar id o en cuant o señor que engendra lo que él mismo es, un
serv ici o de ' cap ita l idad y la muj er co mo seño ra qu e a su vez
engendra lo qu e el la m isma es, un serv icio de fe obediente.

Ou izás no se encuent re un momento más op ortuno, para
afi rmar adecuadamente po r qué el mat rim onio cr ist iano es
ind isoluble, que éste. No lo es por disp osic iones o po r norm as
cu lt ura les, n i po r ex igenc ias legales qu e vie nen de fuera del
mat r imonio mi smo o tocan solo su element o insti t uc ion al. La
ind isolub i li dad es una resul tante ob via de lo qu e es fundante
en el matr irnonio crist iano , el amor salv ífico que se ejerce por
una ent rega incondiciona l de s( m ismo al otro hasta al fi nal,
hasta la muerte.

5. EL ROL DEL MATRIMONIO CRISTIANO
EN LA COMUNIDAD FAMILIAR

A firma P. Beno i t: " Pienso , con Wikenhauser y Kásernann
cont ra Schlier, que el tema de "Cuerpo de Cristo" se encuen tra
y a be llamente y muy bien en 1 Ca. y Ro. , tanto como en Col .
y Ef . Supuesto esto , estimo que este tema de las cart as ante­
riores vu elve a encont rarse sustanc ialmente en las cart as de la
caut iv idad , más aún, que reci be en estas ú ltimas, por la fu sión
de elemen tos nu evos una nueva cualif icación " (63). Por su
parte S. Lyonnet pone como punto de part ida de la noci ón
de Iglesia según Pablo los conte nido s de Gálatas 3 , 26-28 Y
serían esenc ialmente: Por la justi fi cación por la fe y el baut is­
mo los cr ist ianos fo rman la un idad en Cristo y la de el los en­
tre s( (64).
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Supu estas estas co nvergencias b ien se pue de af ir mar que
Ef . 5, 2 1 -33 presupone Gá. 3 , 26 -28 , 1 Ca. 12 , 12-30 Y Ro.
12 , 3 -13 y más aún ll eva esta doctri na a un térm ino co nc reto ,
el mat r imonio como base de la fam i lia .

Ah ora se t rataría de ilum inar Ef. con Ro . y 1 Ca. a fin de
entender hasta dónde f ue la doct r ina del Cuerpo del Señor al
co nc retarse en el matrimonio según Ef.

El texto cent ral más pertinente para el propósito qu e bus­
camos es Ro. 12 , 4 -5 ; estos VV., por ot ra par te, son mani f ies­
tamente retomad os, a su vez , de 1 Ca. 12, 12-28 (65\. De all í,
ento nces que centremos nuestra at enci ón sobre este ú lt imo.
Este tex t o cont iene dos elementos que son dis ti ngu ib les a
p r imera v ista : vv . 12-13, verdad f undamenta l semejante a la
que aparece en Gá. 3 , 26 -28, expresada med iante una compa ­
ración de un cuerpo y vv. 14-28 , en dond e se urgen las co nse­
cuenc ias de la comparació n con el cuerpo , a fi n de dar e en­
tender el mecanismo que conc ret iza esa verdad fu ndamental.
Con relaci ón al pri mer elemento decim os que all ( so lo hay
u na comparac ió n sub y acente y de un cuerp o po rq ue esta mos
op t and o por la versió n e in terpr etación de Ly onnet qu ien
estab lece la segunda parte del v . 12 así : " Porque así como
Cri sto es uno aunque ten-ga mu chos miembros y t odos los
mi emb ros d e Crist o , con ser mu ch os, son un Cr isto úni co" (66 ).

Deci mos que aqu í suby ace una co mpara ción con un cuer­
po, pero ese cuerpo es el mismo cuerp o de Cr isto , con lo cua l
se pasa del p lano de simp le co mpa raci ón (u n cuerpo hu mano)

. al p lano de la realidad (el cuerpo de Cristo) , a saber , se trata
de " el Cr ist o personal en cuanto que une en sí a todos los
cr ist ianos por medi o del bau t ismo y de la fe , es decir en cuan­
to co nsti tuye n un solo ser viviente con el Cristo per sona l, se­
gún la af irmac ió n de Gá. 3 ,28 " (67) .

En los vv. 14 -28 no se t rat a, entonces , de una simp le co m­
para ción ent re los mi emb ro s de la co munidad cr ist iana co n
los miembros de un cuerpo humano, aqu (e l propó si to va más
lejo s, a saber, comparar un cuerpo en cuant o ta l ( la comu ni­
dad cr istiana com o Cuerpo del Señor) (68) con otro cuerpo ,
el cuerpo humano. Más aún, lo intentado pri nc ipalmente es
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el mecanismo de funciones de los crist ianos en cuanto tales,
es decir, en cuan to testigos de un organismo vivo . El tex to es
sufi cient emente claro al menos para dejar entender que siendo
un o rgani smo v iv iente, sus miemb ros ejercen func iones v ita­
les en la medida en que se estab lece una especie de d ialécti ca
de comunión y part icip aci ón en el ejerci cio de las m ismas
func iones:

Se en t iende por comunión la solidar idad qu e asum e y lle­
va sobre s( misma la debilidad y flaqu eza de su prój imo ;
mientras que participación será despegarse de los do nes que
se t ienen prec isamente para servir con ellos a sus hermanos,
pr iv i legiando en este serv icio a los miembros más débiles (1
Ca. 12, 23-25) . Este es, pues, el mecanismo qu e hace que la
comunidad crist iana sea ta l, esto es, Cuerpo de Cristo, o Cr is­
to mismo que.sique aconteciendo en la h istori a.

T iene parti cular tra scenden cia lo qu e se lee a cont inua­
ción de este t ex to de 1 Co .. a saber , 12, 27-1 3 , 13. 'Luego de
establecer una jeraqu ía de carismas para est imu lar al creyente
a que aspir e a servi cios mayores, pasa a un discurso sobre el
amor cristiano . Pablo no parece considerar aqu r elarnor cr is­
t iano como un nuevo carisma dent ro de todos los demás sino
que contemp la el amor de una manera tan tr ascendental , que
lo ent iende más b ien como la forma comú n de los carismas y
al mismo tiempo el punto de llegada hacia donde deben t en­
der todos los carismas. Más adelan te (13, 4-7) cuando Pab lo
quiere descri b ir los con tornos de lo que es el amor crist iano,
recu rre ya a unas f or mu laciones f iname nte elaboradas que
presuponen un largo recorri do y refl ejan la experienc ia misma
de los primeros cris t ianos; todo deja entender que detrá s de
estas formu laciones lo que subyace es la imagen mi sma del
Cristo históri co en cuanto entrega t otal de sf m ismo en servi ­
cio a sus herm anos.

o en ot ras pa labras, el amor cr ist iano en cuant o tal es el
amor servi cial o de miser icordia. Si , pues, el amor hum ild e o
de mi seri cordia es la forma y la f inalidad de los car ismas, sig­
nifica que lo determi nante de ellos como fuerza salvífica de
la co mun idad es, que sean ellos mismos el ejercicio de la mi ­
sericord ia en una d ialéct ica de co munión y parti cipa ción.
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Es muy sign ificativo que en Ro. 7 , 14; Ef. 2 , 16 y Gá. 1,
22 el Cuerpo de Cristo sea justamente Cristo en cuanto cru­
cificado , o sea, la comunidad cristiana en cuanto aconteci­
miento salv ífica de la cru z (69) .

Nos parece que es justo en este momento, cuand o se per­
cib e con toda espontaneidad cómo Ef. 5,21-33 lleva el Cuer­
po del Señor en cuanto a contecer histórico al plano concre­
to del matrimonio.

Según vimos, el matrimon io está fundado en dos amores
de miseri cordia, que en cuant o tales se desprenden de sí m is­
mos para darse mutua e incondicionalmente como servicios
ministeri ales de la acci ón salv íf ica ofrecida por Dios en Jesu­
cr isto. Si ahora se mi ra la Iglesia en cuanto mecanismo de
funciones qu e se ejercen dentro de una dialéctica de comu­
ni ón y part icip aci ón, tendríamos que conclu ir qu e el matri ­
monio , co mo lo acabamos de describir , es el lugar privilegiado
del acontecer mi smo de la Iglesia, testimonio t ipo de la cornu­
n idad como Cuerpo de Cristo Cruci fi cado y po r lo tanto emi­
nentemente salv ífi co .

Avanzando un poco más dentro de la misma lógi ca, mari ­
do y mujer son dos amores de miser icordi a y salv íf icos, pero
además fecundos ; en efecto habíamos entend ido ant es que el
marid o es señor y cabeza como servi cio ministerial y po r lo
tant o engendrador de lo que él es; de igual manera, la mu jer,
po r la santificación bautismal ella es presentada hermosa, lim ­
pia y gloriosa ante su marid o y po r lo tanto ya como su seño­
ra, engend radora de lo que ella misma es. Marido y mu jer al
engendrar bio lóg icamente hi jos no sólo ejercen func ión biol ó­
gica, ejercen sobre todo lo que el los mi smos son; y si son
amor salvíf ica , es esto lo que engendran en sus h ijos . Por eso
la real hermandad , la qu e imp lica una insospechada, densa y
hast a invi sibl e solidar idad, no es la que acontece por el hecho
b io lóg ico en cuanto ta l, sino la que resulta de amores incondi ­
ciona les y de misericordia , que engendran lo que son, o sea ,
hij os capaces de despojarse de sí mismos para ent regarse tam­
bi én incondi cio nalmente al servi cio misericordioso de sus her-

manos .
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Así hemos llegado entonces a comprender que la familia
cristiana está hecha de un solo tipo de amor que se ejerce
mutuamente entre esposos y que al ser fecundos se reproduce
en hermandad. No son, pues, solamente los hijos lo engendra­
do por sus padres, es también el amor de ellos, amor que
entre los hijos se llama hermandad. Siendo el amor de mise­
ricordia el homologizador de las funciones de todo este meca­
nismo, resulta la familia como una transparencia tipo del
acontecer histórico de lajaris ofrecida por Dios en Jesucristo.
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CAPITULO VII

Espiritualidad conyugal y familiar
en laexhortación apostólica

"Familiaris Consortio"

Monseñor Norberto Rivera Cabrera
Obispo de Tehuacán, México
Profesor en la Facultad de Teología
de la Pontificia Universidad Católica de México



1. INTRODL!CCION

No gozo de mucha peric ia en cuest iones de espiritualidad
y menes en v ida convucal. pero el pertenecer a una fam il ia en
dance se ha v iv id o el amcr durante cinc uenta años y el haber
recibido de Dios la gracia y la satisfacción de encont rar en el
camino de mi ministerio sacerdotal numerosas familias qu e se
esfuerzan y v iven el amor, es lo que más me anima a pr esentar
la esp ir it ualidad cony ugal y fami liar contenida en la Familia­
ris Consortio (en ade lante FC); por ot ra parte, la fu erza y la
profundidad de la doctrina de Juan Pablo I I poco necesitan
de estos testi mon ios y de estas pr esentaciones.

1.1 Eltítulo

A vei nt e años de distancia de la Lumen Gent ium es un
pu nto incu estionable la vocación universa l a la sant idad (LG.
39-42), lo mis mo que la unidad de la vía ascéti co-místi ca co­
mo camino real para alcanzar esa santidad.

Muchos de nosotros fu ímos t estigos todav ía de cómo
hombres y mujeres eran cuidadosamente apartados en los
templos y de cómo hombres y mujeres se ten ían que incorpo­
rar por separado en movimi entos de Iglesia para buscar una
esp irit ual idad , o reali zar un apostolado, considerando su ma­
trimonio solo como ocasión de sant if icac ión, si no es que mu­
chas veces, co mo un obstác u lo para la espi r itual idad o sant ifi ­
cación que anhelaban.

A la luz de la CF, que es expresión y especi ficació n fie l de
la doct r ina del V at icano 11, veremos que la vi da cony ugal y fa­
mi liar, no sol o es ocasión o ayuda ex terna para la sant i f ica­
ció n , sino que en y a part ir de las real idades pr op ias de la
ex istenc ia matr imon ial y famil iar , y en y a partir del sacra­
mento del mat r imo nio " hacen la gracia y la exi gencia de un a
au tént ica y pr ofunda espiri t ualidad cony ugal y fami lia r" (FC
56).

Desde los más pro fundo s planteam ient os hasta las más
senc i l las consecuencias se ve que la FC entie nde por " espiri ­
tu alidad" la real idad concreta de los cónyuges y de la fami l ia
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en su capacidad de autotrascenderse. En la 1a. y en la 4a. par­
t es de la exhortación , cuando hace un análisis de la situación
de la fam i lia y cuando presenta los t iempos, estructuras, agen­
tes y situ aciones de la pastoral fami liar, se ve que no es una
teor ía, o algo abstracto,lo que está presentando, sino la real i­
dad concreta, cot id iana e histórica en que viven los matri mo­
nios y las fami lias. En la 2a. y 3a. part es, cuando presenta el
Designio de Dios y la M isión de la fam i lia crist iana, muestra
con claridad la capacidad de autot rascendencia que tie ne la
familia, sob re todo a part ir de y mediant e el amor.

La presentación que hago se centrará , algunas veces, en el
aspecto cony ugal. Esta preferenc ia se justifica ya que la v ida
conyuga l es la que di rectamente se funda en el Sacrament o
del mat rimonio y es, por la natura leza misma del matr im oni o
y del amo r conyugal, la que fundamenta y sobre la cual se
puede constru ir una espiritualidad fam i liar.

Por otra part e, no se just ifica el tratar solo de la espiri tua ­
lidad cony ugal, pues ésta no aparece en su verdadera di men­
sión si se le separa de su ramifi cación fami liar ya que el amo r
cony ugal y el matr im onio " están ordenados a la procreación
y educación de la pro le, en la que encuent ran su coronació n"
(FC 14) . Admit iendo por tanto, que la espi r i tual idad cony u­
gal puede disti nguirse de la fam il iar, no separemos demasiado
los tér mi nos y meno s la comp rensión pues el mat rimoni o da
or igen a la fami lia y la fami lia da plenitud al matrim on io.

2. DESCRIPCION

En la Exh ort ación A postól ica sobre la m isión de la fami­
lia en el mundo actual no enco ntramos propiamente ni des­
cripción ni definición de lo que esespir itu alidad conyugal y
famil iar, pero todo el doc umento, como lo señalaba ante rio r­
mente, da los elementos de una aut énti ca y pro funda espir i­
tulidad cony ugal y famili ar.

Por cuestiones esquemát icas y de mét odo , qu iero part i r
de la descripción magisterial que hace Mons. Javier Lozano
sobre Espiritualidad Familiar, ya qu e es una descri pción sino­
dal y cont iene, como se verá, los elementos que en d ist intas
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partes presenta la FC: " La espiri tualidad familiar consiste en
la forma como la familia responde a la vocación o llamada que
Dios le hace desde el amor de Cristo por la Iglesia, en las cir­
cunstan cias cotidianas de su propia vida familiar" (J. Lozano,
Cristo alianza de la familia , Ed. CEM, Méxi co 1982, pp . 455-

456 ).

Sigu iendo esta descripción analiza ré en este apartado los
cinco elementos sigu ientes: 10. Espiritualidad en for mas y
modos específicos; 20. La Vi da Conyugal y Fami liar verda­
dera vocación de Dios ; 30 . La llamada y la respuesta desde el
amor de Cristo; 40 . La ll amada y la respuesta por la Iglesia; y
en la Iglesia; 50. Espir ituali dad en y a part ir de las circunstan­
cias de la vida familiar.

En un segundo apartado presentaré los motivos o funda­
mentos en dond e se inspira la espir it uali dad conyugal y fami­
l iar : 10. La Creación, 20 . La Ali anza; 30. La Cruz, 40. La Re­
surrección y 50. El Signo .

En tercer lugar señalaré solo algunos de los medios de san­
tifi cación: 10. La Oración y la v ida litú rgica; 20. La lect ura
de la Sagrada Escritura.

Fin alm ente presento La M isión de la fami lia cristia na co­
mo un fruto necesario de la espiri tual idad cony ugal y famili ar.

2.1 Espiritualidad con for mas y modos específicos

La vocación un iversal a la sa nti dad en la vida conyugal y
familia r ti enen su propio camino, así lo señalaba ya el Conci­
Iio Vati cano 1I con la siguiente recomendación : "Conviene
que los cónyuges y padres cr ist ianos, siguiendo su propio ca­
mino , se ayud en el uno al otro en la gracia, con la fideli dad
en su amor a lo largo de to da la vida , y eduquen en la doctr i­
na cri stiana y en las virtudes evangélicas a la pro le que el Se­
ñor les ha dado" (LG . 41).

Evidentemente las virtudes teologales, la castidad, la vida
sacramental, la comunión de vida, el ejerc icio del tripl e minis­
terio, etc.. son elementos necesarios en la santifi cación de
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todo cr isti ano , pero como veremos, la FC muestra cómo en la
vida conyugal estos elementos son v iv idos y actuados con for­
mas y modos espec íf icos. Por esta ocasión solo me detendré
en presenta r la práctica de las v irt udes teologales, la castidad
y la vivencia del sacramento del matr imonio como orig en de
una espir itual idad propia y espec ífica de la fami lia cris t iana.

2.1 .1 Las virtudes teologales

La FC no hace un tratado sistemát ico de cómo deben ser
actuadas las virtudes teologales dentro del mat rimonio y la
fam i lia , pero sí hace ver con f recuencia que en una v isión
cr istia na; solo los cóny uges que viven la fe, la esperanza yel
amor, de modo prop io y especí f ico pueden llegar a realizar su
vocación de santidad en cuanto que imbu ídos del Espíri t u
de Cristo, se acercan cada vez más a la propia perfección
persona l ya la recí proca sant if icación (GS. 49; DP. 797-798).

2.1.1.1 La fe

No es en la Iglesia Universal y ni siquiera en la Part icu lar,
sino en la fam il ia, "pequeña Iglesia" , en donde se da la pri me­
ra experiencia de la fe y de la v ida cristiana , pues ah í se ejerci­
ta "un verdadero mi nisterio , por med io del cual, se t ransmite
e irr'ad ia el Evangel io, hasta el punto de que la misma vida de
fami lia se hace itinerario de fe y en cierto modo, in iciación y
escuela de los seguidores de Cristo " (FC 39).

La misma preparación al matr imonio cr ist iano también se
cal if ica como un itinerario de fe, pero "el momento fu nda­
menta l de la fe de los esposos está en la celebración del Sacra­
mento del matrimonio " (FC 51) . Por eso la celebrac ión cr is­
tiana de este Sacrament o no se puede confund ir con un acto
jurídico ni puede ser pretexto para una f iesta mu ndana; y
porque es el mo mento fundamenta l de la fe de los esposos,
para la celebración de este acontecimiento salvífi ca, se presu­
pone la fe como absolutamente necesaria, aunque se admita
que "puede tener diversos grados y es deber de los pastores
hacer la descubrir, nu trir la y hacerla madurar" (FC 68 ).

El discern imiento tan necesario en las d iversas ci rcu nstan-
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cias de la vid a familiar y conyugal, solo se llevé! a cabo con el
sent ido de fe, pues para la fami lia, en cuant o es Puebl o de
Dios, su crit er io principa l no puede ser la estad ística, la nor­
ma o la uti lidad supuesta y ni siqui era el consensus fidelium
sino el sensus fidei que se encuent ra en aquellos que "no se
adaptan conform ísticamente a los esquemas de este mu ndo"
(Ro . 12 , 2 ) y en los pobres y senci llos del Evangelio. (cfr .
Mt. 11, 25; FC 5 ; Cardo Ratzinger , Carta Pastoral , Munich, 8
de di c. , 1980) .

"So lamente mediante la fe, los esposos y padres cristia­
nos, pueden descubrir y admirar con gozosa gratitud a qué
dignidad ha elevado Dios el matr im oni o y la famil ia" (FC 51).
Pues en efecto , mediante la fe, se descubre el miste rio del ma­
trimonio en el misterio t ri nitario y en el misterio de la un ió n
de Cr isto con su Iglesia (Ef . 5, 25 ). Pero la fe no se agota en
penetrar los misterios y en aceptar las verdades reveladas, sino
que halla su cump limiento cuando " obra por medio de la
caridad" (L G 25 ) y se traduce en comportamiento . Por tanto,
la fe lleva a los esposos a tener viva conciencia del perfeccio­
namiento cristiano , de su alian za que prov iene de la presencia
operante de la caridad de Cristo, la cual sana, ay uda, eleva su
amor cony ugal y lo perf ecciona de tal manera que al legítim o
deseo de amor se añade también la voluntad de do nación y de
respeto al otro . Con la fe se va adquiriendo, poco a poco, el
conocim iento vivo y real de la presencia de Cristo su compa­
ñero de vida y de camino . Por la fe los cr istianos casados van
adquiriendo la segu ridad de que al entregarse a su cóny uge se
están ent regando a Di os.

2.1.1.2 La esperanza

El min ister io de evangelizació n que ti ene que realiza r la
fami lia crist iana se cump le no solo acogiendo el Evangel io y
madurando en la fe sino que "tiene la fami lia una especia l
vocac ión a ser testi go de la Al ianza Pascual de Cri sto, median­
t e la constante ir radiación de la alegr ía del amor y de la certe­
za de la esperanza, de la que debe dar razón : " La fami l ia
crist iana proclama en voz alta tant o las presentes virtu des del
Reino de Di os como la esperanza de la vida bienaventurada"
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(FC 51 ; LG 35). As í pues si vemos a la famil ia a la luz de la
esperanza, constatamos que, part icip a en comun ión con toda
la Iglesia, pero con modalidades y características pr opias, la
exper iencia de la peregrinación, hasta que llegue la pl ena reve­
lación y la reali zación del Reino de D ios.

· Un elemento constan te y de gran interés en la Exh orta­
ción Apostólica es sin duda el "pri ncipio de progresividad" ,
un pri ncip io que tiene su fun damento en la esperanza cr istia ­
na, un principio que está señalando el "camino " que ti ene
que recorrer la pareja y la fam ilia y que señala también la
meta por alcanzar (cfr. FC 9 ; 34). Ah ora bien, el don y el de­
ber de v ivir y testimoniar la esperanza, por el cual pueden
actuar el "p rin cipio de progresividad, les vien e a los esposos
cri sti anos del sacramento del matrimonio en cuanto " profe­
cía" (cfr. FC 13; Juan Pablo 11, Discurso a los delegados del
"Centre de Liaison des Equipes de Recherche " , 3 de nov. de
1979).

Cuando la FC presenta, con palabras del Vat icano 11, el
conten ido y el pr oceso de la educación cristiana en la fami l ia,
su horizonte es la Esperanza, pues se pretende formar "pa ra
v ivir según el hombre nuevo en justicia y santi dad de verdad "
(Ef. 4,22-24) Y así "lleguen al hombre perfecto, en la edad
de la plenitud de Cristo " (Ef . 4,1 3) Y es aqu í en este proceso
donde se deben acostumbrar , " conscient es de su vocación de
dar testimonio de la esperanza que hay en ellos (cfr . 1 Pe 3,
15) Y ayudar a la conf iguració n cr ist iana de l mu ndo" (FC 39 ;
cfr. Gravissimun Educationis 2 ).

Lo mi smo podríamos decir 'cuando la Iglesia se presenta
como madr e y maestra delante de los esposos, está invocando
la Esperanza, pues "invita y anima" a un mismo ti emp o a los
esposos para que puedan resolver sus dificu lt ades. Invita con
la verdad del Evangelio y anima y al ienta con la esperanza
cr istia na, pues para el que espera no hay dest ino por te rri ble
que sea que no se pueda vencer, no hay prob lema por dif íci l
que aparezca que no se resuelva en la seguridad de la esperan­
za crist iana. Claro est á que la v ivenc ia de la Esperanza no jus­
tif ica la fa lta de una obl igada previsión y prudencia humana,
con tal de que no sea la " pru dencia de la carne" de la que

130

habla S. Pablo (Ro. 8,6) , que impide esperar la ayuda de la
gracia div ina concedida al esfuer zo de los hombres. De esta
prudencia de la carne es de donde viene muchas veces el
" miedo al h ijo" y la falta de conf ianza en la capacidad del
hombre y en la bondad y ayuda de D ios (cfr. Epílogo, Iglesia,
Familia V Paternidad Responsable, CE LAM. Encuentro de
Expertos, Bogotá, nov. de 1975) .

Un día para hacer una promoción de doble A, (Alcohóli­
cos Anónimos) . invité a tres parejas que trabajaban en est e
apost olado. Una de estas parejas llegó a tiempo a la reunión y
mientras llegaban los demás,para hacer conversación, le hi ce
esta pregunta al esposo. ¿cómo es que entraste a' este movi­
miento de doble A? Evid entemente al hacer esta pr egunta
estaba suponiendo que el del prob lema con el alcohol era él.
Me contestó: "Padre, al poco ti emp o de que nos casa mos des­
cubr í que a mi esposa le gustaba el "trago" po rque gran parte
de lo que le daba para el gasto lo dest inaba para comprar bote­
llas, no me parecía bi en, pero no le d í gran impo rtanc ia. La
alarma ll egó cuando la encont ré por pr imera vez totalmente
bo rracha. Reconozco que mi reacción fu e equivocada del
todo, pues y o estaba muy lejos de entender que aquell o era
una enfermedad . M i alarm a creció hasta la desesperación
cuando por el mism o alcoho l mi mujer comenzó a pasar las
noches fue ra de casa y la ten ía que recoger de otras casas to­
ta lmente trastornada. Por mi educación machista y por los
consejo s de mi s fami lia res y sus familia res, la decisi ón tom ada
y to ta lmente justificada era dejarla, abandonarla. Para may or
tra nqui lidad de mi conciencia fui a comunicar le esta decisión
al Padre que asist ió a nuestro mat r im on io. El Padre compren­
dió m i prob lema y estuvo de acuerdo con mi dec isión, pero
al f inal, para despedi rme me d ij o: ¿y qu ién la va a salvar?
Esta pregunta me hizo reaccionar y me pr opu se no abando­
narla y sa lvarla a como d iera lugar, pues sentía que a pesar de
todo la segu ía queriendo . V iv í con esta esperanza de sa lvar la,
durante diez y siete año s. Nadie sabe y ni se im agina los sufri ­
mi entos y las humill aciones que tu ve que pasa r; como ahora
nad ie se puede imaginar lo fe lices que somos pues nuestra
esperanza triun f ó , mi muj er resucitó, se está curando y por
eso estoy aqu í acompañá ndola" .
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2.1.1.3 El amor

Sobre la concepción cristiana de la caridad o amor conyu­
gal y familiar es donde más se explaya Juan Pablo 1I y en
donde encont ramos las expresiones más exquisitas y más or i­
ginal es impregnadas de un personalismo auténtico, llegand o a'
afirmar que : "El amor conyugal alcanza. .. la plenitud a la
que está ord enado interiormente, la caridad conyugal, que es
el modo propi o y especí f ico con que los esposos participan y
están llamados a vivir la misma caridad de Cristo que se don a
en la Cruz" (FC 13) .

Este llamado a vivir la misma caridad de Cristo , de mod o
propio y específ ico no es algo extrínseco o añadido sino que,
según el designio de Dios, la vocación fundamental de tod o
ser humano, hombre o mujer, es la vocación al amor, y la
razón de ser de esta vocación al amor es muy sencilla, pues el
hombre está pensado, querido y creado a imagen y semejan­
za de Dios, de Dios que es amor en sí mismo, y vive en sí mi s­
mo un misterio de comunión personal de amor, y así como el
hombre nació del amor, está llamado a amar , es por eso que
en razón de la creación, como de la providencia, que lo con­
serva continuamente en su ser, "D ios inscribe en la human i­
dad del hombre y de la mujer la vocación y consigu ient emen­
te la capacidad y la responsab il idad del amor y de la comu­
nión" (FC 11; cfr. GS 12) .

La vocación y la capacidad de amar en la responsabiIidad.
el hom bre y la mujer, la ti enen que reali zar en su "totalidad
unificada", es decir, en cuerpo y espíritu . El hombre es un
esp íritu encarnado , por eso, el amor de él, "a barca tam bién
el cuerpo humano y el cuerpo se hace partícipe de amo r espi­
r itual ". Un amor puramente espi ri t ual , sería un amor angéli­
co, y el hombre no es ángel. De ' igual manera, un amor pura­
mente físico biológico sería un amor animal, y el homb re no
es un anim al .

Una forma o mod o especí f ico de realizar integralmen ­
te esta vocación de la persona humana al amor es el mat rimo­
nio y otra forma distinta, pero igualmente plena es la virgini­
dad.

Pero no solo se t rata de forma o modo específico sino
que el contenido de la r.arr icioac ió n en la vida de Cristo es
también específ ico en el matrimonio, pues "el amor conyugal
com po r ~a una tota lidad en la que entran todos los elementos
de la persona, reclamo del cuerpo y del instin to, fuerza del
sent imi ento y de la afecti v idad, aspiración del esp ír it u y de la
volunt ad" (FC 13) .

Solo partiendo de esta "v isión integral del hombre y de su
vocación; no solo natural y terrena, sino tambi én sobrenatu ­
ral y eterna" se puede presentar la sexuali dad como valor y
función de toda person a creada, varón y mu jer, a im agen de
Dios (cf r . FC 32; HV 7). Pues si D ios es amor y si el amo r es
la vocac ión fundamental de t odo hombre, el amor no puede
confundirse con una sensación o con una vibración que po r
su mi sma natu raleza es pasajera. El amor es la esencia, la vida
y la fe licidad de Di os; el ser humano que es semejante de Dios
(cf r. Gn 1, 26) no podrá enco nt rar v ida y feli cidad en pleni­
tud sino en el amor . Pero Di os no solo es "a mor" . El es ta m­
bién "fami l ia" (cfr. DP 582), y su proyec to es que el hom­
bre viva en familia como El : El amor y la famili a en el desig­
nio de Dios, son inseparab les: son dos aspectos de nuestra se­
mejanza con El, estamos llamados a vivir en el amor y a viv ir
en fami lia (cfr. H . Al esandr i, Curso de pastoral familiar , Me­
dell ín, Col ombia, enero-marzo de 1984) .

Cuando tengamos la tentación de conce bir el amo r como
algo abstracto , o lo queramos hacer consistir solo en emocio­
nes y sensaciones, o igamos la voz del Evangelio: "Si alguno
me ama, guardará mi palabra" (Jn. 14, 23 ) o dic ho de ot ro
modo : " No todo aque l que me diga Señor, Señor, entrará en
el Reino de los Cielos, sino el. que haga la vol untad de mi
Padre Celest ial " (Mt. 7 , 21). Son palabras de Jesucristo que
invi tan, después de haber visto los principi os teol ógicos, y
ant ropológicos, a seguir o a comprometerse con un orden
mora l como consecuencia lógica del amor autén tico. Por eso
la exce lsa vocación a la sant idad o a la verdadera espirituali­
dad cr ist iana solo "se reali za en la medida en que la persona
humana se encuent ra en cond iciones de responder al manda­
mie nto div ino con ánimo sereno , conf iado en la gracia div ina
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y en la pr op ia vo luntad" (FC 34 ; cfr. Hom il Ia de Juan Pabl o
II en la clausura del V I Srnodo. 25 octubre de 1980) .

El amor matr imon ial o conyugal v isto en esta to talidad
no se puede agotar, ni se puede perfecc ionar si no es " engen­
drando en el amo r y por amor una nueva persona, que ti ene
en sr la vocación al crecim iento y al desarroll o" por eso el
amo r debe ser la fuente del ser del hijo y tamb ién la madura­
ción del mismo ; la educación no se puede considerar como
una carga o un fast id io sino como la expresión ef icaz del
amo r, el amor y no la autor idad, en senti do peyorat ivo, es lo
que debe insp irar el proceso educativo, y siendo el amor el
alma inspiradora del proceso educat ivo, no pueden fa ltar en
una fami lia que asp ire a la santidad , una ser ie de valores, fr u­
tos pr eciosos del amor, como son : la dul zu ra, la constanc ia, la
entrega, la bond ad, el serv icio , el desinterés, el perdón, la ale­
qr ía. y el esp ír it u de sacrif icio. (cf r. FC 36)

2.1.1.4 La cast idad

Ad emás de las vi rtudes teologales quiero presentar la v ir­
tud de la castidad como una virt ud que se vive con caracter ís­
ti cas prop ias y espec íf icas dentro de la vi da matr im on ial.

Esta vi rt ud qu izá no es sufic ientemente valo rada por los
esposos cr isti anos porq ue se cree que conl leva cierto despre­
cio del cuerpo y de los actos cony ugales, así como del legít i­
mo placer y sati sfacc ión que acompaña a ta les act os. Esto se
debe a cierta in fluencia mani quea que desconfía de todo lo
corpora l, no aceptando que puede haber verdadera v ir t ud y
espi ritu alidad en los actos cony ugales más ínt imos cuando
están inspirados por la valo ració n cony ugal d ivin a y p lena­
mente hum ana, no adm iti endo que t oda la v ida conyugal,
incl uye ndo evidentemente las d imensi ones corporales, es
fuente de sant if icación cuando se orienta y ordena según el
Creador y se honra al otro cónyuge con actos auté nt icos de
amor. El crist iano debe reconocer que "la buena nueva tra ída
por Cristo Salvador, es tamb ién una buena nueva para el amor
hum ano, preci oso en sus pr incipios - " y D ios vió que estaba
muy b ien "~ (Gn . 1, 3 1) luego herido por el pecado, pero
redim ido hasta el punto de convert irse, por obra de la gracia,
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en un medi o de santidad " (Pablo VI , Alocución a los Equipos
de Nuestra Señora , 4 de mayo de 1970).

Como podemos ver la vi rt ud de la castidad no ES otra cosa
sino poner en orden lavida sexual tan amenazada y deformada
po r el hedon ismo reinante, y el deci r "poner en orden", en la
perspect iva de la Ant rop o logía de la FC no será ot ra cosa más
que la vida sexual sea expresión y medi o de crecimiento de la
vocación fundamenta l del ser humano : el amor. Lo cual signi­
f ica en la práct ica que los esposos son castos si su vida sexual
es act uada de mo do que favorezca el crec im lento del amor
mutuo y no lo son si su v ida sexual se opone al creci miento
del amor auténtico , desv iándose por el egoísmo , el hedonismo
o cualqu ier desórden sexu al.

La mente de la Iglesia queda claramente expuesta cuando
Juan Pablo 11 proclama : "La abso lu ta necesidad de la v irt ud
de la cast idad y de la educac ión permanen te en ella. Según la
v isión cr ist iana, - continúa el Papa- la cast idad no signif ica
absolutamente rechazo ni menospr ecio de la sexu alidad hu­
mana : signif ica más bie n, energ ía espiritual que sabe defender
el amor de los pelig ros del ego ísmo y de la agresividad, y sabe
promoverlo hacia su realiz ació n p lena" (FC 33 ).

Pablo V I habl ando de esta virt ud de la cast idad ya af ir ma­
ba que : "l ejos de per jud icar el amor conyugal, le conf iere un
valor humano más sub lime. Ex ige un esfuerzo cont inuo, pero ,
en virt ud de su influjo benef icioso, los cóny uges desa rro llan
int egralment e su personalidad, enriqueciéndo se de valores
espiri tuales: apo rtando a la vida fam il iar f ru tos de serenidad y
de paz y facil i tando la solució n de otros problemas; favore­
ciendo la aten ción hacia el otro cónyuge; ayudando a superar
el egoísmo, enemigo de l verdadero amor, y enr aizando más su
sent ido de respon sabi lidad. Los padres adquieren así la capa­
cidad de un in f lujo más pro fundo y ef icaz para educar a los
hijos" (FC 33; HV 2 1). Edu cación que debe ser integra l, in­
cluye ndo siemp re la educación sexual en su con texto natu ral
de la educac ión para el amor, e inc luyendo también, com o
algo irrenunc iable: "la educac ión para la cast idad, como vir­
tud que desarroll a la auténti ca madurez de la persona y la
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hace capaz de respetar y pro mover el " signif icado esponsal "
del cuerpo " (FC 37 ).

2.1.2 La sacramentalidad matrimonial

Lo propio y especí f ico de la espiritualidad conyugal apa­
rece cuando comparamos el Sacramento de l mat rimonio co n
los demás sacramentos: todos comunican la ún ica grac ia, la
gracia de Cr isto , todos simbol izan y real izan la muer te y resu­
rrección de Jesucr ist o , pero el matrimonio lo hace de manera

propia ¡ singu lar pu es "los esposos parti cipa n en cuanto espo­
sos, los dos, como pareja hasta el pu nto que el efecto pr imar io
e inmed iat o del matrimon io tres et sacrarnentum) no es la
gracia sobrenatura l misma, sino el v inculo conyuga l cristiano,
una comun ión de dos t íp icamen te cristiana, porque rep resen­
ta el mi sterio de la Encarn ac ión de Cristo y su m isterio de
A lianza" (FC 13) . Por tanto el matrimonio, considerado co­
mo sacram ento, más que crear nuevos V (ncu los o añad ir nue­
vas realidades a la v ida cony ugal, hace que los esposos queden
" v incul ados uno a otro de la manera más profundamente
ind iso luble", pues hay que decir que la ind iso lubi l idad es un a
propiedad que per te nece a la estructura m ism a de l amor con­
y ugal, pero el sacra mento ratifi ca esta m isma indiso lu bi l idad
con nueva fuerza, co n un d inam ismo y un signi f icado prop ios
y especifi cas y con ex igenc ias muy parti culares com o son los
qu e nacen de representar la uni ón de Cr isto co n la Iglesia (cfr .
FC 13 ; Ef. 5 ,25).

Cuán clara y categórica se nos presenta la doctrina ponti ­
f icia a este respecto: "Fuente y med io or iginal de santifica­
ció n propi a para los cónyu ges y para la fam i l ia cr ist iana es el
sacrament o del matr im on io qu e presupon e y espec i fica la
graci a santi fi cadora del bautismo" y. pr osigue: "Este don no
se agota en la celebració n del sacramento del matrimon io,
sino que aco mpaña a los có ny uges a lo largo de toda su ex is­
ten cia.. . Por ello los esposos cr ist ianos, para cumpl ir di gna­
mente sus deberes de esta do están fort ifi cados y co m o consa­
grados po r un sacramento espec ial, con cuya virt ud, al cum ­
p l ir su m isión co ny ugal y famili ar, imbu ídos del Espíritu de
Cr isto, qu e satura toda su vida de fe, esperan za y car idad , lle ­
gan cada vez más a su pro p ia perfección ya su mutua santifi -
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caci ón. y , por tanto, co n junta mente a la glorifi cación de
Dios" (FC 56 ; cfr. GS 48 , 49 ). La con clusión no se hace espe­
rar: De la vocación un iversal a la santidad, especi f icada por el
sacramento del matr imonio Y tradu cida concre tamente en las
realidades propias de la ex istencia cony ugal y fam i liar , nacen
la qracia y la ex igencia de una autént ica y pr o funda espi ri t ua­
l idad convu qal y fam i liar (cf r . FC 56 ).

En esta perspect iva sacramen ta l o m istér ica en la que se .
co loca el matrimoni o, sigu iendo la afirmación fu ndament al
de la Lumen Gentium . es ob vio qu e la m isión educa t iva de
los pad res no se resuelve solo a la luz de su par tic ipac ió n en la
ob ra creadora sino que encuentra su fue nte espcífica y su
exo licación p lena en la sacrame nta lidad de l mat rimonio v ~
que "e l sacramento de l mat r imoni o los co nsagra a la educa­
ción prop iamente cr ist iana de los hi jos, es decir, los ll ama a
par tic ipar de la misma autoridad y de l m ismo amor de D ios
Padre y de Cri sto Pasto r , así co mo del amor matern o de la
Iglesia, y los enr iquece en sabiduría, co nsejo, fortaleza y en
los otros do nes de l Esp ír itu Santo, para ay udar a los h ij os en
su crecimien to humano y cri stiano" (FC 38).

Para la FC ta l es la grandeza y esplendor de este "min iste­
rio" educa t ivo de los padres cr ist iano s, que sigu iendo a Sant o
T om ás, no duda en co mparar lo co n el "ministerio" de los
Sacerd otes. (Cfr. FC 38; Santo T om ás de Aquino, Summa
contra gentiles , IV, 58) . Por esta mis ió n recib ida con el sacra­
mento del matrimoni o los esposos ed if ican la Iglesia Domésti ­
ca, qu e ll ega a ser co mo la gran Iglesia, madre y maestra, en
donde se cu lt iva una au tént ica esp ir it uali dad alimentada por
el mismo sacramento del matrimonio.

La sacramental idad conyugal no solo es fu ente de la esp i­
ritu alidad qu e se construye en la relaci ón de los esposos entre
sí y de éstos para con los hijos, sino que es fuente y funda­
mento de la espir it ual idad que se ed ifica a partir de las rela­
ciones de la familia con el mundo pues " el cometido social y
poi ítico forma parte de la misión real o de servicio, en la que
part icipan los esposos cr ist ianos en vi rtud del sacram ento del
matrimonio, recib iendo a la vez un mandato al que no pued en
sustraerse y una gracia que los sostiene y anima" (FC 47) . Por
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esto mismo, una auténtica espiritualid ad, conyugal y familiar,
no podrá existir, y menos aqu í en Latinoamérica, sino a par­
tir del "testimonio de una ent rega generosa y desinteresada
a los problemas sociales, mediante la opción pref erencial por
los pobres y los marginados" (FC 47) . Por desgracia, muchas
veces, los esposos, no descubr en que tod os los acto s de la vida
diaria, de los que fu eron consagrados por un sacramento para
vivir el amor, son la respuesta concreta que Di os quiere y el
modo de encon trar la verdadera santidad en el matrimonio :
cuando se trabaja para que la vida de los otros sea másalegre
y amable, cuando se sabe perdonar hasta setent a veces siete,
cuando se ayuda a superar los def ectos y vicios del que se está
hundiendo y hundiendo a los demás, cuando los esposos mu­
tuamente se hacen atractivos y con demostracion es sinceras
de car iño se culmina en la ent rega sexual profunda y comple­
ta, cuand o se desgastan con desveladas por el recién nacid o o
enfermo, cuando se consumen por la preocup ación por los
problemas de los demás mi embros de la famili a, cuando todos
juntos son un signo de que Dios, que es amor , aqu í Di os está
en la tierra como en el cielo.

Quisi era añadir que con cierta f recuencia se encuent ran
cursos premat rimonial es en la Iglesia muy bien montad os des­
de el punto de vista técni co y organizat ivo, muy bien desa rro­
llados en sus aspectos bi ológico, médi co, sexu al, legal yad­
ministrativo, y solo como un apéndi ce, lo sacramental, " si es
que el Padre ti ene tiempo y puede ir a dar la p lática" . Cuando
la perspecti va debiera ser t otalm ent e d istinta, pues los cri stia ­
nos, lo prop io y lo espec íf ico que pueden ofrecer a las parejas
de novios, próximos a contrae r mat rim onio, es el aspecto sa­
cramental del amor y de la unión que van a viv ir, ya que se
van a casar " en el Señor " , '''por la Iglesia" ; y es solo desde la
sacramentali dad desde donde pueden ilum inar los aspectos
cotid ianos del mat rimon io de una manera original. Quizá por­
que les falta a los jóvenes, una profunda perspectiva del ma­
tr im on io desde la espi ri tua lidad sa cramental, la vida matr i­
monial los asusta con fr ecuencia y les parece una carga, la
f idelidad y la ind isolubil idad como absurdos, la patern idad
un estorbo y la mi sma ceremonia religiosa algo cursi y pasado
de moda.
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2.2 La vida conyugal y familiar verdadera vocación de
Dios

Desde la in troducción , el Papa presenta a los jóvenes la
vida mat ri mon ial y fami liar como una vocación al amor y al
servici o de la vida. (cf r, FC 1).

Es más, la vocac ión al amor, no es una vocación cualquie­
ra sino la vocación fundamenta l e innata de todo ser humano,
y la forma normal de reali zar esa vocaci ón va a ser el matri ­
monio, que "no es una ingerenc ia indeb ida de la sociedad o
de la autoridad ni la imposición extrínseca de una fo rm a,
sino exigencia interior del pacto de amor conyugal que se
confi rma públicamente como único y exclusivo para que sea
vivida así la plena f idelidad al designio de Di os Creador "
(FC 11) .

La vocación al matr imonlo . lo mismo que otra s vocaci o­
nes, no tie nen razón de ser más que en el marco de una con­
cepción personalista de la exi stenc ia humana, que supone que
la elección libre y consciente realizada por la persona, deter­
mina toda la orientación de su vid a y de su acción. (cfr. K .
Woyty la, Amor y responsabilidad, Ed. Razón y Fe, Madr id
1978, 279-298) .

El matrimon io es una vocac ión a "un verdadero y propio
rninisterio de la Iglesia" , que como dec ía anteriormente, San­
to Tomás no duda en comparar lo con el min isterio sacerdota l
(cf r . FC 38 ) y que se realiza de una manera propia y origi nal

. en las fuentes mi smas de la vida, respetando "la conexión in-

separable de los significados uni tivo y procreador de la sexua­
lidad humana y sirv iéndose de la sexual idad según el dinamis­
mo original de la don ación "total", sin manipu laciones ni
alteraciones" (FC 32; HV 13) . V ocación mi nisteria l porque
debe expresar y reali zar de una manera muy pecu liar la mi ­
sión profética , sacerdo ta l y regia de Jesucr isto y de la Iglesia,
viviendo el amo r cony ugal y fami liar en su extraordina ria r i­
queza de valores y exi gencias de totali dad, uni cidad, f idelidad
y fecund idad (cfr. FC 20, 50; HV 9).

La respuesta a la vocación de santidad que tiene la fami lia
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debe tener mat ices diversos según sean los miembros que la
componen y además la espir it ualidad que ah í se cul t ive será
más o menos rica según la con ciencia que tengan sus mi em­
bros, no solo de su unidad como fami l ia sino también de sus
diferencias, como personas distintas, pues solo como personas
distintas, con características y cual idades propias pod rán re­
fl ejar el misterio trinitari o y forjar una verdadera espiritual i­
dad famil iar a partir de su ser personal, pues no ex iste el hom ­
bre abstracto, ni la fami lia abst racta, sino que ex iste hombre
y mujer ; niñ os, jóvenes y ancianos, como complementarios y
distintos y en cada uno de los cuales no se agota ni la "horn i­
nidad" ni la "familiaridad" ; por eso, solo la conciencia de la
diferencia en una comp lementar iedad dinámica podrá conf i­
gurarse la respuesta a la vocación de santidad '(cfr. FC 11 y
22 -27) .

Los cató licos deberemos proclamar, con mayor insist en­
cia, a partir de esta Exhortac ión Apostólica que el matrimo­
nio es una verdadera vocación , en el sentido pleno y reli gioso
de la palabra y que esta vocación, por su propia natu raleza,
goza de la m isma t rascendencia sobrenatu ral , ex ige la misma
obediencia y la misma entr ega total que cualqu iera otra voca­
ción llamada "reli giosa" .

2.3 La llamada y la respuesta desde el amor cristiano

Cri sto Jesús es el lugar fontal desde donde se revela lo de­
f in it ivo y cent ral de la v ida conyugal y fam iliar pues la comu­
ni ón ent re Di os y los hombres halla su cump lim iento defi ni ­
ti vo en Cristo Jesús, el Esposo que ama y se da como Salvador
a la humanidad , uniéndola a sí como su cuerpo. Por esto , ma­
tr imon io y fami l ia: " queridos por D ios con la mism a crea­
ción, están interiormente ordenados a reali zarse en Cri sto
(cf r. Ef . 5) y t ienen necesidad de su gracia para ser curados de
las her idas del pecado (cf r. GS 47) y ser devuelt os " a su pr in­
cip io " (cf r. Mt. 19,4) es decir, al conoc im iento pl eno y a la
reali zación integral del designio de Dios" (FC 3).

Como vemos, el mat rimon io y la fam il ia, crono lógica­
mente son real idades anteriores a Cri sto ya que se nos revelan
como ouer idos por D ios Creador desde el pri nc ip io . Pero si
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creemos que " fu im os creados en Cr ist o Jesús" y si creemos,
que tanto el mat r imon io como la famil ia fu eron heridos por
el pecado , tenemos que sin Crist o y su obra redentora , la vida
mat rimoni al y la fami lia cr ist iana son inex plicables, ya que
Cristo renueva y rat ifica el plan ori ginal inscr ito por D ios
Creado r en el corazón del hom bre y de la mu jer. Jesucr ist o, a
trav és del sacramento del mat ri monio of rece un corazón nue­
vo para poder superar la du reza del corazón (cf r. Mt. 19, 8 ) 'y
para que los esposos y la fami l ia puedan comparti r el amor
pleno y def initivo de El mismo , la nueva y eterna Ali anza he­
cha carne , y así como El es fi el, porque es el "Sí" de las pro­
mesas de Dios y consiguientemente la realización suprema de
la f idelidad incond icional con la que Dios ama a su pueblo,
así tambi én los cónyuges cristi anos están llamados a part ici ­
par realmente en la indisolub i lidad irrevocable que une a Cri s­
to con la Iglesia su esposa, amada por El hasta el fi n (cf r . FC
20 ; Jn. 13 , l ).

Cim entados en esto no podemos m enos qu e decir que la
original idad y lo pro pio de la espiritualidad conyugal solo se
revela en Jesucr isto, Esposo de la Iglesia, y que solo por El
v iene el llamado a vivir el amor en A l ianza indestruct ib le,
pues "E l revela la verdad or iginal de l mat r im oni o, la verdad
del " pri ncip io " (FC 13; cf r . Gn. 2,24 ; Mt. 19 , 5) , revelación
que " alcanza su p leni tud definit iva en el do n de amor que el
Verbo de Dios hace a la humanidad asumiendo la natu raleza
humana en el sacr i f ic io que Jesucristo hace de sí mi smo en la
cruz por su Esposa, la Iglesia. (FC 13, 20 ).

Pero no solo el l lamado, tamb ién la respuesta debe ser
"desde el amor de Cri sto, pues los " casados en el Señor", no
pueden unirse sino en nombre de Cristo y por la fuerza de
Cri sto, al cual pertenecen y para qu ien deben traba jar, ya
que son sus miemb ros act ivo s. Deben ser conscientes, por
tanto , de que no pueden disponer de su cuerpo a su antojo o
para los apet i tos de la carne , sino guiados po r el Espí r itu y
para la obra de Cr isto , por que son Templ os del Espíritu y
miemb ros de Cr isto . (cf r . 1 Ca. 6, 13-20; Pablo V I, Alocución
a los Equipos de Nuestra Señora, 4 de mayo de 1970) .

Como es evidente , esta respuesta, desde el amor de Cr isto,
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caba esta dimensión a la esposa, que ahora también se puede
aplicar al esposo o a cualqu iera de los h ijos, con la diferencia
de que la fuga no es la p iedad sino la cant ina, el deporte o el
grupo de amigos. Decía Fray Luis : " En las casadas hay otras _
que, como si sus casas fuesen de vecinas, así se descuidan de
el las, y toda su vida es el oratorio y el devocionari o y el calen­
tar el suelo de la iglesia tarde y mañana; y piérdese entre tan­
to la moza , y cobra malos sini estros la hija, y la hacienda se
hunde y vuélvese demonio el marido" y continúa refiriéndo­
se a los dos: "Y así los unos y los ot ros, por no querer hacer
lo que propiamente les toca y po r quererse señalar en lo que
no les atañe, fa ltan a lo que deben y no alcanzan lo que pre­
tende n, y trabájanse incom parablement e más de lo que fu ere
si trabajaran en hacerse perfect os cada uno en su of icio, y
queda su tra bajo sin fruto y sin luz " (La perfecta casada, BAC,
238-240), o dicho de otra manera: "corr ieran en vano " cuan­
do buscaron la espiri tual idad o santif icación fuera de sus rea­
li dades de la vida conyugal y fami liar.

"Los designios de Di os -nos dice la Ex ho rtación sobre el
matrimon io y la familia- , afectan al ho mbre y a la mujer en
su concreta existenc ia cot idia na, en determinadas situaciones
sociales y cultura les" (FC 4). Por eso la espiri tua lidad cony u­
gal y fami liar no puede ser abst racta o de huída ya que los
cristianos creemos en un Dios que se revela en y por la histo­
r ia, en un D ios que muest ra su design io salvador al hombre
real y concreto y que espera la respuesta y la cola boración
desde el lugar concre to en do nde ha Co locado al hombre y a
la mujer.

En la Historia de Salvación la respuesta a nuestro D ios
que se revela en y por la historia, la respuesta al design io de
Dios que se da en las circunstancias conc retas de la vida, la
respuesta a las exigenc ias y llamadas del Espír itu que resue­
nan en los acontecimientos, sólo es posib le por el discerni­
mie nto cristiano que es un don que se ll eva a cabo con el sen­
tido de la fe (LG 12) y es partic ipado por el mismo Espíritu
Santo a todos los fie les (cf r . FC 5 ; 1 Jn 2,20).

Y si las circunstancias y acontecimientos de la vida con­
yugal y familiar son dist intos en el mundo subdesarrollado y
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en el mundo desarrol lado, la espiri t ualidad que es una, tam­
bién por este capítu lo, se va a conforma r de manera disti nta
en una parte y en otra , pues no es lo mismo cu ltivar una espi­
ritua lidad en el tercer mundo , en donde las fami lias, muchas
veces, son privadas de los "medios fundamenta les para la
superv ivencia como son el ali mento, el tra bajo, la viv ienda, las
medicinas, e incluso las libertades más elementa les" , (FC 6)
que cu ltivan la espiri tua lidad en países ricos en donde se da
" el excesivo bienestar y la mental idad consum íst ica " (id) .

En nuestro Cont inent e en donde los derechos hum anos y
la d ignidad de la persona hu mana cont inuamente son vio la­
dos, la espi ritua lida d famil iar y cony ugal deberá tener carac­
teríst icas muy def ini das, pues un cr iter io cierto de espir it ua­
lidad conyugal y fami lia r es la promoci ón de la dignidad de la
persona hu mana y la promoción para que cada persona se
desarro lle integra lmente de acuerdo a su vocac ión. A nte este
cri ter io vemos que se agigantan para nuestro Continent e las
líneas de la Exhortación Ap ostó l ica cuando nos presenta los
derechos y obligaciones de la mujer, esposa y madr e; del
hom bre esposo y padre; del niñ o y del anciano (FC 22-27).

No ser ía auté ntica una espiri t uali dad conyugal y fam il iar
si olv idara o ignorara los prob lemas que afectan a los esposos
en su mis ión de transmiti r responsablement e la vid a hum ana
o si estos prob lemasse resolvi eran con cri terios anti natal istas o
con tra listas y no con el d iscernim iento fund ado en la Palabra
de Dios, en las mo ti vaci ones ét icas y en una antropología cr is­
tia na ta l y como la propugna el magisterio de la Iglesia. (cfr.
FC 3 1).

Es claro que un momento definitivo y determinante para
fi ncar y al im entar la espiri tua lidad de un hogar es la celebra­
ción misma del sacram ento del matrimonio; pero es la viven­
cia de este sacramento la que "ha de ser continuada en la vida
de los esposos y de la familia. En efecto, Dios que ha llam ado
a los esposos " al matrimonio", continúa a llamarlos " en el
matrimonio" (FC 51 ; HV 25).

"Dentro y a t ravés de los hechos, los problemas, las difi­
cu lta des, los acontecimientos de la existencia de cada día,
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Dios v iene a la fami lia, revelando y proponiendo "las ex igen­
cias" concretas de su participación en el amor de Cr isto po r
su Iglesia , de acuerd o con la particula r situación famil iar, so­
cial y eclesial en la que se encuent ran. .. El descubr im iento y
la obediencia al plan de Dios deben hacerse " en conjunto"
por parte de la comunidad conyugal y familiar, a tra vés de la
misma experiencia humana del amor vivido en el Espíritu de
Cristo entre los esposos, entre los padres y los hijos" (FC 51) ,

Al hablar de los medios de santificación veremos cómo la
FC pone en su lugar importante la oración en la familia, pero
desde ya debemos señalar, que el cont enido orig inal de la ora­
ción familiar ha de ser "la misma vida de famil ia con sus ale­
grías y dolores, esperanzas y tristezas, nacim ientos y cump le­
años, alejamientos y regresos, elecciones importantes y decisi­
vas. muerte de personas quer idas, etc ., pues es en estos aconte ­
cimientos en donde la familia debe descubrir la intervención
del amor de Dios y es a partir de estas circunstancias de la
vida famili ar en donde debe salir la respuesta a Dios, convert i­
da en acción de gracias, en impl oración y en abandono con­
f iado al Padre que está en los cie los" . (cfr . FC 59) .

Ya señalaba ant eri ormente cómo la part icipa ción en el
amor de Cristo por su Iglesia se hace de acuerdo con la part i­
cular situ ación fami lia r, social y eclesial en la que se encuen­
tran las famil ias, pues además de las sit uaciones fami l iares y
sociales se dan sit uaciones eclesiales en que mu chas parejas se
encuentran en circunstanc ias difícil es y do lo rosas y a veces,
por llamarl as de algún modo, humanament e ir remediables.
Desde luego que estas fami lias tendrán dif icul tades enormes
para enco nt rar su camino de espiri tualidad y san t ificación,
desde esas circu nstancias irregu lares, ' (FC 77 ), o desde esas
situ acio nes ir regulares (FC 79 ) , pero tienen que seguir lo bus­
cando, junto con toda la Iglesia, con actitud prudente, intel i­
gente y audaz, con la seguridad de que lo encontrarán, pues
también para ellas es el llamado a la santidad .

Las inagotables r iquezas de Cristo solo podrán manifestar­
se cada vez más claramente con el concurso de toda s las cul­
tu ras, por eso, solo teniendo presente el doble pri ncipio de la
compat ib il idad con el Evangelio y la com un ió n con la Iglesia
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Universal se deberá proseguir en el estudio para que la "lncul­
tu ración" de la fe cr isti ana se lleve, cada vez más ampliamen­
te en el ámb ito del matrimonio y de la fami lia, y es lógico
que de la vari edad resultante también se den caracter lsticas
diversas en la espiritualidad conyugal y familiar (cfr. FC 10) .

La FC señala que la "auténtica y profunda espiritualidad
conyugal y familiar se ha de inspirar en los motivos de la crea­
ció n, de la alianza, de la cruz, de la resurrecc ión y del signo",
de los cuales se ocupó el Smodo sobre la Familia y a los cua­
les, en diversos lugares, la misma FC pon e como fundamentos
de la espiri t ualidad de la familia cristiana en el mundo actual.
(cfr . FC 56) .

3.1 La creación

La dinámica interna de la espiritualidad conyugal y fami ­
liar arranca de la misma creación , creación que como había
dicho , no puede ser ent end ida sino en Cri sto Jesús, como no
pod ía ent enderse en el juda ísmo sin referencia a la Salvaci ón,
ya la Alianza de Yahvé con su pueblo.

Por eso la verdadera respuesta a lo que " es" la fami lia, a
su "i dentidad " prop ia e incluso a su "misión " inali enabl e en
la sociedad, solo se podrá descubr ir en la medita ción, refl e­
x ión y profundización del "designio de Di os Creador y Re­
dent or " . Remontarse al "principio" del gesto creador de Di os
es una necesidad para la famil ia, si qui ere conocerse y reali­
zarse según la verdad interi or no sol o de su ser , sino también
de su act uación histór ica (cfr. FC 17) .

"Dios con la creación del hombre y de la muj er a su ima­
gen y semejanza, corona y lleva a perfecc ión la obra de sus
manos; los llama a una especial part icipaci ón en su amor y al
mismo ti empo en su pod er de Creador y Padre, mediante su
coo perac ión libre y responsable en la transmi sión del don de
la v ida humana . . , Así el cometido fundamental de la familia
es el serv ic io a la v ida, el reali zar a lo largo de la historia la
bend ic ió n original del Creador , t ransmitiendo en la genera­
ción la imagen divina de hombre a hombre", (FC 28 ; cf r. Gn.
5 , 1-3) . Pero no solo la transmisi ón de la vida se enra iza en la
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participación del acto creador, también la tarea educativa
nace de la misma vocac ión primordia l de los esposos a part ici­
par en la obra creadora de Dios (cfr. FC 36).

La fecundidad del amor conyugal, que es participación
del acto creador, no se agota en la procreac ión y educación
por ser las expresiones "más inmediatas" , propias e insust i­
tuibles, sino que tiene su expresión válida, también en la
fecundidad espir itual que obedece al mismo dinamismo crea­
dar, como dona ción de sí mismo a los demás. A esta fecund i­
dad espir itual deben orientarse aquellos esposos que viven la
real idad de la est eri li dad biológi ca. (cfr. FC 41) .

3.2 La alianza

A lo largo de toda la Historia de Salvación la imagen más
usada para revelar la comunión de Dios con el hombre, ha si­
do, sin lugar a duda, "la Alianza esponsal que se establece
entre el hombre y la mujer. . . Su v ínculo de amor se convi erte
en imagen y símbolo de la Alianza que une a D ios con su pue­
blo" . (FC 12; cf r. Os 2, 21 ; Jr . 3 , 6-13, Is. 54) . Y esto po rque
el amo r esponsal es el más profundo y total y el contexto
pr opio de la Alianza, según la revelación, es el amor hasta la
perfección que evo luc iona de una Alianza de mutua legalidad
o de mu tua fide l idad condic ionada. (Dt. 26, 16-19) a una
Ali anza grat uita , fundada en el amor permanente, absoluto ,
incond icionado. (cf r. Os. 14,4) . Pero es en el Nuevo Testa­
ment o en donde este amo r grat u it o e incond icionado llega a
su máxima expresión con la Alianza sellada po r Jesús en la
Cruz.

Cuando se presenta la Al ianza com o fundamento de la es­
pi ritua lid ad , algunas veces se piensa que se t rata solo de un
símb olo o de una alegor ía in trascendente . Se t rata de una rea­
lidad ontológi ca, de una comun ión real e histór ica, hablamos
de una verdadera unión de amo r de Dios con los hombres.
A ho ra bien, esta Ali anza, vivi da en el matrim oni o, afecta o
llega a los esposos hasta lo más pro fundo de su ser, ya que
nace de un compromiso libremente quer ido , que abarca tod as
las d imensiones de la persona humana, más aún, tra sciende a
los mismos cónyuges que se dan y se recib en, porque de ta l
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unión nacen los hijos y esta un ión es "origen y fundamento
de la sociedad huma na" (FC 42 ).

El matrimonio de los bautizados se convierte asf en sím­
bo lo real y ef icaz de la nueva y eterna A lian za sa ncionada con
la Sangre de Cristo, se consti tuye en signo y lugar de la Ali an­
za ent re Di os y los hombres, ent re Jesucrist o y la Iglesia (cf r.
FC 51).

"En efecto -dice Juan Pablo 11 - mediante el bautismo,
el hombre y la muj er son inseridos definit ivamente en la Nue­
va y Eterna Al ianza, en la Al ianza esponsal de Cristo con la
Iglesia. Y debido a esta inserción indest ructib le, la comun idad
íntima de vida y de amor conyuga l, fundada por el Creador,
(GS 48) es elevada y asumida en la carida d esponsal de Crist o,
sostenida y enr iquecida po r su fu erza redentora " (FC 13) .

Por eso la ind isolubi lida d del mat rimonio halla su verdad
última en la Al ianza: Cristo quiere y da la indiso lubi lid ad del
matrimonio como fr uto , signo y ex igencia de la A lianza abso­
lutamente fie l que Di os tie ne con el hombre y que el mismo
Señor Jesús vive con su Iglesia, y lo que es más, Cristo mismo
es la Nueva y Etern a Al ianza hecha carne , que inv ita a los
cóny uges cristi anos a parti cip ar de su amor ir revocable con
que ama a su Iglesia hasta el f in. (cfr . FC 20 ; Jn 13, 1).

3.3 La cruz

A l terminar su Exhortación, Juan Pablo 11, recuerda que
"La Iglesia conoce el camino por el que la famil ia puede l le­
gar al fo ndo de su más ínt ima verdad. Este camino , que la
Iglesia ha aprendid o' en la escuela de Cr isto y en el de la his­
to ria, in terpretada a la luz del Espíritu , no lo impone, sino
que siente en sI' la exigenc ia apremiante de proponerlo a to­
dos sin temor , es más, con gran conf ianza y esperanza, aún
sabiendo que la "buena nueva" conoce el mensaje de la Cruz.
Porque es a trav és de el la como la familia puede llegar a la
p leni tud de su ser ya la perf ección del amo r" . (FC 86).

y es que la verdad ori ginal del mat rimoni o alcanza su ple­
ni tud def initiva a través del sacrificio que Jesucr isto hace de
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SI mismo en la Cru z, por su Esposa, la Iglesia, (cfr. FC 13), Y
de esta manera la esp iri tualidad de la cruz se enraiza en el
mismo sacrament o del matrimon io de donde brota no sólo el
don y el deber de J ivi r co t id ianamente la santif icación recibi ­
da, sino tamb ién la gracia y el compromi so mo ral de transfor ­
mar toda su v ida en un cont inuo sacrifi cio espiritual . (cfr. FC
56 ; 1 Pe 2,5 ; LG 34).

Podemos decir qu e sin la actualizac ión y la par ti cipación,
de la cruz , a tra vés de un gran esp (r it u de sacrificio , la co mu­
nión fami liar no puede ser conservada y perfecc ionada ; en
efec t o, sin un a pronta y generosa d isponibil idad de todos y
cada uno de los mi embros de la famili a a la co mp rensió n, a la
tol erancia, al perd ón y a la reconciliación, ningu na fami lia
pued e alcanzar la paz en el hogar. (cfr . FC 2 1) .

El hombre y la mu jer , al cont raer matr im on io, lo que más
anhelan es alcanzar la paz y la fel ic idad, y cuando se presenta
la cruz y el dolor casi siempre los interpretan co mo una nega­
ción de lo que soñaron y diflc ilmen te descubren las relacio­
nes tan Intimas y profu ndas que hay entre el mat r im on io y
la cru z y la aut éntica fel ic idad . Al gunas de estas relaciones las
señala el Papa: Los espososson el recuerdo perm anente para la
Iglesia, de lo que acaeció en la cruz; son el un o para el otro y
para los h ijos, test igos de la sa lvaci ón, de la que el sacramento
les hace particip es de este modo el matrimon io, igual qu e to­
do el sacramento, es memo ria l, actualización y profec ía de l
m isterio de la cruz. (cfr. FC 13) .

En el fon do , la re lación profunda la seña la el m ismo Je­
sús: si el grano de t r igo no mu ere, no puede produ ci r f ruto
(cf r. Jn 12 , 24-25). No es posi b le que en las familias el amor
madure si no se presenta el dol or y el sacrificio , no es posib le
llegar a la alegria de la resurrecc ión sin la pasión . Inexpl ica­
blemente el amor y el sacri ficio van siempre juntos, Cr isto aSI
lo demostró en la cruz y nosotros aSI lo experimenta mos
co nti nuame nte al recon ocer que una persona nos ama si ha
sido capaz de sacrifica rse o de sufrir de alguna manera por
nosotros: "Nadi e ti ene mayor amor que el qu e da la vida por
sus amigos " (Jn . 15, 13) .
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El llamado a la sant idad en el matrimonio abarca toda la
v ida cony ugal pero especialmente "la función de transm itir la
v ida debe estar inteqrada en la misión global de toda la v ida
cr ist iana, la cual sin la cruz no puede llegar a la resurrecci ón .
En semejante contexto se compre nde cómo no se puede qu i­
tar de la v ida familiar el sacrificio, es más, se debe aceptar de
corazón, a f in de que el amo r conyuga l se haga más profundo
y sea f uente de gozo Int imo" (F C 34 ).

Cuánta paz se siente al ent rar en los hogares en donde los
esposos han ente nd ido la vida conyugal como un bello servi­
cio mutuo de amor, en donde han comprendido qu e amar es
servi r, es sacr ifi carse, es dar y darse totalmente a aquel a
qu ien se ama, y esto cuesta y due le pero lleva a la alegria de
una novedad de v ida en donde no hay gr itos ni reclamos pues
se ha ll egado a adivin ar las necesidades y las po sibilidades, los
deseos, los pensami entos, las prefe renc ias y las esperanzas,
incl uso antes de qu e el cóny uge las exprese . Para llegar a esta
com unión de cuerpos y corazones se ha ten ido que recorrer el
camino de la cruz y el do lor del diálogo con ti nuo en do nde
los dos han sacr if icado ego lsmos y caprichos, muchas veces
legiti mas; se ha teni do que pasar por los días fáci les y tam­
bi én los días di fíc iles cargados de nubarrones; se ha vivido
in tensamente el acomp añamie nto en la enfermedad y en el
fracaso en do nde con un simp le apretón de manos se han di­
cho : " tu dolor es mi do lo r"; se ha t enido que vivir d ía tras
d la el of reci miento enam orado . . . "y prometo serte fie l, en lo
pr óspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad y
amarte y respetarte todos los días de mi vida " (Ritu al del ma­
tr imo nio ) .

3.4 La resurrección

Podemo s deci r, de alguna manera, qu e todo el documento
po ntif ic io está escrito en clave de Resurrección, pero esto es
cie rto especialmente cuando hab la de la Esperanza qu e deben
test imoniar los esposos y cuando habla de la Cruz que lleva a
la Resurrecci ón.

Ante las sombras qu e afectan a la fami l ia actual, hay una
voz de esperanza basada en el t riunfo de Jesús pues "la fami-
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l ia cristiana, hoy sobre todo, t iene una especial vocación a ser
test igo de la Alianza Pascual de Cr isto , median te la constante
irradiación de la alegria del amor y de la certeza de la espe­
ranza, de la que debe dar razón". (FC 52).

La fami l ia, siendo testigo de la Alian za Pascual de Cristo ,
cier tamente expe ri menta las peripecias de la "peregr inación " ,
pero camina con seguridad hasta su reali zación plena, pues
Cri sto Jesús, su Ali anza, ya resucitó y le hace part icipar, " en
profecía", por el sacramento del matr imon io, el encuent ro
defi nitivo con su Señor. (cf r. FC 13) .

El ideal de la educación que debe ll evar a cabo la fami lia
no es otro sino Cr isto resucit ado ya que pretende forma r a
sus miembros "para v ivir según el hom bre nuevo en justi cia y
sant idad de verdad (cf r. Ef. 4, 22-24) para que lleguen al
hombre perfecto , en la edad de la plenitud de Cristo" . (FC
39 ; cfr. Ef . 4 ,1 3) .

Cuando los esposos están en d ificul tades, la Iglesia, " invi ­
ta y anima " a la luz del resucitado , pues ya no hay destin o
que no sea venc ib le ni infierno que no sea superable con la
presencia del que venció a la muerte y al pecado . Por el con­
trari o , sin la fuerza del resuci tado , la Iglesia no tendría nada
or iginal qué ofrecer, ni podr ía pretender una pastoral familiar
en estos t iempos y menos una pastoral para matrimonios y
fam il ias que se encuent ran en " circunstancias particul ares y
en situac iones irregulares" (cfr . FC 33 ; 77-85) .

3.5 El signo

La pareja hum ana, no solo se fundamenta y se nutre en la
vida sacramental, sino que ell a misma está llamada a ser un
" signo" en el mundo: " un signo pequeño y precioso, a veces
exp uesto a la tent ación, pero siempre renovado, de la incansa­
bl e f idelidad con qu e Di os y Jesucristo aman a todos los hom ­
bres ya cada hombre" (FC 20) .

Los esposos, por el sacramento del matrimonio han sido
const it uidos en signo (cfr . FC 51) y no solo los esposos sino
toda la familia, hoy sobre todo, ti ene una especial vocación a
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ser test igo (cf r. FC 52) pues el Evangel io del Amor debe ser
pro clamado en pr imer lugar con el testimonio de los que se
aman con un amo r que abarca cuerpo y esp írit u; siendo sig­
nos visib les, sobre todo de aquellas realid ades espir it uales que
el hom bre no puede percibir por carecer de un conocim iento
inm ediato o intu it ivo : manifestando su capacidad de amo r,
de comprensión y de aceptación; v iviendo la comunión y la
partic ipación en sus disti nt os niveles, most rando su solidari ­
dad con todos y de preferencia con los más pobres; apoyando
el esfuerzo de los demás en cuan to ex ista de bueno y nobl e;
irradiando de manera senci l la su fe en los valores que van más
allá de los valo res corri entes; mostra ndo su esperanza en lo
qu e el común de la gente no ve, ni se atr eve a soñar (cfr. EN
2 1) .

Esto lo pueden lograr los esposos crist ianos si el uno para
el ot ro son un signo visib le, un sa cramento ef icaz, a t ravés del
cual y por el cual se experi mentan las realidades invisibl es ya
que la ternura, la del icadeza, la acogid a, el perdó n de Di os, el
esposo las puede experimentar en su mujer; la prov idencia, la
forta leza, la cercan ía, la protección y la sa bid uría de Di os, la
mujer las puede descub r ir en su esposo. Las señales externas
del amor, aqu í t ienen su lugar, pues son necesarias para el
uno y para el otro, señales afec tivas y efecti vas que hagan cre­
cer el amor, porqu e así como un fuego term ina po r apaga rse
si se deja de ali mentar , así el amor cony ugal corre el pel igro
de enfr iarse y de morir si se deja de fom ent arlo por signos y
señales exte rnas y claras de amor y de cariño.

" Más no solo 'reciben' el amor de Crist o, convirt iéndose
en comunidad 'salvada', sino que están tamb ién llamados a
'tra nsmit ir ' a los humanos el mismo amor de Cristo , hacién­
dose así comunidad 'salvadora '. De esta manera, a la vez que
es f ruto y signo de la fecund idad sobrenatural de la Iglesia, la
familia crist iana se hace símbolo, testimonio y participación
de la maternidad de la Iglesia" . (FC 49; LG 41).

4. LOS MEDIOS

Hay que admitir que "el que quiere el fin quiere los me­
dios". Si el matrimonio cristiano de verdad está decidido a
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adqu ir ir una verdadera espir it ual idad, si quiere respond er a la
vocación a la que ha sido llamado, si anhela vivir la vid a teo lo­
gal de las virtudes en forma original, si pretende hacer vi da el
sacramento que recibió, si qu iere part icipa r del M ister io de
Cristo y de su Iglesia, si quiere descubrir al Señor en las ci r­
cunstan cias y acontecimientos de la v ida familiar, deberá
emplear los medios convenientes para lograr los obj etivos.

Para est o es necesario que ex ista un diálogo ent re el que
llama y el que responde y así entender lo que Di os quiere de
la familia en las c ircunstancias concretas que son.tan var iables
y a veces tan confusas; es necesaria la oración ; la comunic a­
ción con Dios que llama; son necesar ios los Sacramentos que
son pri ncip io de vida divina en el hombre y fortal eza que
capacita para pod er cumplir con el designio di vin o ; es necesa­
ria la misma Palabra de Dios que es viva y ef icaz y que " es
sost én y vigor de la Iglesia, y para los hijos de la mi sma Igle­
sia, fortaleza de su fe, manjar del alma y fuente pura y peren­
ne de vid a espiri t ual" (DV 2 1).

Reconociendo que hay otros muchos medios, ricos en
con tenido y ef icacia, me qu iero detener en presentar solo dos
que ju zgo fundamentales en la FC: El ejerc icio de la vida li­
tú rgica y la oración, y la lectura de la Palabra de Di os. Puebla
ya proclama que para renovar la identidad cristia na es necesa­
rio el contacto con la Palabra de Dios, la in ti mi dad con el
Señor por la EucarisUa y los demás Sacramentos y la oración .
(cf r. DP 798 ).

4.1 La villa litúrgica y la oración

"La Iglesia misma ora por la famil ia cristiana y la educa
oara que viva en generosa coherencia con el don y el comet i­
do sacerdo ta l recibidos de Cristo Sumo Sacerdote. . . po r el
cual su misma ex istenc ia cot id iana se transforma en sacrif icio
espir it ual aceptab le a Di os por Jesucr isto (1 Pe 2, 5). Esto
sucede no solo con la celebración de la Eucarist ía y de los
ot ros sacramentos o con la of renda de sí mismos para glor ia
de Dios, sino tambi én con la vida de oración , con el diá logo
sup licant e dirig ido al Padre por medio de Jesucr isto en el
Esp ír itu Santo" (FC 59 ).
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Pío X 1I dec ía a los recién casados: " no deberá separaros
vuestra orac ión como si fuérais eremitas, no sorprenderos en
una oración solitaria que no os permita encont raros f recuen­
teme nte jun tos ante Dios y ante su altar" (Dicurso a recién
casados, 12 de febrero de 1941) . y ya Tertu liana señalaba:
"Junt os oran, ju ntos se arrodillan y juntos ayunan. Siempre
juntos en la Iglesia de Dios, y en el convite de Dios, en las ano
gust ias, en las persecuciones, en los refrigerios. Viendo Cr isto
tales cosas, se alegra y les envía su paz; donde están dos, está
tambié n El, y en donde está El no hay ningún mal" (Tertu ­
l iano, Ad Uxorem, 119 : ML 1, 1303,4), Como pod emos ver
la oración en familia, no es una plegaria cualquiera , ti ene sus
caracter Isticas propias: "Es una oración hecha en común, ma­
rido y mujer juntos, padres hijos juntos. La comunión en la
p legaria es a la vez fruto y exigencia de esa comunión que
deriva de los sacram entos del bauti smo y del matrimon io" .
(FC 59).

. La orac ión en famil ia es buscar la vo luntad de Dios sobre
la vida cony ugal y fam iliar ; es presentar esa mism a vida con
sus triunfos y alegr ías y tamb ién con sus pecados y l imitacio­
nes; es escuchar la voz del Seño r que t iene para su "pequeña
Iglesia" palabras nuevas, t o talm ent e distintas a las palabras
humanas; es arr iesgarse a cambiar porque el Señor cont inua­
mente l lama a la conversión del corazón y de las est ructuras;
es disf rutar lo que Dios ha hecho en el matrim on io y en la fa­
mi lia; es gozar la transformación, muchas veces impercepti ­
ble, que el Señor reali za en el corazón de los padres y de los
hij os; es senci l lamente comunicarse con el amado , con el que
ha dado su sa ngre para que la alianza de la fam ilia exi sta ; es
abrirse a los demás sint iéndose famili a de Di os con otras mu­
chas fami lias. Así entendemos po r qué el Papa nos di ce que:
" Esta p legaria ti ene como contenido or iginal la m isma vida de
familia que en las diversas circunstanci as es interp retada
como vocación de Di os y es act uada como respuesta f il ial a su
l lamada" . (Fe 59) .

Si la li tu rgia es fu ent e y cumbre de tod a la activ idad de la
Iglesia, debe ser fu ent e y cumb re de to do el ser y la act ivi dad
de la " Iglesia Domésti ca" , po r esto una fi nalidad importan te
de la oración en fami l ia"es la de const ru ir para los hij os la in-
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traducci ón natu ral a la oraci ón litúrgica propia de toda la
Igl esia, en el sent ido de pr eparar a el la y de extender la al ám ­
b ito de la v ida personal , fa mi l iar y soc ial" (FC 61) .

"De aqu í der iva la necesidad de una progresiva parti cipa­
ción de t odos los mi embros de la famil ia cristiana en la EUca­
ristía, sobre todo los domingos y días festivos, y en los otros
sacramentos, de modo particular en los de la iniciación cr is­
tiana de los hijos" (FC 61) . La celebrac ión del Banquete
Eucarísti co debe ser como la mesa famil iar en donde se sim ­
bol iza y reali za la comunión de sus mi embros, como la mesa
del sacr if ic io en donde ti enen sentido todas las tension es,
probl emas y dol ores de la fam ili a. El part icipar -del Cuerpo y
de la Sangre del Señor es el lazo más profundo que pu ede
unir a los esposos ent re sí y a los padr es con los h ijos. El es la
"Alianza de la familia" por eso la parti cipación de la fam ilia
en la Eu caristía no se termina en el rito sino qu e se debe v iv ir
en la v ida diari a con la liturg ia " en esp ír it u yen verdad " .

La v ivenc ia de la v ida litúrgica tamb ién debe llevar a la
celebrac ión periód ica del sacramento de la recon c iliación y a
qu e es " parte esenc ial y permanente de l co meti do de sant if i­
cación de la fam i lia la acogida de la ll amad a evangé lica a la
conversió n ". (FC 58 ). La fa m ilia mi sma debe ser lu gar de re­
co nci l iación y perd ón pu es hay muc has fo rmas y mu chas
ocasio nes de pedir perd ón y de conceder ese perdón en la
vi da fam iliar ev ita ndo siempre los excesos de un permi siv ismo
o de un a dureza int ransigente . El pedir perdón y el conceder­
lo será una escue la permanente en la fa m i l ia de f orm aci ón
person ali sta pues se está proc lama ndo que la person a es más
q ue la falta qu e co met ió. "El arrepe n t im iento y perdón mu ­
tu o dent ro de la fam il ia cr ist iana, que tanta parte tiene en la
v ida co ti d iana, hal lan su mom ent o sacramenta l especí f ico en
la pen itencia cr istiana" (F C. 58) .

La v ida li t ú rgica, qu e debe l levar a la fam il ia sobre tod o a
la par t icipac ió n act iva en la Eu car ist ía y en el Sacramento de
la recon c ili aci ón, se prepara y se pr olonga en la oración pr iva­
da y fam il iar que pr esenta gran varie dad de fo rm as: Orac ion es
de la mañana y de la no che, la bend ición de la mesa, las devo ­
ciones y . actos de cu l to al Sagrado Corazón y a la V irgen San -
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t ísima, las expresiones de relig iosidad popular ; y entre todas
el las el Rosario a la Santís ima V irgen que debe ser considera­
do com o la orac ión más exce lente y efi caz de la fam ilia (cfr.
FC 61).

"De la uni ón vi t al co n Cri sto, alimentada por la l i tu rgia,
de la o f renda de sí mi smo y de la orac ió n deriva tambi én la
fecund idad de la fami lia cr ist iana en su serv ic io específico de
promoc ión humana, qu e no pue de menos de ll evar a la t rans­
fo rmació n del mundo" (FC 62 ; cfr. Juan Pabl o 1, Discurso a
los Obispos de la XII Región Pastoral de EE.UU. de América,
2 1 septiembre de 1978) .

4,2 La palabra de Dios

El libro de espiritualidad por ex celenc ia de toda fa m i l ia
cr ist iana, es, sin duda alguna, el lib ro entregado por Dios mis ­
mo a los hombres, pr ecisam ente para que ley énd olo y pract i­
cándolo se adhieran a El, conozcan su pro yec to de salvació n
y así se sant if iquen.

Es el l ibro de la Iglesia al cual venera "como al Cuerpo
m ismo de Cr isto " (DV 21) . Es el Li b ro de la pal abra de Dios,
donde ella mi sma t iene su origen, por eso con la asiste ncia del
Esp íritu Santo "p iadosamente lo oy e, santa mente lo guarda y
fi elm ente lo ex po ne" (DV 10 ). De la misma man era la fam i­
lia, "pequeña Iglesia" po d rá vi v ir su come t ido profético aco ­
giendo y anuncia ndo la Palabra de Dios, "dado qu e part icipa
de la v ida y misión de la Iglesia, la cual escuc ha reli giosamen­
te la Palabra de Di os y la procl ama con firme co n f ianza". (FC
5 1;DV 1) .

T oda " Iglesia Domést ica" debe recibi r con vene rac ión el
L ibro de la Palabra de D io s para pod er perseverar constan te ­
mente en la doct rin a de los A póstol es y en la comun ión , en la
f racci ón del pan y en las oracio nes (cf r . Hch 2,42) .

Ad emás, como lo ex pone el Santo Padre: "También a los
esposos y padr es cr ist ianos se exi ge la ob edi enci a de la fe (cfr .
Ro 16 , 26 ) y a que son llamados a acoge r la Palabr a del Señor
qu e les revela la est upenda novedad , la Buena Nu eva de su
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v ida cony uga l y fami li ar , q ue Cr isto ha hech o santa y santifi ­
cad ora". (F C 51).

"Este L ibr o debe encont rar su lugar en toda fa mi lia cr is­
t iana y que cada mi emb ro se habitúe a leer lo y med itar lo to­
dos los días" (DV 25). Pero no es solo leer la Bi b lia, co mo
d ice Puebl a, "sin o desde ella darse un a palabra de adm irac ión ,
de co nsue lo , de correcc ión, de lu z, de seguridad" (DP 585).

5. LA MISION

La esp ir it ual idad cony ugal y fam iliar no es concebida en
el d ocumento de Ju an Pab lo II so lo co mo el fruto de unos
ejerc icios l itúrgicos o de pie dad , ni como resultado de la acti ­
vidad interna de la fami li a y ni siq ui era como cons ecuencia
sólo de su co mpro miso intra -eclesial, sino que se alimenta
también de su proy ección huma na, soc ial y po i ítico-econ ó­
mi ca. No se trata de un a esp ir itual idad pasiva en dond e la fa­
m ili a solo es objeto de la atenció n y preocupación de la Igle­
sia sin o de un a espi r itua l idad en donde la fam i li a es sujeto
act ivo y d inám ico en o rden a la transformac ión de nu estro
mundo , de una esp ir i tual idad de sal y fe rme nto qu e transfor­
ma su entorn o . Por eso el Document o Pont if ici o afirma que :
" La fami lia, en v irtud de su naturaleza y vocación, lejos de
encerrarse en sí misma, se abre a las demás fa mi lias ya la so­
ciedad, asumiendo su fu nc ión socia l " (FC 42) . y añad e:
"Animada y sost enida por el man dam iento nuevo del amor.
la fami l ia cris t iana v ive la acogida, el respeto y el serv icio a
cada hombre, considerad o siempre en su d ignidad de per sona
y de h ij osde D ios. .. Esto debe reali zarse ante t od o en el inter ior
y en benefi cio de la pareja y la fa m i l ia . . . luego dentro del
circulo más amp lio de la comun idad eclesia l. . . después más
al lá de los propios hermanos en la fe ... sobre todo si es pobre,
débi l, si sufre o es tratado injusta mente, la caridad debe des­
cubrir el rostro de Cristo y un herm ano a amar y serv ir "
(F C 64) .

Como podemos ver , la co munión y parti ci paci ón viv ida a
di ari o en el hogar , es la pedaqoqía conc reta y eficaz para la
inserción activa, responsab le y fec un da en la soci edad, para la
solic itud sinc era y servicio desinteresado haci a los demás, es-
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pec ia lmen te los más pobres y necesi tados. (cfr . FC 37; 43) .
De este modo, " la fam ilia co nst ituye el lu gar natu ral y el ins­
t rumento más eficaz de humanización y de personalización
de la sociedad: co labora de ma nera origina l y pr o fu nda en la
co nstrucci ón del mu ndo , haciendo posible una v ida prop ia­
me n te humana, en particu lar custod iando y t ransm it iendo las
v irt ud es y lo s va lo res" (FC 43) .

La razó n últi ma y más profunda del co mp ro m iso de la
fami li a sol o se puede encont rar en Cr ist o y a que co mo El ,
ejerce su potestad real po n iéndose al serv icio de los hom br es:
"La famil ia cri st iana ani mada y guiada por la ley nu eva del
Esp ír itu y en ínt ima comun ión con la Iglesia, pueb lo real , es
l lamada a vivi r su servi ci o de amor a D ios ya los hermanos" .
(FC 63; Mc 10,45) . En este ejerc ic io de su potestad real , un
aporte soci al propio y or iginal qu e le correspo nde a la fam il ia
es el esfuerz o por asegurar qu e las ley es e inst it uc io nes socia­
les respeten e impulsen los va lores y los derecho s de la fam i l ia
o sea, a "ser protagon istas de la po i (t ica fa m iliar y asum ir la
responsab ilidad de t ransformar la soc iedad ; de o tro modo las
fam il ias serán las pr im eras v rct irnas de aqu ellos males que
se han l im i tado a observar co n ind iferencia" (FC 44; cfr. DP
613; GS 30).

De este modo , sin que se me ncione ex presamente en el
Documento, la esp i r it uali dad desemboca en la concie ncia per­
sonal de los miembros de la fam ilia : No se trata de una conci en­
cia que se relega a lo meramen te ind ivi du al, sino q ue se abre a
la comun id ad y se entiende desde la comunidad fam i l iar, de tal
mod o que el meiorarn iento progres ivo del co noc im ient o del
ot ro , med iante la solidaridad y la fe, va fo rmando y mejoran­
do p rogres ivamente la pr opi a co nc iencia, de tal suerte que a
mejor y mayor esp ir i tualidad fami l iar , me jor y mayor con­
cie nc ia. As í la espir i tua l idad famil iar ec lesia l se abre a los ho­
r izontes que rebasan amp lia mente. la propia fa m i l ia y ab re los
ojos a la justicia soci al y a todas las v ir t udes soc ia les. (cfr .
J. Loza no, D .C., pp . 456-7) .

6. CONCLUSION

Estando Moisés en el desierto de Parán recibió de Y ahvé
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la ord en de env iar do ce exp loradores a la tierra de Canaán. De
ent re ellos, di ez regresaron anunc iando malas no t icias, y en­
ton ces como ahora, mu cha gent e sigue creyendo a los profe­
tas de mal agüero : "toda la comunidad alzó la voz y se puso
a gr itar; y se pasó la gente ll orando toda la noche" . Afortu­
nadamente ent re los enviados también estaban Josué y Caleb
que vo lv ieron anunc iando un futuro promet edor : " La tierra
qu e hemos recorr ido y exp lorado es muy buena tierra . Si
Yah vé nos es favorab le, nos l levará a esa t ierra y 'nos la entre ­
gará". Lo bueno de estos enviados fu e que no solo trajeron
palabras al desierto, sino un racimo gigante de uvas y también
granadas e higos como prueba y presagio de la tie rra pr om eti ­
da. (cfr . Nm 13-14).

Las palabras del Papa, que modesta y parcia lmente he
pr esentado, sean un presagio de d (as mejo res para la famil ia
cr ist iana, sean un presag io de una espiritualidad cony ugal y
famil iar más profunda y aut éntica, ya que no son solo pala­
bras en la Iglesia, pu es hay un racimo gigante de familias en
Lat inoaméri ca que se esfuerzan, hasta grado herói co, por viv ir
la santidad, y la espiri tuali dad a la que han sido l lamadas.

Que la familia de Nazareth siga siendo para estas fami lias
el mod elo y el prototipo a seguir, pues en ella aparece San
José como el " hombre justo" , traba jador incansable, custodio
integérrimo de los tesoros a El confiados. Ah í está María la
Madre de la Iglesia y Madre de la " Iglesia Dom ést ica" que
cooperó con la Fam ili a Trini tar ia para que aparec iera entre
noso tros el Verbo de V ida, env iado po r el Padre y concebido
por obra y grac ia del Esp ír itu Santo y que seguirá coopera n­
do para que cada fami lia se conv ierta en "peq ueña Iglesia" en
donde se reviva el mi sterio de su Hijo . María seguirá siendo
modelo de. la fam ilia, no sólo porque en su seno estuvo el
H ijo de D ios, sino porque supo escuchar la Palabra de Di os
y cumpl ir la en los d ías rutinari os de la vid a fam il iar (cfr. Lc.
11,27-28). En esta fami lia de Nazareth enco nt ram os a Jesu­
cristo el revelador de la verdad original del mat r imonio y el
que se constituyó Ali anza m isma de la fami lia y que es el úni­
co que puede ll evar a perfe cci ón el proyecto deDios Creador ,
pues El nos mu estra la verdad de la un ión de D ios con el
hombre, en el misterio de la Encarnación , no tanto en su v ida
públ ica sino en su v ida ocu lt a de famil ia durant e t reinta años.

APENDICE 1

Derrotero para una lectura fructífera

de la "Familians Consortio"



Han sido las mismas familias latinoamericanas las más
insisten tes en expresa r su necesidad de disponer de una gu ía
que les faci l ite la mejor compr ensión de la reciente Exhorta­
ción A post ólica de Juan Pablo 11. Quieren contar ellas, con
un instrumento de diálo go y de oración que al imente la vida
espiritual de sus propias comunidades fami lia res.

Promulgada el 22 de noviembre de 1981, la Familiaris
Consortio prete nde of recer una voz de aliento , una luz y una
ayuda para que los crist ianos descubran "la belleza y la gran­
deza de la vocación al amor y al servicio de la vida" (70). Los
mensajes, valores y actitudes para viv ir en el Espíri tu que sub­
raya la FC han sido propu estos por ella como notas pecu liares
de " la mis ión de la familia cr ist iana en el mundo actual" : con
ta l ánimo dirige su Exhortación el Papa a los f ieles todos de la
Iglesia. Vale deci r, la responsabi lida d evangeli zadora de la fa­
mil ia, que recuerda la FC, está enrai zada en el comp romiso
del Baut ismo y de la Confirmación po r los cuales los mi em­
bros de la fami lia son transformados en hi jos de D ios.

D ios invi t a al hombr e a que haga suy o el est i lo con el cual
el Padre, el H ijo y el Esp íritu viven su propia hi stor ia : "é l, en
su mister io más ínt imo, no es una soledad sino fami lia" (71),
De ah í que la vi da fami liar de los hombres aparezca como una
verdadera vocación divi na. Un llamado a la santidad, porque
el rostro de Cri sto , esposo de la Iglesia por una alianza ind es­
t ructi b le con ella, evidencia "la verdad or iginal del mat r imo­
nio" (72) : Dios asume la carne humana en Cri sto y éste llega
a entregar su propia v ida en la cruz por amor a su Esposa.

Los integrantes de la fami lia part ic ipan del acto creador
de D ios a través de la fecundidad del amor de los cóny uges,
de los padres, de los hijos, de los hermanos. Se t rata de una
fecundidad en el Esp ír itu de la donaci ón de sI' mismo a los
otros -es así como actúa el Espíritu de Di os que no reduce
la fecund idad a la simple dimensión b iol ógica (73)

Pero la fam il ia igualment e participa en la alianza nupc ial
de Cristo con la Iglesia. Y lo hace mediante el Bauti smo que
inse rta a todos sus m iembros en ese mister io esponsal, que lo
es por eso m ismo de redención (74) .
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Porque la unión matrimonial de Cristo con su Iglesia im­
pl ica la fide lidad en el gozo y en el do lor, la fam i lia cri st iana
es hecha partícipe de la pascua del Señor: pues all í en la luz
del Crucificado-Resuc itado radica lo original que puede ofre­
cer la Iglesia, y por tanto la familia, al mundo. Que está invi­
tando, a su vez, al encuentro defini tivo con el Señor del mun­
do (75), encuentro reconci liador del que la fami lia está
llamada a ser señal h istórica , testimonio vivo, audible y v isib le
a todos (76 ). La realizan cónyuges, padres, h ijos y hermanos
cuando se aman entre sí con un amor que engloba cuerpo y
espíritu, ta l que su vida t ransparent a realidades sólo captables
más allá de lo inmed iat o : en su capacidad de amor, compren­
sión y aceptac ión; en su solidari dad con todos y de preferen­
cia con los más pobres; en su apoyo de los otros en cuanto
exista de justo y nob le; en su esperanza hacia lo que el comú n
de las gentes ni ven ni se atreven a soñar (77) .

Para lograr esto, la fami lia deberá recorrer un itinerario de
fe. Es en la comunidad fami l iar, y no en la Iglesia un iversal y
ni siquiera en la particular, donde se da la primera experiencia
de fe . Este perm ite a sus miembros el conoc imiento vivo y
real de Cristo, su compañero de camino (78 ). El la conduce
por un sendero de esperanza , hacia la formación de todos y
cada uno "para vivir según el hombre nuevo, en just icia y san­
tidad de verdad hasta llegar "a la edad de p lenitud de Cristo "
(79 ) porque esto ayuda "a la configurac ión cr ist iana del mun­
do" (80). A sí vivirá la fam i l ia, en consecuencia, la vocación al
amor propio de todo hombre, m irando desde los ojos de
D ios. De la forma en que realice históricamente su mutuo
amor , donde la sexua lidad se manifiesta como signo de comu­
nión y part ic ipac ión, dependerá la efect iva "v isión integral
del hombre y de su vocación , no sólo natura l y terrena sino
tamb ién sobrenat ural y eterna" (81 ).

Dos med ios priv ilegia la FC para que la familia crezca en
la vocación que le es propia. Si la liturgia es fu ente y cumbre
de toda la acti vidad de la Iglesia, deberá ser fu ent e y cumbre
de todo el ser y la acti v idad de la "Ig lesia doméstica" , la fami ­
lia. Y la oración cot idiana , compartida por cada uno de sus
integrantes, preparará a la sacramen tal y la extenderá a todo
el ámbi to de la vida persona l y social (82 ). Un lugar relevante
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concede la FC al sacramento de la Eucar istía, mesa fam iliar
donde se simboli za y realiza la comun ión de sus miembros, y
mesa del sacrif icio donde adquieren sent ido losdolores y ten­
siones de la familia. Y junto con la Eucarist ía, a la Reconci lia­
ción, qu e actua liza la llamada evangélica a la conv ersión de la
famil ia, lugar de perdón y de recon ciliación (83) .

Finalmente el contacto con la Escritura, donde la familia
acoge y anuncia la palabra de Di os, respondiendo en esa for­
ma al comet ido profét ico que le es obl igante desde su Bautis­
mo. Para desde ella , desde la Bibl ia, "darse una palabra de
adm iración, de consuelo , de corrección , de luz, de seguridad"
( 84) . .

Todo cuanto hemos revelado en la FC hasta el momento
pod ría sintet izarse sigu iendo la 1ínea del revelamiento que
hace la Exhortación del minister io "conyuga l y famil iar" (85 ) .
Es a partir de ese servicio eclesial desde donde la comunidad
fami liar deja de ser objeto pasivo de la solicitud de la Iglesia y
se torna sujeto activo, " sal" y " fermento " y "luz del mundo"
(86) para cont r ibu ir a la t ransformación de éste. No de otra
manera se incorpora la fami lia a la dinámi ca de comuni ón y
parti cipación con que la Iglesia de Amér ica Latina ha optado
por hacer efectiva su misión evangelizadora. Evangelización
que, por const it u ir la misión de la Iglesia, t iene que ser la pro­
pia de la "i glesia doméstica": la famil ia cristia na, animad a y
guiada por la ley nueva del Espí ritu, y en íntima comunión
con la Iglesia, pueblo real, es llamada a viv ir su servic io de
amor a Dios ya los herman os" (87) .

La FC plantea, po r ú lt imo , el ret o que lanza a la pastoral
famil iar la creciente presenc ia de matrimonios mi x tos en
Améri ca Latina y , sobre todo, de matr im oni os civi les y de
convivientes (uniones libres) . De hecho, la mayor parte de
qui enes así condu cen su vi da fami liar en el conti nente son
cató l icos bauti zados y ello enfa tiza la urgencia de no elud ir
01ímp icamente la cuest ión y de evitar reducirl a a los términos
de unas recomendaciones morali zant es. Interesa al objet ivo
de nuestras or ientac iones preguntarnos por la posibi lidad de
identi fi car una espir it ual idad pro pia de ta les grupos fami liares
y, por tanto , de promoverla entre ellos.
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Si la Iglesia reconoce rasgos de la fe cnst iana. así sean
balbu cientes, en ot ras con fesiones religiosas (88), cuánt o
más habrá que declarar los de las parejas y los grupos de pa­
dres, hijos y hermanos qu e, ni siempre ni generalmente por
un exp l (cito rechazo de su compromiso bautismal, se encuen­
tran en situación "irregu lar" respecto a la plena comunión
eclesial. Hay que reconocer, ent onces, un silencioso y ocu lto,
pero no menos efectivo, trabajo del Espíritu al interior de
esas célu las fam il iares, marcadas por los dones de aquél en
el Bautismo y la Conf irmación . Ya que la vida en común t ie­
ne unas ex igencias prop ias, viv en de hecho esas fam ilias la
entrega, la f idel idad y la fecun d idad humanas. Cuanto en
estas dimensi ones implique reprodu cir, así sea aprox imada ­
mente, la muerte a la oscurid ad del egoísmo individual y la
resurrección al amor en y desde la comunidad famili ar, no
pod rá negarse que encarna la respuesta del hombre a la acción
renovada del Esp ír itu en quien se abr e en comuni ón al ot ro
desde la conc ienc ia de su prop ia necesidad de ser salvado . Son
entonces esas parejas y famil ias, tamb ién ellas, sujetos de
evangel ización: su com promiso es en alguna medida púb lico y
por eso influ y e en la v ida de la Iglesia; su amor mutu o man i­
f iesta de cier ta f orma la comuni dad de vi da que dist ingue al
matrim on io cr isti ano.

La invitación rei terada de la Iglesia a que ta les personas
logren la p lena expresión sacramental no ex ime al creyente
lat inoamericano de pone r en acción esas ent rañas de m iseri ­
cord ia con que Jesús acogió siempre a qu ien no era contado
ent re los elegidos f ieles del pueblo de Israel. Porque dicha
invi tación sólo será eloc uente en la med ida en que los otros
cr ist ianos ejerc ite n con los "irregulares" esa miseri cordia que
rechaza el considerar como " de segund a categor ía" eclesial a
qu ienes no comparten la gracia sacramenta l con ell os.
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Los parejas reun idas en P a ~ armJ han ins ist ido en la necesi­
dad de que nuestro documento incluya ciertas recornendacio­
nes, enderezadas a diversos estamentos de la Iglesia. Con áni ­
mo proy ectivo y esperanzado las enumeramosa continuación.

2.1 Invi tan los representantes de la fami l ia latinoamer ica­
na a que las Conferencias Ep iscopales de cada nación elabo­
ren una especie de "d irector io " esp ir it ual para su pa ís con
base en las págin as qu e aqu (ofrecemos. Igualm ente, sugieren
que los pastores de las iglesias locales convoquen uno o var ios
seminari os, a ni vel nacional y análogos al de Panamá, para
estud iar y di fundir este docum ento.

2.2 Han estado en su mayor parte de acuerdo en urg ir a
los mu y variado s rnov imi ent as cr ist ianos cony ugales y farn i­
liares a que supe ren su inconfesado, pero no po r eso menos
real , espir itu de competenc ia mutua. Y a que lo hagan con es­
p írlt u de comunión y part ic ipac ión, de las que la Iglesia de
A mérica Lat ina los ha pr ocl amado " centros" y " agent es" (89) .
Colaborac ión y cornplernentación para qu e las fu erzas no se
d isgreguen, aum ente la creat iv idad y se genere la autént ica re­
concil iación en que los demás creye nt es y los ind iferentes
puedan glorifi car al Padre común (90 ).

2.3 Aporta su cont r ibución directa el grupo de peritos al
desear qu e los encuentros futuros de las fami lias cat ól icas
lat inoameri canas sean compart idos con familias procedentes
de ot ras confesiones crist ianas. Específicamente, con las co­
mu nidades de la Reforma y de la Ortodox ia que hay en el
cont inente . Sólo as r la fami lia ejercita rá el min isteri o evange­
lizador que les es propio, al superar las f ronteras de la Iglesia
di vidida con áni mo reconcil iador .
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NOTAS

(1) Ver lista de participantes en el Seminario de Panamá.

(2) Cf . III CONFER ENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINO·
AME RICANO (Puebla 1979), La Evangelización en el presente ...
(En adelante: DP).

(3) Cf . DP 4·14.

(4) PABLO VI , Anuncio del Evangelio hoy, 14 (en adelant e: EN) .

(5) Cf.l T im 3, 15; CONCILIO VATICANO II,Constitución "Lumen
Gentium " , 6 .

(6) O, en palabras de A . MATIANIC : "La ciencia que est udi a y enseña
los prin cipi os y las práctica s de que se componen las relaciones de
servicio en lo divino" ("Esp iri tual idad", in: Anc ill i E. (D lr.),
Diccionario de Espiritualidad, Barcelona 1983, 11, 13).

(7) Cf. ECHEVE RRI A. y OTROS, Aproximaciones a una espirituali·
dad familiar desde América Latina (Colaboración para el Seminario
sobre espiri tual idad matr imonial y familiar: Ciudad de Panamá,
agost o 19-22 de 1984 SEPAF (CELAM), Bogotá 1984,26.

(8) Cf . CONC ILIO VATICANO II ,Constitución "Dei verbum" , 7 .9.12.

(9 ) Cf. Mc. 5,1 9; 10, 47: Mt . 9,27; 15,22 ; 17, 15; 20, 30 ; Lc. 17, 13;
18, 38 . Y en el AT: Dn 11, 35.40; 12, 1.9.13; Sl 113.

(tül V éase la hermosa exp licación de esas cual idades del amor de Dios
hecha por Juan Pablo II en la su Enciclica Rico en misericordia
(noviemb re 30 de 1980), nt. 52 .

(ll)Cf . Fp . 2, 5·11.

(12) Cf. BA ENA G. Fundamentos de una espiritualidad familiar según la
teología de Ef. 5, 21-33, Presente edición. Segunda part e, capitu lo
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